
CERO FRONTERAS
Hacia la libre circulación del libro
académico y universitario

Memoria del V Foro Internacional de Edición Universitaria
Feria Internacional del Libro de Guadalajara, 2012







Knowledge Unlatched

EUDEBA 

UNE

Editora UNESP

Universidad Veracruzana

Universidad Federal de Bahía

Fundación Oswaldo Cruz

Liberalia Ediciones 

Universidad Javeriana

CERLAC

Universidad de Guadalajara

Universidad Alberto Hurtado 

Universidad Nacional de General Sarmiento

Universidad Estatal de Louisiana 

EULAC

Frances Pinter

Gonzalo Álvarez

Lluís Pastor

Jézio Gutierre

Jesús Guerrero

Flavia Goulart Garcia Rosa

João Canossa

Berta Inés Concha

Nicolás Morales Thomas

Fernando Zapata López

José Trinidad Padilla López

Alejandra Stevenson

Darío Stukalsky

Mary Katherine Callaway

Juan Felipe Córdoba Restrepo

Memoria del V Foro Internacional de Edición Universitaria y Académica
Feria Internacional del Libro en Guadalajara 2012





Primera edición, 2016

© Frances Pinter, Gonzalo Álvarez, Lluís Pastor, Jézio 
Gutierre, Jesús Guerrero, Flavia Goulart Mota Garcia 
Rosa, João Canossa, Berta Inés Concha, Nicolás Morales 
Thomas, Fernando Zapata López, José Trinidad Padilla 
López, Alejandra Stevenson, Darío Stukalsky, Mary 
Katherine Callaway, Juan Felipe Córdoba Restrepo. 

D. R. © 2016, Universidad de Guadalajara

Feria Internacional del Libro
de Guadalajara
Alemania 1370
44190 Guadalajara, Jalisco

Editorial Universitaria
José Bonifacio Andrada 2679
44657 Guadalajara, Jalisco

	 ISBN en trámite

Octubre de 2016

Edición
Electrónica

Se prohíbe la reproducción, el registro o la transmisión 
parcial o total de esta obra por cualquier sistema 
de recuperación de información, sea mecánico, 
fotoquímico, electrónico, magnético, electroóptico, 
por fotocopia o cualquier otro, existente o por existir, 
sin el permiso por escrito del titular de los derechos 
correspondientes.

Hecho en México
Made in Mexico



Índice

	 Presentación
9	 Verónica Mendoza 

	 CONFERENCIA MAGISTRAL DE APERTURA 

11	 Frances Pinter

	 El intercambio y la explotación de contenidos.  
	 Tecnologías y derechos

20	 Gonzálo Álvarez

23	 Lluís Pastor Pérez

	 La traducción: eliminar fronteras

30	 Jézio Gutierre

38	 Jesús Guerrero García

	 Panorama de la edición universitaria en Brasil

43	 Flávia Goulart Garcia Rosa

43	 João Carlos Canossa Mendes

	 El marketing y la proyección internacional

54	 Bertha Inés Concha

58	 Nicolás Morales Thomas

	 La libre circulación del conocimiento

68	 José Trinidad Padilla López

73	 Fernando Zapata López



	 La autonomía y el compromiso:  
	 gestión de recursos, gestión de contenidos

84	 Alejandra Stevenson

89	 Mary Catherine Callaway

95	 Darío Stukalsky

	 Clausura

102	 Juan Felipe Córdoba Restrepo

104	 Participantes



Presentación
Verónica Mendoza 

El tema central del V Foro Internacional de Edición Universitaria y Aca-
démica es de gran relevancia para este sector. Alcanzar la meta de cero 
fronteras podría parecer una utopía, sin embargo, asociaciones de otros 
países y editores que ya están inmersos en proyectos que avanzan hacia 
ese objetivo común hablaron de sus experiencias y dieron cuenta de las 
diversas posibilidades para lograrlo. 

Encontrar las herramientas adecuadas, aprovechar los medios exis-
tentes e incluso impulsar otros no desarrollados son algunas de las áreas 
de oportunidad que los editores pueden explorar, pero tal vez el traba-
jo conjunto se presenta como la mejor —o la única— opción viable para 
que las publicaciones de todas las instituciones lleguen a un mayor nú-
mero de lectores y, por tanto, todas las editoriales universitarias cumplan 
una de sus premisas y, tal vez, su razón de existir: ser trasmisores del co-
nocimiento que se genera en las universidades a las cuales pertenecen.

Otro factor fundamental es la innovación: Francis Pinter, conferen-
cista de apertura, hizo hincapié en el papel que tienen ahora las edito-
riales universitarias; con una cita de Clifford Lynch que dice: «Si ya llegó 
el día en que la edición académica es un impedimento para la actividad 
académica, la enseñanza y el aprendizaje, entonces debe ser reemplaza-
da por un sistema más novedoso y efectivo», Francis incitó a los edito-
res a preguntarse si requieren de un nuevo sistema, reinventarse y, sobre 
todo, incorporar nuevos modelos, no sólo que impliquen la edición digi-
tal, sino el  acercamiento con el lector, resaltando el acceso abierto y sus 
diversos modelos de negocio. 

Luis Pastor, presidente de la Unión de Editoriales Universitarias 
Españolas, nos mostró de manera muy acertada y sobre todo medible y 
cuantificable, los resultados que se pueden obtener de un trabajo cons-
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ciente y constante en red. Desde la negociación de los derechos de au-
tor hasta la apertura de un portal o un convenio de distribución mundial 
de obras digitales, todo se puede negociar de manera más efectiva si se 
hace en volumen. «Juntos vamos a sacar más que separados», fue una de 
sus conclusiones.

Las traducciones también son indispensables para que el cono-
cimiento llegue al mayor número de países; Jezio Gutierre nos habló de 
cómo en la Editora UNESP han sabido sostener un proyecto de traducción 
a largo plazo y con alcances significativos. Su experiencia es fundamen-
tal, ya que es un tema del que se adolece, principalmente por la falta de 
orden y del cuidado de los derechos de autor, entre otras cosas. 

Por último, se abordaron dos temas fundamentales. El primero, la 
distribución: las editoriales universitarias han avanzado y han encontra-
do fórmulas efectivas para que se dé un salto cualitativo en este rubro, y 
de ello dio cuenta Bertha Inés de la Concha, quien por varios años ha tra-
bajado para que estas publicaciones lleguen al mayor número posible de 
lectores y ha suscitado que la figura de distribuidor exclusivo para este 
tipo de publicaciones se reproduzca cada vez con más éxito. Sin embargo, 
los problemas básicos y de raíz impiden que haya avances significativos. 

El segundo, las políticas públicas: Trino Padilla, exrrector de la Uni-
versidad de Guadalajara, y Fernando Zapata, Director del CERLAC, dialo-
garon y plantearon sus puntos de vista, así como los retos que se deben 
enfrentar para mejorar y lograr un diálogo común con los gobiernos, ba-
sados primordialmente en la experiencia que ambos tienen y las gestio-
nes que han realizado desde las instancias que les ha tocado dirigir. 

Cero fronteras: hacia la libre circulación del conocimiento, se plan-
tea entonces como el gran reto para los editores universitarios, y este 
foro, a través de sus ponencias y conferencias, propone como posibles 
herramientas para lograrlo el uso de la tecnología, las incorporación a 
las plataformas digitales, el incremento y sostenimiento de programas 
de traducción, el desarrollo de mejores políticas públicas y una mente 
abierta a la innovación.

Presentación
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Conferencia Magistral de Apertura
Frances Pinter

Se me pidió que hablara acerca del formato de «acceso abierto» para las 
editoriales universitarias. ¿Cómo podemos instrumentarlo? ¿Cómo encon-
tramos un modelo sustentable, ya que es distinto a lo que hemos hecho 
hasta el momento? Voy a dar un panorama general, hablar de algunos de 
los cambios que han ocurrido en América del Norte, en Inglaterra, en el 
continente europeo y en Australia. Quizá algunos de los retos que hemos 
enfrentado en las industria editorial en lengua inglesa sean similares a los 
de ustedes, pero otros serán diferentes y no vine a decirles cómo hacer las 
cosas, cómo llegar del punto A al punto B, sino que deseo que algunas de 
las descripciones de lo que está sucediendo a nivel de las políticas y de la 
instrumentación práctica, puedan ser de interés para ustedes.

Comenzaré hablando desde la perspectiva de las bibliotecas, y la ra-
zón de ello es que dependo de los presupuestos que las bibliotecas poseen 
para comprar libros de monografías. Hazel Woodward, una muy distin-
guida bibliotecaria británica, dijo en Charleston: «¿Por qué debe preocu-
parnos la forma en que los libros son publicados hoy día? ». Y citó a un 
editor muy conocido, quien dijo: «Definitivamente no tiene caso que las 
instituciones sostengan esa enorme cantidad de investigación académi-
ca si no existe una manera efectiva de distribuir y acceder a los materia-
les monográficos». He ahí un comienzo.

Anteriormente, cuando dependíamos del libro impreso, no tenía-
mos otra opción; ahora la tenemos. En los años setenta, cuando ingresé 
al mundo editorial, imprimíamos de dos mil a tres mil ejemplares en pas-
ta dura, de un título académico. Ahora esa cifra ha caído a los doscientos 
cincuenta a trescientos ejemplares y sólo llegan a las bibliotecas con me-
jores presupuestos, lo que no es bueno. He ahí el predicamento de la bi-
bliotecaria que cité anteriormente.
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Hazel Woodward decía en Charleston que, con base en las esta-
dísticas bibliotecarias de Estados Unidos y del Reino Unido, a lo largo de 
los años, los gastos en publicaciones periódicas han estado consumien-
do partes cada vez más sustanciales de los presupuestos. Desconozco si 
sus librerías están experimentando el mismo problema, pero se trata de 
un asunto serio en el mundo de lengua inglesa porque los gastos en com-
pras de monografías en los últimos treinta años se han incrementado sólo 
un 71 por ciento, que es 35 por ciento menor que la inflación, por lo que 
el número total de monografías compradas por las bibliotecas de inves-
tigación de Estados Unidos se incrementó sólo un 10 por ciento, a pesar 
del aumento sustancial de estudiantes. 

Por otro lado, la cantidad de recursos gastados por alumno ha de-
crecido 33 por ciento. Esto sucede en los acaudalados Estados Unidos de 
América, imagínense lo que sucede en el resto del mundo.

¿Necesitamos un sistema nuevo? Clifford Lynch dice: «Si ya llegó 
el día en que la edición académica es un impedimento para la actividad 
académica, la enseñanza y el aprendizaje, entonces debe ser reemplaza-
da por un sistema más novedoso y efectivo». Bien, así es como se encuen-
tra la industria editorial en este momento; desconozco lo que suceda en 
la parte del mundo donde están ustedes, pero donde yo estoy las edito-
riales universitarias están colapsando, están perdiendo sus subsidios. Es 
una situación muy grave.

¿Cómo están respondiendo editores y bibliotecarios? Bueno, por 
un lado hay deseos de experimentar, y hace algunos años no los ha-
bía. Cuando estuve, la Feria Internacional del Libro de Bogotá —don-
de hablé hace tres años— era pionera en el uso de licencias de Creative 
Commons. Mucha gente pensó que lo que estaba haciendo era muy ex-
traño, pero ahora hay más interés en experimentar. Y analizando mu-
chos modelos de negocio, probándolos, con muchas inversiones de 
parte del editor y de la biblioteca en tecnología digital, y con presio-
nes desde todos lados, el futuro es incierto y a veces pienso que esta-
mos al borde de un colapso nervioso colectivo, porque todos estamos 
cansados. Pero a pesar de que estamos en medio de una transición, 
debemos seguir adelante. 

Daré algunos ejemplos para explicar mejor aquello de lo que estoy 
hablando. Uno típico: de un libro de quince libras esterlinas, después de 
los descuentos, el editor recibe diez. Este es el tipo de estructura de cos-
tos que encontramos en Inglaterra, en Estados Unidos, en Europa, ¡es lo 

Frances Pinter
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que esperamos! La realidad es que ocho de cada diez monografías pier-
den dinero. Cuando hacemos la transición a lo digital, no sabemos cuá-
les serán los costos, lo que crea mucha incertidumbre. Y a la gente no le 
gusta la incertidumbre. 

Cuando hablamos de hacer la transición al terreno digital, el deba-
te acerca del acceso abierto se hace presente, pero es un poco pantano-
so y no nos permite hacer una transición porque la gente que promueve 
el acceso abierto dice cosas como: «Lo digital es lo que hace posible que 
diseminemos esta información con mucho mayor amplitud que nunca 
antes; encontremos entonces los modelos de negocio que nos permitan 
hacerlo». Así es que el reto es encontrar cómo financiar el éxito, cómo lo-
grar que los libros académicos de acceso libre sean autosostenibles. Me 
gustaría hacer una acotación: cuando hablamos de libros, ya no es nece-
sario hablar de esa cosa que tiene trescientas páginas entre tapa y con-
tratapa, sino de la edición de formato largo. 

Entonces, ¿qué debemos hacer para movernos del sistema que te-
nemos hacia uno nuevo? Lo que está sucediendo en Estados Unidos y en 
el Reino Unido es que los libros están siendo vendidos a las universidades 
y a las bibliotecas universitarias, pero siguen estando restringidos y ex-
cluyen a quienes se encuentran fuera de esas bibliotecas. Es por ello que 
necesitamos un sistema que sea aún «más gratuito» para los usuarios. Lo 
que hemos descubierto es que quienes financian estos libros, las investi-
gaciones que los originan y las universidades donde se desarrollan, deben 
trabajar mucho más en conjunto que nunca antes. Esto aplica también 
para las universidades del Reino Unido en relación con las del continen-
te europeo, donde las bibliotecas son financiadas por el Estado. En Es-
tados Unidos es diferente: se trata de una mezcla, ya que las bibliotecas 
reciben dinero de muchas partes. 

Ahora voy a hablar del número de modelos de negocio de acce-
so abierto con los que se está experimentando alrededor del mundo: el 
primero es el modelo que combina el acceso abierto con las ventas pro-
venientes de las ediciones impresas y digitales; este modelo ha estado vi-
gente por algún tiempo y hay quienes lo han estado poniendo a prueba 
silenciosamente, como la National Academies Press, en Estados unidos, 
que ha colocado PDFs en línea para descarga gratuita y está vendiendo 
la versión impresa; lo han estado haciendo desde antes de que hubiera 
un mercado para los libros electrónicos. Bloomsbury Academic, que es 
la compañía para la que trabajo, usa este modelo que se basa en la asun-
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ción de que al ofrecer el libro gratis, éste actuará como herramienta de 
mercadeo de lo que está siendo vendido.

El segundo modelo es el que se refiere al apoyo institucional dado 
a las editoriales. La gerencia del Banco Mundial acaba de ordenar a su ór-
gano editorial que todo lo que publique sea de acceso abierto. Aún no han 
dilucidado cómo financiarlo, pero quizá haya suficientes economistas en 
el Banco Mundial que puedan encontrar la manera de hacerlo.

Un tercer modelo es el de editoriales, como la pequeña Editorial 
de la Universidad de Athabasca, en donde los órganos administrativos de 
la universidad simplemente decidieron cubrir el costo de publicación en 
acceso abierto, de todo el contenido publicado. Pero no hay muchas uni-
versidades que puedan permitirse lo mismo.

Hay, además, algunos modelos mixtos, como los de The Library 
Press Collaboration o M Publishing —de la Editorial de la Universidad de 
Michigan—, donde algunos libros han sido colocados en acceso abierto, 
financiados a través de recortes en los gastos, al poner juntos los costes 
de edición y de bibliotecas.

Otro modelo, proveniente de un consorcio de bibliotecas, es el de 
Knowledge Unlatched, y hablaré de él más adelante.

Ahora quisiera abordar el tema de la remuneración al autor. Hay dis-
tintas iniciativas al respecto, una de ellas, por ejemplo, en Holanda, otra 
en Austria. Springer también tiene su propia iniciativa de acceso abierto 
en la que el autor se paga, usualmente a través de un presupuesto prove-
niente de una beca de investigación, casi nunca de su propio bolsillo. Los 
libros de acceso abierto de Springer requieren de un pago de quince mil 
euros —cerca de dieciocho mil dólares—, por lo que se puden imaginar 
que el financiamiento no proviene de fondos académicos. 

Quisiera mencionar rápidamente a Open Edition, que es una ini-
ciativa francesa que pienso encontrarán muy interesante porque el esta-
do francés pagó por el desarrollo de la plataforma, que en un inicio cobijó 
publicaciones periódicas en acceso abierto y ahora también lo está ha-
ciendo con libros de acceso abierto. Y no sólo en francés sino, de manera 
muy inusual para los franceses, también en otros idiomas. Están comen-
zando con español, portugués, inglés y alemán. Es una plataforma muy 
sofisticada. Si están pensando en plataformas digitales, vale la pena po-
ner atención a lo que están haciendo en Open Edition. Y ellos están muy 
dispuestos a hablar con otras personas.

Frances Pinter
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En fin, esto constituye un muy breve resumen de los tipos de mo-
delos de acceso abierto que existen.

Quisiera hablar ahora acerca de la Fundación para la Edición de 
Acceso Abierto en Redes Europeas (Open Access Publishing in European 
Networks Foundation). Se trata de una iniciativa que comenzó hace cua-
tro años, financiada por la Unión Europea, y ha estado creando una co-
lección de libros de acceso abierto, principalmente en inglés, de editores 
mayoritariamente europeos. La plataforma ayuda a incrementar la visi-
bilidad, actualmente cerca de treinta editores y mil libros forman parte 
de ella. Además, está desarrollando una infraestructura y servicios, entre 
los que se encuentra un directorio de libros de acceso abierto que facili-
ta su descubrimiento.

Esta iniciativa está gestionando algunos proyectos, conduciendo 
experimentos y trabajando con financiadores y editores en varios países, 
para publicar libros de acceso abierto. Uno de sus proyectos piloto es el 
establecimiento de fondos de edición por dos o tres años, para probar si 
los libros venderán lo suficiente tanto en formato impreso como digital, 
aunque estén disponibles de manera gratuita. 

Ahora bien, ésta es una hipótesis muy delicada: que el carácter gra-
tuito ayudará a encontrar gente que esté dispuesta a pagar. En realidad 
depende del país, la cultura y la economía. Esto ha sido propuesto a edito-
res, para que le den una oportunidad al acceso abierto. Es así que hay dos 
proyectos piloto con fondos para pagar a los editores para que coloquen 
sus libros en acceso abierto: uno en el Reino Unido y otro en Holanda.

Lo que están tratando de demostrar es que los libros serán usados 
mucho más, lo que es una medida muy importante acerca de su viabilidad.

Estuve en la Editorial de la Universidad de Ámsterdam recientemen-
te y me informaron que el promedio de descarga de monografías especia-
lizadas, de las que solían vender sólo un total de doscientos ejemplares 
a bibliotecas, ahora que su acceso es gratuito es de treinta y dos al mes. 
Las ventas de los libros de acceso abierto son cerca de 10 por ciento más 
altas que las de los libros que no los son. Éstas son buenas noticias, aun-
que prematuras, y cuando estaba tratando de encontrar una respuesta a 
la pregunta sobre cómo financiar libros de acceso abierto, quedé descon-
tenta con su solución de que el Estado subsidie la edición de monografías. 
Pensé que es una estrategia muy europea, no una anglo-estadounidense. 
Entonces me pregunté dónde podemos encontrar ahora el dinero que fi-
nancia las monografías. Es una pregunta que les pido que se hagan uste-
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des mismos, y la respuesta será diferente en cada parte del mundo. Donde 
vivo, la respuesta es que lo encontramos en los presupuestos de las bi-
bliotecas, y es una parte muy pequeña de ellos porque la mayor parte es 
destinada a publicaciones periódicas. Además, los presupuestos de las 
bibliotecas están siendo reducidos, por lo que supongo que para los pre-
supuestos de libros tampoco hay buenas noticias. 

Por otro lado, al vender libros de la misma manera y al mismo pre-
cio en formato electrónico que en pasta dura, estamos creando una nue-
va brecha digital, lo que no es bueno. Al mismo tiempo, existen presiones 
para que libros publicados profesionalmente sean de acceso abierto. Dame 
Janet Finch fue comisionada por el gobierno del Reino Unido para que 
averiguara cómo lograr que las publicaciones periódicas sean sustenta-
bles y de acceso abierto al público, sin costo. Para ello, Dame Janet Finch 
reunió un comité que representa a todos los interesados, y después de seis 
meses entregó un reporte de ciento cincuenta páginas sobre la edición 
de publicaciones periódicas. Si bien no constituye un plan de acción, al 
menos contiene algunas recomendaciones para poner a disposición del 
público, de manera digital, en acceso libre, las publicaciones periódicas, 
y también para obtener financiamiento a través de las propias universi-
dades. A eso se le conoce como acceso abierto de oro.

Ahora bien, de las ciento cincuenta páginas hay dos que abordan 
el tema de los libros, dos sobre monografías de Ciencias Sociales y Hu-
manidades. Lo que menciona este reporte es que el modelo de negocios 
para libros tiene que ser diferente al de las publicaciones periódicas por-
que no hay grandes fondos de investigación en esas áreas. Además, en las 
Ciencas Sociales y Humanidades los académicos escriben libros largos, 
no artículos cortos, por lo que, con presupuestos de investigación peque-
ños, o sin ellos, pagar este tipo de publicaciones simplemente no funcio-
na, por lo que Dame Janet Finch dice: «Necesitamos nuevos modelos de 
negocio —y hace un llamado a la experimentación—: se tratará de una 
solución diferente, pero no sabemos qué hacer». Había un párrafo ente-
ro sobre Knowledge Unlatched, que forma parte de los primeros experi-
mentos. Más adelante, durante el verano, fue emitida una directiva de la 
Unión Europea decretando que las investigaciones hechas con fondos 
públicos tienen que estar disponibles para el público, es decir, gratis, ser 
de acceso abierto. Esto corresponde a ochenta mil millones de euros de 
dinero para investigación. Es una cantidad significativa y todo el mundo 
ha recibido una parte. La presión se está haciendo sentir, el debate so-

Frances Pinter
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bre las publicaciones de acceso abierto tiene ya diez años, las soluciones 
están a la vista y los detalles serán discutidos durante el próximo par de 
años. Sin embargo, en el caso de los libros, el debate apenas comienza, 
por lo que los remito a la frase con la que comencé: «Si ya llegó el día en 
que la edición académica es un impedimento para la actividad académi-
ca, la enseñanza y el aprendizaje, entonces debe ser reemplazada por un 
sistema más novedoso y efectivo».

Ahora bien, todos sabemos que lo que hacemos es ver al mercado 
desde arriba, sin penetrar el mercado del viejo modelo; vendemos sólo a 
los pocos que pueden comprar libros, o los regalamos si acaso contamos 
con un subsidio. Y eso es un fracaso mercadológico.

Knowledge Unlatched es un consorcio bibliotecario internacional 
que trabaja con editores para abrir, liberar el conocimiento. Es un agrega-
dor de demanda que organiza el pago de los costos fijos a editores, para 
que al menos puedan contar con esos fondos a cambio de colocar sus li-
bros en acceso abierto. Knowledge Unlatched asegura pagos colectivos 
correspondientes al primer archivo digital, es una compañía sin fines de 
lucro, de interés comunitario.

¿Cómo funciona exactamente? Se trata del modelo conocido como 
freemium, una mezcla de acceso gratuito y pagado, en donde el premium 
es aquello por lo que pagas. Knowledge Unlatched es a la vez guiada por 
el mercado y creadora de mercado. Los orígenes detrás de las ideas que 
dieron lugar a su creación se encuentran en algo que hice en Bloomsbury 
Academic, y de lo que hablaré como si se tratara de mantecado: es una 
tarde calurosa y todos preferiríamos estar afuera comiendo manteca-
do. La bola de mantecado de vainilla equivale al HTML gratuito o a un 
PDF simple. En Bloomsbury Academic la colocamos en línea con una li-
cencia no comercial de Creative Commons. Entonces, el mantecado de 
vainilla es gratis, el cono es una metáfora del libro impreso o de la ver-
sión para tableta electrónica, y el sundae con chocolate, chispas, nueces 
y cerezas es el libro electrónico con características especiales, conteni-
do extra y funcionalidades. Pienso que hacia allá es a donde se dirige la 
edición, porque es lo que la humanidad digital está creando. Los aca-
démicos jóvenes en todo el mundo están llevando a cabo trabajos muy 
interesantes que desearían ver diseminados, y necesitan de la ayuda de 
los editores para lograrlo.

Los editores ofrecen sus títulos a través de Knowledge Unlatched, 
las bibliotecas seleccionan los títulos y se comprometen con un precio. El 
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precio corresponde al costo que el editor tiene que cubrir para publicar el 
primer ejemplar digital, es decir, la selección del contenido, la evaluación, 
el proceso de edición, la composición tipográfica, el diseño, etcétera. El 
editor publica el libro en una plataforma de acceso abierto, ya sea propia 
o de alguien más. La biblioteca paga su contribución para cubrir el precio 
del título. Knowledge Unlatched junta los pagos correspondientes, paga al 
editor y sigue vendiendo el mantecado de vainilla o el sundae. Los biblio-
tecarios miembros pueden suscribirse a través de consorcios existentes o 
de manera individual, y reciben un catálogo de Knowledge Unlatched, de 
donde seleccionan los títulos. Pagan a Knowledge Unlatched y eligen las 
versiones premium si así lo desean, si las necesitan. Es muy importante 
que las bibliotecas miembro reciban un descuento al comprar la versión 
premium, porque ya contribuyeron a originar la plataforma. Mientras más 
bibliotecas formen parte del consorcio, mejor: si el precio de un título es 
de diez mil dólares y hay doscientas cincuenta bibliotecas, el costo para 
cada una es de cuarenta dólares; si son quinientas bibliotecas, el costo es 
de veinte dólares, etcétera.

Esto es lo que el editor hará: ofrecerá sus títulos a Knowledge Un-
latched con considerable anticipación a que sean editados y recomen-
dará un precio. Obviamente, los libros largos y complicados costarán 
más, y los cortos costarán menos. El editor proveerá de los metada-
tos y recibirá la confirmación del interés de las bibliotecas en adquirir 
cada título. El editor publicará el archivo en HTML o PDF simple y reci-
birá los pagos de Knowledge Unlatched recabados de las bibliotecas. 
Y hará todo tipo versiones adicionales que quiera que estén disponi-
bles para el público.

En otras palabras: el editor ofrece sus títulos a Knowledge Unlat-
ched, quien a su vez los ofrece a las bibliotecas. Los editores determinan 
el costo, que debe ser competitivo porque si es demasiado alto nadie que-
rrá comprar el libro. Después colocarán el libro en acceso abierto y ven-
derán las versiones premium. Por otro lado, las bibliotecas simplemente 
seleccionan los títulos, los ordenan y pagan, y Knowledge Unlatched es 
el intermediario, quien guía a los editores a través del proceso, adminis-
tra los pagos y se encarga de preservar los archivos.

¿Qué no cambia? Los editores siguen haciendo lo que saben hacer 
bien: se encargan de la selección del contenido, de su revisión, introduc-
ción, mercadeo, de las relaciones con los autores, deciden el formato y 
el precio de las unidades individuales. ¿Y las bibliotecas? ¿Seguirán se-
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leccionando sus libros de la misma manera? Siempre lo hacen. No sé 
cuántas de sus bibliotecas compren monografías, pero he escuchado 
que muchas de ellas desean que les sean proporcionadas. Sin embargo, 
gracias a este modelo, ustedes tendrán más fuentes para cubrir los cos-
tos de los libros y quizá continuarán teniendo un modelo basado en sub-
sidios, y una vez que los costos de producción sean cubiertos, el editor 
querrá poner el libro en acceso abierto y ver qué sucede, porque a ve-
ces el acceso abierto puede hacer maravillas. Conozco a un editor que 
publicó un libro realmente difícil en acceso abierto, y en un momento 
dado vendió medio millón de dólares en ejemplares, lo que no habría 
sucedido si sólo unos cuantos cientos de ejemplares hubieran estado 
disponibles en las bibliotecas universitarias. Es decir, este modelo pre-
senta muchas ventajas fantásticas. 

El programa piloto comenzará en 2013 con cerca de veinte editores 
y cientos de bibliotecas alrededor del mundo, y comenzará con títulos de 
Humanidades y Ciencias Sociales. Los beneficios obtenidos por los edi-
tores reducen grandemente los riesgos y producen un ingreso continuo 
que desliga, desde un punto de vista de negocios, el costo de generación 
del archivo digital de todos los demás costos que implica vender unida-
des individuales. Provee de un mayor uso para la información, más flexi-
bilidad para fijar los precios y hace que los títulos especiales sean mucho 
más financiables. Las bibliotecas pagarán menos por título y sólo por ver-
siones premium, y jugarán un rol fundamental al conectar a académicos 
alrededor del mundo. De donde vengo, las bibliotecas están debatiendo 
entre ellas si su papel es el desarrollo de colecciones, la recolección o la 
conexión. La definición de lo que es una biblioteca y un bibliotecario está 
cambiando de manera muy interesante, lo que es genial para los autores 
porque les da más posibilidades de ser descubiertos y de contar con más 
lectores. Para nosotros, las estadísticas son muy importantes y siguen sien-
do publicadas profesionalmente. No se cómo sea aquí, pero en el Reino 
Unido, en Estados Unidos y en el continente europeo se habla de saltar 
a los editores porque los académicos no desean que sus materiales sean 
restringidos por los altos precios. 

Por último, no puedo dejar de mencionar al lector. Las publicacio-
nes serán gratuitas para cualquiera que tenga conexión a internet, lo que 
significa una mayor disponibilidad de materiales de calidad académica 
y una nivelación mundial del campo de juego.
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El intercambio y la explotación de 
contenidos. Tecnologías y derechos

Gonzálo Álvarez

Tomar decisiones respecto a las reimpresiones puede ser difícil, muchas 
veces nos dicen o decimos que tal o cuál libro está agotado y que no 
sabemos cuándo los reimprimiremos. Esta situación cambia cuando 
tenemos un libro en formato digital, ya que puede mantenerse accesible 
por más tiempo. Mientras los derechos de esa obra estén bajo nuestra 
responsabilidad, podemos recuperar todo aquello que se ha agotado a 
un costo relativamente razonable, esa gran cantidad de títulos que no 
hemos podido reimprimir, ese catálogo que ya no está vivo. Podemos 
tomar decisiones editoriales en un montón de proyectos que hasta el 
momento, sin el uso de las nuevas tecnologías, probablemente que-
darían fuera de nuestro alcance. Por ejemplo, sabemos que las cuotas 
para editar tesis doctorales, muy difícilmente van a alcanzar su punto 
de equilibrio en un plazo razonable, por lo que nos volvemos conser-
vadores al momento de tomar decisiones, pero al mismo tiempo vemos 
que son libros que sería importante tener y ponerlos a disposición 
del público. Por más que sean proyectos de difícil comercialización, 
podemos hacerlo, ya que la edición digital implica la disminución de 
costos en términos de impresión. 

Nos estamos replanteando los aspectos relativos a los derechos de 
autor frente a un escenario donde probablemente el precio de venta al 
público se hace inferior, y termina impactando en el reconocimiento del 
autor y sus derechos. La posibilidad de producir el libro en digital, tam-
bién lo aumenta. 

Por otro lado, hay aspectos negativos de las nuevas tecnologías, 
como la reprografía ilegal, el libro por capítulos, el libro pensado para las 
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necesidades de la enseñanza, libros que integran capítulos de diferentes 
libros que existían hasta el momento. 

El área de producción de nuestras editoriales también se ve clara-
mente afectada por las nuevas tecnologías. Pensemos en ellos, por ejemplo, 
decidiendo en cuáles formatos y en torno a qué tipos de libros editamos 
—libros técnicos o no, libros con imágenes y con gráficos—. La tecno-
logía cambia de forma muy dinámica y seguimos detrás de estos deba-
tes, tomando decisiones en torno a cuáles son los mejores soportes para 
acompañar la edición de nuestros libros. Solemos poner especial atención 
al estilo de nuestros libros en papel pero, ¿qué va a ocurrir o qué ocurre 
cuando estos libros son en formato digital?, ¿quién define el estilo? —el 
editor, el agregador digital, la cadena comercial, el propio lector desde su 
dispositivo—, ¿dónde se toman estas decisiones?, ¿cuánto vamos a incidir 
sobre estas decisiones y cuánto de lo que conocíamos y nos preocupaba 
hasta el momento va a seguir preocupándonos en el futuro? Sin duda, la 
relación de estas tecnologías con la explotación y el intercambio de con-
tenidos tiene su epicentro en el área de comercialización de nuestras edi-
toriales. Indudablemente, las nuevas tecnologías aplicadas en el campo 
editorial impactan también en forma sustantiva a la distribución, desde 
el plano nacional hasta el internacional. 

Al día de hoy, resulta crítico poner a disposición de un lector en 
cualquier parte del mundo un archivo en formato digital, y probable-
mente sea más sencillo para nuestras editoriales que lo que tradicional-
mente implica hacer un envío internacional de un libro impreso, hacer 
una compra-venta internacional, consignar o conseguir a alguien que nos 
reciba este libro, algún distribuidor en algún otro país y que finalmente 
nos lo paguen si se vende. En cambio la oferta de estos libros en digital, a 
través de páginas web propias o de terceros, nos habilita un enorme po-
tencial, pone nuestra producción editorial en cualquier lugar del mundo 
y esto es sustantivo. 

Por supuesto, también plantea nuevos retos en torno al área de 
tecnología de nuestras editoriales. ¿Quién se va a ocupar de esto? ¿Quién 
asumirá las responsabilidad en relación con los desafíos que la web nos 
impone? Es decir, hacer que esos libros que están en un nuevo soporte y 
disponibles en la red, sean hallados por los lectores, tomando en cuenta 
las dificultades que tenemos con los libros en formato papel. Por ejem-
plo, en el caso de Argentina, contamos con 26,000 novedades al año, así 
que lograr que alguno de nuestros libros desplace a los otros 25,999 y ten-
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ga un espacio de exhibición en una mesa de novedades, ya sea en una li-
brería de Buenos Aires o en cualquier otra parte del país, es muy difícil y 
no es menos difícil hacer que un libro en formato digital gane un espacio 
de visibilidad, a través de la web, frente a lectores en cualquier parte del 
mundo. Es aquí en donde surge la cuestión de los metadatos, cómo tra-
bajamos ese tema, cómo trabajamos el marketing digital, cómo trabaja-
mos las redes sociales, todas estas cosas que nuestros equipos de ventas, 
nuestras áreas comerciales, y de producción, tienen que pensar, desarro-
llar, y en las que deben formarse. 

La librería digital supone la posibilidad de poner los catálogos a 
disposición de nuestros lectores, en forma directa, con un sitio web, su 
carrito de compras y demás, pero también va a suponer la posibilidad de 
—así cómo lo hacemos en el formato papel— establecer relaciones co-
merciales con agregadores digitales, por lo tanto, es un desafío adicional 
para nuestras áreas comerciales, ya que se deben administrar una serie 
de contratos en forma simultánea, todos complejos, ya que cada uno de 
estos agregadores tiene requisitos en términos de los metadatos, de la in-
formación que le tenemos que brindar, cómo se la debemos entregar, lo 
que implica un enorme esfuerzo y trabajo que hay que aprender a realizar. 

Probablemente, la cuestión más interesante en términos de comer-
cialización y la posibilidad de que nuestros libros circulen en forma más 
efectiva y lleguen más fácil a nuestros lectores, tiene que ver con la polí-
tica de precios. Con el libro digital se puede adoptar una política mucho 
más agresiva, ya que supone la posibilidad de disminuir costos. Sabemos 
que éstas son cuestiones bastante debatidas en la industria editorial has-
ta el día de hoy, y en general las editoriales comerciales han tenido una 
respuesta más bien conservadora en este punto, con argumentos que no 
termino de entender muy bien pero que tienen que ver con la protección 
de la cadena de valor y con mantener precios muy parecidos a los de las 
ediciones en papel, cuando los costos son sensiblemente menores. Cree-
mos que ahí se está perdiendo o nosotros estaríamos perdiendo una enor-
me labor para llevar esto adelante. 

¿Cómo debemos afrontar la relación entre estas nuevas tecnolo-
gías y el campo editorial? Yo creo que la vinculación es sustantiva, bási-
camente por dos cuestiones. Primero, creo que tenemos que crear una 
experiencia autónoma. Como editores universitarios tenemos que in-
volucrarnos en este campo, probar en todas las áreas de nuestras edito-
riales, cada una de las herramientas, ver cómo funcionan, someterlas a 
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juicio crítico, que nuestros equipos sean especialistas, conozcan el obje-
to. El peor escenario podría ser la tercerización absoluta del campo de lo 
digital como si fuera otra cosa, nosotros editamos libros en papel, en di-
gital viene alguien que nos resuelve el tema. Creo que eso puede ser un 
camino de partida pero nunca el camino de llegada, debemos de involu-
crarnos en esto para aprender del objeto. 

La segunda cuestión, ¿por qué debemos hacerlo? Bueno, porque 
creo que el sentido o la razón de ser de una editorial universitaria tiene 
que ver con la propia universidad, siguiendo lo que entendemos como la 
filosofía de las universidades modernas, desde la Universidad de Hum-
boldt a principios del siglo XIX, en donde no sólo importa la docencia, 
sino la investigación, y podríamos agregar —en el particular modelo lati-
noamericano— la extensión universitaria, o sea la innovación y al mismo 
tiempo la distribución social del conocimiento. Entonces, ¿qué justifica a 
la editorial universitaria? ¿Qué justifica que la universidad se involucre en 
el campo editorial? Puede ser la innovación y utilizar a la editorial como 
una herramienta eficiente para la distribución social del conocimiento. 
Precisamente, las nuevas tecnologías aplicadas al campo de la edición nos 
permiten mantener esto claramente presente, nos permiten ser innova-
dores en un momento aparte donde la innovación es dable, y es posible 
que la hagamos nosotros al igual que la están haciendo grandes grupos 
editoriales. En esta área, tenemos una posibilidad que no se da todos los 
días, que no se va a dar durante mucho tiempo y nuestra responsabilidad 
es poner a prueba, poner en discusión, la concepción del campo editorial 
que tenemos. Aun sus propios límites y sus fronteras. Eso es lo que noso-
tros como editoriales universitarias le podemos aportar a esta discusión 
de las nuevas tecnologías. 

Lluís Pastor Pérez

La conferencia de la profesora Pinter me ha interesado y ha hecho que 
esté parcialmente de acuerdo con ella —no más de un 10%— y quiero 
compartir algunas de las ideas que creo que vale la pena que los editores 
expresemos también. La primera de ellas es que considero que partimos 
de una cierta confusión de que los editores universitarios sólo estamos 
publicando frutos de investigaciones y no es cierto. Los editores univer-
sitarios publicamos frutos de investigaciones pero publicamos también 
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manuales, pre publicamos libros para la divulgación general, y focalizarnos 
sólo ahí va a hacer que perdamos los brazos, las piernas y seguramente 
hasta el ombligo, lo cual es una pequeña confusión, como la que pasó 
hace muchos siglos cuando un monje español decidió que el Canal de 
la Mancha que separa a Francia de Inglaterra tenía que llamarse de esa 
manera y no el Canal de la Manga, como la forma que tiene. Hay veces 
que los errores de traducción marcan la historia, éste es uno que lo hace 
de una manera limitada, porque al final, que se llame de la Manga o de la 
Mancha nos importa poco, pero claro, la traducción free puede ser múl-
tiple y tiene que ver con libre y tiene que ver con gratuito, entonces los 
editores universitarios hace siglos que hacemos que circule libremente el 
conocimiento por el mundo y seguimos haciéndolo. Sin nosotros, habrían  
cosas que no hubieran llegado nunca a ningún lector, somos agentes de 
la libre circulación de los contenidos y del conocimiento por el mundo. 
Pero eso no significa que siempre tenga que ser gratuito o, en todo caso, 
cuando alguien me dice que algo es gratuito, yo acabo pensando que siem-
pre hay alguien que paga. Porque al final, si alguien no paga la demanda, 
¿quién va a pagar? El Gobierno, el autor. Me gustaría que estableciéramos 
el orden de las cosas, para que no nos pase que un día confundamos la 
manga con la mancha, que las manchas son manchas, dicho esto, ahora 
empiezo de verdad. 

¿Cómo pronunciar la comunicación? Yo les digo a mis estudiantes 
que nunca empiecen ningún tipo de conferencia con datos, pero no saben 
ustedes el placer que da contradecir a un profesor de comunicación, con 
lo cual, hoy voy a empezar con algunos datos. De hecho, agradezco mucho 
la invitación al Foro Internacional de Edición Universitaria y a la Unión 
de Editoriales Universitarios Españoles (UNE), por estar aquí con ustedes. 

La UNE está conformada por 64 servicios de publicaciones de uni-
versidades españolas que desde hace 25 años estamos juntos en la gestión. 
Esto hace que aprendamos de muchas cosas que hemos hecho genial y 
otras que hemos hecho fatal; yo siempre digo que las cosas que salen bien 
están muy bien, porque están muy bien, pero las cosas que salen mal es-
tán mejor porque aprendes. 25 años dan oportunidad de aprender mucho. 

¿Qué más es la UNE? Es 21 millones de euros en facturación en el 
año 2010, el último año que tenemos auditado. Claro, por separado, los 
64 somos pequeños ratoncitos, pero cuando uno piensa que son 21 millo-
nes de euros en facturación, se vuelve interesante ver cómo otros agentes 
del mundo editorial que tenemos delante, nos miran de diferente modo. 
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Estos datos son tremendamente recientes porque los pedí hace 
unas semanas, la UNE es un catálogo vivo de 45 mil obras —que no son 
pocas—, de las cuales 13 mil están en formato digital PDF y sólo mil están 
en ePub, eso indica que podemos hacer muchas más cosas en el futuro. 
A mí me pidieron que hablara de estrategia editorial y yo la veo, —des-
de la UNE— en dos focos, un foco relacional de redes, que es fundamen-
tal para enfrentar los cambios globales, y otro que tiene que ver con lo 
digital. Porque, efectivamente, como apuntaba Gonzalo, los editores pri-
vados entran en el mundo digital muy lentamente —incluso en la políti-
ca de precios—, no les interesa entrar rápidamente porque va a cambiar 
todo su ecosistema, pero los editores universitarios al final lo que hace-
mos es intentar que se genere la libre circulación de la manera más soste-
nible para el mundo. Entonces, tenemos que incorporarnos de una forma 
decidida y desde la UNE intentamos proclamar que sea así, que entremos 
no como los últimos sino como los primeros. 

Pues bien, hablando de estrategia editorial relacional y digital, hay 
un primer proyecto que quiero explicar, la plataforma. Hace un par de 
años, igual tres, en la UNE decidimos que teníamos que poner en marcha 
una plataforma digital para agrupar los catálogos de todos los socios y te-
ner más visibilidad en la red, que se pudieran vender más libros en for-
mato papel y también, si fuera posible, en formato digital. La plataforma 
ha tenido sus luces y ha tenido sus sombras y de las sombras, cómo les 
decía, se aprende mucho. ¿Qué aprendimos nosotros? Básicamente, tres 
cosas. La primera, que nos equivocamos de estrategia y está bien, saber 
que te has equivocado en el momento de decidir hacia dónde ibas es im-
portante porque no vuelves a ir por ahí, quiere decir que nos equivocamos 
de estrategia, que no tiene sentido que, en el mundo que nos enfrenta-
mos, los editores universitarios de lengua española vayamos montando 
plataformas de carácter nacional. La gran fuerza es que efectivamente 
trabajamos con contenidos de altísimo valor para nuestros públicos es-
tán dispuestos a pagar por ello, estudiantes y profesores; y que cuando 
vamos juntos, tenemos la gracia y la fuerza, con lo cual, la estrategia no 
era buena pero aprendimos y no volverá a pasar en el portal de la UNE, 
no lo vamos a hacer. 

La segunda tiene que ver con elegir bien con quién vas a cenar o 
con quién vas a cualquier cosa muy cercana, y es el socio tecnológico. 
Hay que pensar quién es tu socio tecnológico porque al final, de la misma 
manera que nos preocupa quien nos distribuye en papel o el tipo de pa-
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pel o qué imprenta, el socio tecnológico es fundamental, si no es un bue-
no te hará sufrir, con lo cual, debemos reflexionar cuando pongamos en 
marcha un proyecto digital. No es crucial pero es necesario, de la misma 
manera que no es crucial el alquitrán de las carreteras pero es necesario 
que sea un buen alquitrán para que no nos matemos cuando vayamos de 
Guadalajara al Distrito Federal. 

Y la tercera cosa que aprendimos es que uno piensa que las cosas 
van a pasar y no pasan. Porque tuvimos problemas de back office reales, 
cómo hacemos que nosotros mismos, nuestros compañeros, los inte-
grantes de la asociación, vayan subiendo los contenidos que han dicho 
que van a subir, cuando tienen mil problemas cada día. Gonzalo comen-
taba que ellos hacen 100 libros, requieren mucha gente en producción, 
ahora diles también que suban los libros. La estrategia equivocada, el 
socio tecnológico equivocado y los procesos de back office equivoca-
dos, no vamos a equivocarnos de nuevo, nos equivocaremos en otras 
cosas pero en eso no. 

Al hilo de esto y negociando con otros agentes del mundo edito-
rial en temas digitales, nos dimos cuenta de que nosotros ya estamos un 
poco maduros para entrar en otras reglas del juego, por ejemplo el de la 
agregación de contenidos a través de plataformas que no éramos nosotros 
mismos. Al final, lo que buscamos es la libre circulación del conocimiento 
y que llegue al máximo del público. No tiene sentido que sólo tengamos 
nuestra propia red de ventas, hemos aprendido que hay muchos agrega-
dores de contenidos que llegando a buenas reglas del juego, pueden ha-
cer mucho a favor de nuestros propios contenidos. 

Negociando con estos agentes aprendimos muchas cosas, aprendi-
mos que si vas por separado consigues poco y si vas en grupo consigues 
mucho más. Yo recuerdo dos casos ahora, antes me he cruzado con Luis 
Collado, de Google España, que ha venido aquí a poner en marcha Goo-
gle México, yo le firmé como director de la editorial de la Universidad de 
Cataluña, fui el primero en España, no de los universitarios, de todos. Era 
lógico que jugaba con ventaja, mi mundo es el virtual, pues a mí no me da 
miedo todo esto, no veo obscuridad ahí. Y conseguí unos porcentajes, él 
me vino a explicar que el mundo no cambia, que el 50% siempre va a ser 
para el distribuidor, y que el 50% para el editor, yo le dije que había que 
mejorarlo —yo quiero el 80 y tú el 20—, entonces se puso a reír y al final 
conseguí algo y me fui contento a casa. Lo que quedamos es que si un día 
esto es negocio, ya nos sentaremos a hablar, de verdad hay que modificar 
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las reglas. Bueno, dio la casualidad que dos meses después fui a hablar con 
Luis Collado en representación de la UNE y claro, los porcentajes que con-
seguimos cuando hablábamos de 21 millones de euros (43 mil libros, de 
los cuales 13 mi están en PDF), fueron más altos. Los números hacen que 
que hasta Google planteé que el porcentaje tiene que ser 30 para ellos y 
70 para los editores, no está mal. Pero para que eso pase, hay que asegu-
rar a Google que efectivamente vamos a subir los libros, que era otro de 
los problemas que descubrimos en nuestra plataforma y que estamos en 
vías de resolver. O sea que todo está bastante ligado. 

Me gustaría repasar aprendizajes de todo esto, lo primero es que 
juntos vamos a sacar más que separados, la UNE no quiere plantear más 
plataformas con carácter nacional sino que ha venido aquí a sumarse se-
guramente a reflexiones avanzadas desde todos los puntos de vista, de 
que todas nuestras plataformas sean plataformas de libro universitario 
en lengua española, preservando la identidad de cada universidad, que 
provean los libros pero que funcionen realmente, así seremos realmente 
poderosos, realmente fuertes. Dos, que si queremos que esto pase, hay 
que tener otro tipo de gestión de los fondos editoriales. No puede ser que 
cada uno de nosotros con la actitud hoy no puedo, el director de produc-
ción me ha dicho que la semana que viene subamos los contenidos a las 
plataformas propias o a las plataformas de agregación, porque al final eso 
va a hacer que fallen los proyectos. Tres, que hay muchas oportunidades 
para negociar mucho mejor de lo que negociaríamos por separado des-
de todos los puntos de vista. Antes hablaba del caso de Google pero aho-
ra desde la UNE estamos planteando con eLibro que todo el trabajo de 
back office que supone que nuestros contenidos estén en plataformas de 
agregación, lo hagan ellos supervisado por nosotros, es un win-win, va a 
ir bien a todos. Eso no lo hubiera podido negociar solo, cuando hablas de 
volumen, de miles, todo cambia. 

Y una cuestión final y vinculada con lo que decía Gonzalo: hay que 
pensar que si las cosas cambian, las cosas cambian. O sea, no cambia el 
mundo para quedarse como estaba antes, con lo cual la innovación es im-
portante, yo defiendo también las estrategias de fragmentación de nues-
tros libros, fragmentación por capítulos, efectivamente los estudiantes lo 
están pidiendo, las bibliotecas lo están pidiendo, eso supone mucho tra-
bajo de muchas cosas, de revisar contratos, derechos, etc. Pero hay que 
hacerlo porque además nos va a permitir precios mucho más competiti-
vos, un libro que vale 25 en papel, puede valer 14 en virtual, pero un ca-
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pítulo puede valer 69 céntimos de euro o de dólar o de lo que sea y eso es 
más fácil, eso seguramente es menos pirateable, es decir que nos abre la 
pista a cosas que van a pasar en el futuro. 

Reflexiones

En el caso particular de Libreka, los dispositivos de hardware determinan 
el acceso. Digamos que el que apaga la luz es el que tiene el ultimo códi-
go, entonces, por primera vez para el desafío editorial, cabe considerar 
el hardware  y los dispositivos y los socios tecnológicos, me parece que 
es una cuestión crucial porque no se trata solamente de pensar así como 
queremos la distribución. Por otro lado, en América Latina estams lejísi-
mos de producir e-book y la mayoría —no voy a generalizar— de nuestros 
libros universitarios no tienen una indexación de meta data que sea un 
buen pasaporte para circular por el mundo virtual. Hay mucho por hacer 
todavía y todo esto suena como, lo quiero ya, pero vamos a tener que tra-
bajar mucho para eso, la gestión colectiva es muy importante y también 
que los modelos de negocios para las plataformas virtuales tienen que ver 
con la ingeniería, con la logística y entender cómo funciona un mercado 
que a la mejor para la mayoría de los editores todavía está lejos. 

Lo primero, tenemos que pensar es qué estamos haciendo y hacia 
dónde queremos ir, para que después las herramientas nos sean útiles. 
Podemos tener una plataforma maravillosa y esa finalmente no nos pue-
de resolver mágicamente el asunto si no tenemos una semilla adecuada-
mente construida. 

Tenemos que prepararnos para tener un cambio en el lenguaje que 
no necesariamente signifique un cambio absoluto sino una adecuación 
para que las nuevas tecnologías vayan de acuerdo con el nuevo pensa-
miento. No se trata de imponer las viejas tecnologías ni las nuevas tec-
nologías, sino de encontrar cuáles son las cualidades y ventajas que nos 
ofrece el libro o papel con una distribución, uno a uno, en una feria, y 
cuáles son las ventajas en el lenguaje para la distribución de un conteni-
do digital. Las plataformas nos van a ser útiles siempre y cuando tenga-
mos este parámetro. 

Hay denominadores comunes que hacen que podamos decir que 
estamos frente a una universidad o frente a algún otro tipo de institu-
ción, no conozco ninguna universidad que tercerice sus laboratorios, su 
biblioteca, sus docentes, pero sí conozco muchas universidades que no 
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tienen editoriales. La única forma de intervenir en el campo editorial se-
ría en un polo intelectual, en un polo comercial y desde la perspectiva de 
la innovación porque eso es lo que más se acerca a la filosofía de la pro-
pia institución. Obviamente vamos a hacer libros para que nuestros pro-
fesores enseñen, vamos a publicar los research books, todas estas cosas, 
pero la universidad podría encontrar mecanismos alternativos a los de 
su propia editorial, el sentido de la intervención en el campo editorial es 
un sentido transformador. 

Hoy podemos tener una política de precios sumamente agresiva y 
si nuestras universidades públicas latinoamericanas tienen como man-
dato la distribución social del conocimiento, tenemos una herramienta, 
la política de precio, una ecuación que significa rentabilidad para poder 
seguir editando libros en el futuro pero lo más accesible posible. 

Otra reflexión es en torno a los bibliotecarios, tenemos que entender 
que al final somos agentes naturales de lo mismo, pero ellos con la socie-
dad de información han generado un discurso que es muy bueno y es el 
siguiente: finalmente el conocimiento tiene que irradiarse al máximo nú-
mero de gente con el cero costo, y al final este discurso nos hace sentirnos 
a nosotros como el Mr. Scrooge de esta historia, es decir, somos los malos 
de la película. Entonces requerimos de un discurso nosotros también, y 
ese es: queremos que todo cambie para que todo sea mejor para todos. 

Es difícil emitir juicios de valor que generalicen, porque si vamos al 
análisis concreto, cada una de las editoriales universitarias es muy diver-
sa, existen desde oficinas de publicaciones con una dependencia jerár-
quica y un área administrativa de la universidad, a editoriales con ciertos 
niveles de autonomía o alejadas incluso a las sociedades comerciales, fue-
ra del corazón administrativo de la universidad; así que las lógicas de la 
autonomía y vinculación con el cuerpo académico y con las necesidades 
o las demandas de la producción académica son diversas en función de 
cada uno de estos tipos institucionales.

Para tener un buen uso de los sistemas de comercialización y tener 
un buen discurso, necesariamente debemos de apropiarnos de la tecnolo-
gía para entonces poder generar mayor riqueza con nuestros contenidos. 
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La traducción: eliminar fronteras

Jézio Gutierre

Las traducciones y las editoriales universitarias. Antes de abordar el tema 
específico sobre las traducciones en la constitución de los catálogos de las 
editoriales universitarias, y de la experiencia del editor en este aspecto, es 
interesante realizar un breve paréntesis sobre una cuestión inevitable: la 
identidad de las editoriales universitarias. Inevitable porque ya se discutió 
mucho sobre cuáles son los objetivos y características esenciales de las 
editoriales universitarias; si bien algunas de estas definiciones aún hoy 
son polémicas, creo que al menos algunos de estos lineamientos están 
establecidos y son visibles en la trayectoria y práctica editorial concreta 
de estas instituciones. 

El primer punto a destacar es que la universidad contemporánea 
supone, tal vez más que en su etapa medieval, el intercambio constan-
te con la sociedad, y precisa preservar canales de captación y difusión 
de producción científica con calidad, una difusión que nos circunscriba 
al ámbito académico endógeno. Es muy significativo en este contexto la 
creación de la Universidad de Chicago, reconocida por su lugar paradig-
mático entre las nuevas universidades contemporáneas influyentes, en la 
cual fundaron su editorial, abierta un año antes de la apertura del claus-
tro. Así, las universidades, definidas como polos de investigación y pro-
pagación del conocimiento, no pueden ignorar su tarea de editar textos 
y distribuirlos ampliamente.

Otra particularidad emitida como primaria para las editoriales uni-
versitarias es que deben buscar un rigor editorial que circunstancialmente 
puede aplicar a las editoriales de mercado, tanto para la constitución de 
su propia actividad editorial, en la cual se desarrollan rigurosos trabajos 
de copydesk y revisión, como para la selección de los textos originales. Se 

30



presupone que tengan un alto nivel de exigencia, específicamente en la 
selección de originales de universitarios de larga data, quienes basan su 
trabajo de forma casi obligatoria en la extenuante y constante obtención 
de peer reviews, o sea, procesos que aseguren o de alguna manera aumen-
ten la independencia del juicio y la consecuente selección de los mejores 
textos. En este sentido presenciamos aquí, tal vez criticada por algunos, 
una metodología desvergonzadamente elitista. Estas son algunas de las 
particularidades esenciales de una editorial universitaria. Sin embargo, 
si bien se admite que estas editoriales integran la universidad moderna 
y que obedecen a sus altos niveles de calidad, existen algunas especifi-
caciones necesarias para seguir y obedecer este principio de editoriales, 
especialmente en la selección del material a ser editado. Estoy seguro de 
que este es un terreno espinoso y polémico, y si lo menciono aquí es por-
que este tema tiene relevancia para reforzar algunas de las conclusiones 
posteriores de la ponencia. 

La selección de calidad debe considerar obligatoriamente la rele-
vancia editorial del material que está siendo examinado. En este punto 
es necesario distinguir claramente entre dos tipos de productos intelec-
tuales muchas veces entrelazados pero diferentes. Por una parte, tene-
mos trabajos académicos, en especial las tesis, que son evaluados por 
mesas de especialistas con funcionamientos establecidos por las autori-
dades académicas y por la tradición universitaria. Presumiblemente, es-
tos catedráticos son capaces de aprobar o no los méritos académicos de 
los trabajos presentados, aprobación que normalmente implica que el 
estudiante obtenga un título de maestría, doctorado, cátedra, etcétera. 
Sin embargo, aunque esta mecánica académica funcione correctamen-
te, la aprobación de determinado contenido no implica que se esté para-
lelamente seleccionando un contenido sustentable editorialmente. Con 
riesgo de ser inocente en extremo, quisiera expresar aquí una obviedad 
para editores pero no para académicos: es necesario repetir que las bue-
nas tesis no son necesariamente buenos libros, y viceversa. Muchos de 
los editores, entre los que hay algunos aterrorizados y otros hastiados, 
lanzan la alerta de que estamos enfrentando un desafío sin precedentes, 
impuesto justamente por la enorme proliferación de producción acadé-
mica asociada a la exigencia semiuniversal de que los investigadores pu-
bliquen sus trabajos académicos. El celebrado dicho publish or perish, es 
puesto en cuestionamiento por Lindsay Waters, editor de humanidades 
internacionalmente respetado, de Harvard University Press, quien alerta, 
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en su libro Enemigos de la Esperanza, del siguiente peligro: las editoria-
les tienden a dejar su tradicional papel de difusores de libros de calidad 
para transformarse en vehículos auxiliares de selección de trabajos aca-
démicos, contribuyendo en última instancia a la implementación de tex-
tos de venta muy difícil. De este modo, se prevé un panorama peligroso 
en el que ni los ideales académicos son alcanzados, ni la sustentabilidad 
de los editoriales es preservada. Independientemente de cualquier ajus-
te parcial que esta tendencia editorial actual pueda suscitar, nos permi-
te llegar al menos a una conclusión razonablemente clara: las editoriales 
universitarias no pueden ser encaradas simplemente como meros cen-
tros de publicación de la producción académica generada por las univer-
sidades que las abrigan, incluso si esa producción académica es de alta 
calidad, algo que no siempre es así. 

La evaluación de la calidad académica es tarea del claustro aca-
démico; de hecho, esa es una de las más poderosas justificaciones de la 
autonomía universitaria. Por otro lado, las editoriales tienen responsabi-
lidad propia para seleccionar y producir libros que alcancen un público 
más amplio, títulos que sean capaces de borrar la excelencia universita-
ria pero que al mismo tiempo pasen las murallas del claustro y contribu-
yan ampliamente a perfeccionar el debate intelectual universal, sea este 
académico-científico o no. Si proceden de esta manera y con estos ob-
jetivos, una de las tareas editoriales más complejas será la de identificar 
los títulos que, independientemente de sus méritos académicos, no cum-
plan los demás requisitos editoriales mínimos, y por lo cual, a pesar de 
sus méritos, no deberán ser publicados. Es decir, se trata de una tarea no 
sólo positiva sino también negativa. Evidentemente, observaciones gene-
rales como éstas, están abiertas a objeciones y no puede pretenderse po-
der responder a todas las consideraciones posibles que les sean opuestas 
por más que sean justas en el marco de la multifacética complejidad del 
ámbito de la edición universitaria. 

Dicho lo anterior, al admitir algunas simetrías significativas entre 
los trabajos de evaluación académica y el trabajo de evaluación editorial, 
estamos realizando un dibujo de la edición universitaria que tendrá im-
plicaciones significativas en el día a día editorial, en el perfil que tendrán 
los catálogos universitarios, no obstante la irreprensible oposición de mu-
chos académicos. Sin embargo, si identificamos diferencias entre la eva-
luación académica y la editorial, es importante que se destaque que no 
por haber constatado tal asimetría, las editoriales universitarias se dis-
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tancian de sus más esenciales objetivos académicos. En realidad —y esto 
puede parecer una paradoja—, la exclusión de ciertos trabajos académi-
cos y la inclusión de otros no característicamente académicos son total-
mente armónicas con lo que el claustro espera o debería esperar de una 
editorial universitaria. 

El extraordinario abanico de contribuciones editoriales en todas 
las áreas del conocimiento humano apoya la idea universitaria canónica 
cuyo propósito es el fortalecimiento indiscriminado del debate, estimu-
lando la integración de todos los participantes calificados, para lograr un 
debate cada vez más rico, más profundo y más fértil. Uno de los presu-
puestos básicos de la epistemología tradicional es que la crítica racional 
es el medio más eficiente para el avance del conocimiento, y esa regla de 
oro es aplicable aún más al conocimiento estrictamente científico. Pen-
sadores emblemáticos afirmaron categóricamente que la mejor manera 
de fortalecer el camino científico es generándolo mediante el fortaleci-
miento del correspondiente debate interno de la comunidad científica. E, 
inversamente, la mejor manera de contener o incluso paralizar el avance 
de la ciencia sería la ruptura de ese diálogo. 

La moral editorial que se infiere del ampliamente elogiado debate 
crítico es de este modo evidente, los potenciales participantes del debate 
deben ser acercados y sus ideas expuestas al escrutinio crítico de sus opo-
sitores y seguidores. Será de la dinámica de este debate que dependerá el 
camino de nuestro conocimiento, y eso ocurre por una amplia difusión 
editorial de las ideas y propuestas más significativas y originales divulga-
das en formato físico y tradicional, que alcance el mayor número posible 
de lectores. Así, uno de los elementos más relevantes para que este deba-
te universal pueda ser realizado, y de esta manera tengamos asegurado 
en general el progreso de la ciencia y el mantenimiento del vigor acadé-
mico, es la posibilidad de que los textos de sus participantes puedan ser 
leídos por los otros participantes del grupo. Es exactamente eso lo que se 
proporciona con la elaboración extensiva de traducciones. 

La ampliación de un universo de participantes críticos de la con-
secuente sofisticación y profundización de las disputas intelectuales, 
sean estas científicas o no, históricamente rinden testimonio específi-
co y contundente del papel desempeñado por las traducciones. En Brasil 
no deja de ser notable que, incluso en la década de los veinte, una época 
en la que el país era fundamentalmente agrario y con una población con 
bajísimo nivel de escolaridad, la élite haya realizado esfuerzos notables 
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de traducción que milagrosamente entregaban a los lectores las más mo-
dernas contribuciones del escenario europeo. Un número importante de 
intelectuales brasileños se dedicó sistemáticamente a este trabajo, y en 
este contexto es necesario e inevitable citar a uno de los mayores edito-
res de aquel momento: Monteiro Lobato, este intelectual ícono y mentor 
entre los demás editores brasileños, quien realizó un notable esfuerzo de 
traducción, extendiendo el acceso a textos de ficción y no ficción inter-
nacionales incluso a aquellos que no dominaban lenguas extranjeras. La 
importancia de esfuerzos como los realizados por Lobato y por sus se-
guidores congéneres fue muy importante para la maduración intelec-
tual brasileña en las décadas de los veinte, treinta y cuarenta, por lo que 
no puede ser menospreciada. Durante este periodo, el país cambió para 
mejor, y estos editores y traductores desempeñaron un papel significati-
vo. Pienso que de una o de otra manera, alguna cosa parecida debe haber 
ocurrido a pesar de tener sagas diferentes en muchos otros países: edito-
res y traductores ofrecieron las más nuevas e influyentes tendencias de 
los centros culturales de occidente. La alianza de los objetivos de las edi-
toriales universitarias con las traducciones fue bien pensada y puesta en 
práctica por estos heroicos editores del pasado. De hecho, la creación de 
canales que permitieron el diálogo crítico de una comunidad cada vez más 
amplia y calificada formó la sui generis de que el ideal académico es una 
tarea noble y que está directamente asociada a la sistemática disponibi-
lidad de las traducciones. Y en este sentido, las editoriales universitarias 
más representativas han realizado programas consistentes y sofisticados 
de traducciones, sean éstas de clásicos, sean de importantes autores con-
temporáneos. De esta manera justificamos, si fuese necesario justificar-
la —para algunos esta sigue siendo la demanda esencial—, la función de 
las traducciones en el cuerpo del catálogo de las editoriales universitarias. 

Así, pasada la justificación realizaremos un rápido examen del pano-
rama que se presenta actualmente para aquellas editoriales que consien-
te y sistemáticamente incorporan a su agenda de desafíos el de publicar 
traducciones. En este contexto, de entrada identifico dos fases o dos caras 
de la misma actividad, la primera de ellas se refiere al emprendimiento 
tradicional de captar, seleccionar y efectivamente traducir textos extran-
jeros. Participar de un mercado profesional sofisticado y competitivo, 
como es el mercado de adquisición de derechos internacionales, es un 
desafío para cualquier editorial universitaria que aquí o allá deberá en-
frentarse con la práctica que aparentemente es más coherente con el día 
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a día de las más agresivas editoriales comerciales. Como probablemente 
sea el caso de cualquier otra actividad empresarial, el camino demanda 
un aprendizaje continuo. Para escoger, detectar y comprar un título son 
necesarios, entre varios otros pasos, un estudio constante de los catálo-
gos internacionales, la realización de contactos estables con las diversas 
editoriales dueñas de derechos, el acompañamiento y la elaboración de 
modelos de contrato coherentes con las prácticas legales en el exterior o 
en su propio país, la lenta distorsión de padrones aceptables financieros y 
no solamente de negociación y atención permanente respecto a las nue-
vas plataformas digitales y a los nuevos desafíos técnicos que aparecen, 
no hay milagros o atajos aquí. Además, para que el libro adquirido pue-
da ser llevado concretamente al público, es necesario, es obvio, traducir-
lo, un impedimento que todos los editores saben lo difícil y traicionero 
que puede ser en este contexto. Cuanto más ambicioso y extenso sea el 
proyecto de traducción, más exponencial y mayor dificultad enfrentara, 
demandándose la organización de un grupo de traductores y editores ra-
zonablemente fijo y estructurado conforme a los padrones definidos por la 
editorial. La trayectoria del editor muestra perfectamente esta situación, 
desde su creación en 1987, la editora realiza traducciones y ha cumplido 
todo el procedimiento descrito aquí, que incluye la prospección, nego-
ciación y publicación. Aún en la década de los 80, iniciamos nuestra pre-
sencia en ferias internacionales, particularmente la Feria de Frankfurt, y 
con esta línea de adquisición creamos una sólida lista de contactos, de 
contratos que hoy en día constituyen aproximadamente el 30% de nues-
tro catálogo total de 1,400 publicaciones y nos permite estar asociados 
con las editoriales internacionales más prestigiadas. 

Con el transcurso del tiempo, se realizaron proyectos gradualmente 
más sofisticados y hoy tenemos la responsabilidad de la traducción de la 
obra completa de algunos autores icónicos, por ejemplo, Theodor Ador-
no, Jürgen Habermas, además de un sólido abanico de obras clásicas, una 
colección que lleva desde autores chinos como los poetas de la dinastía 
Tang y Confucio a paradigmas obvios del pensamiento occidental como 
Goethe, Kant, Jüng, Balzac y Dante. Proyectos como los de Adorno y Ha-
bermas nos obligaron a formar un grupo de traductores calificados, todos 
ellos investigadores en sus respectivos campos de traductores experimen-
tados, coordinados por maestros. La complejidad de la dinámica de la 
organización de nuestros equipos de traducción exige paralelamente un 
difícil trabajo organizacional y presupuestario que viabilice la operación 
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sin que este incurra en prejuicio administrativo de la edición. La UNESP se 
dispuso a asumir este desafío, consciente de que una organización costo-
sa y cuidadosa como la proyectada, permitiría salvaguardar la calidad que 
justificaría esas ediciones. Traducciones técnicamente mediocres, como 
todos lo sabemos, son un mal servicio académico y editorial mucho más 
serio aun por el estímulo que provoca en otras iniciativas que al menos 
potencialmente podrían realizar trabajos más competentes. 

Afirmo sinceramente que la editorial de UNESP, al promover su es-
pectro de traducciones, está desarrollando un trabajo coherente con los 
objetivos editoriales que se impuso, objetivos que describimos más arri-
ba y que son idénticos a las agendas de todas las editoriales universitarias. 
Desde esa perspectiva, nuestro camino ha sido exitoso pero también tra-
dicional. Como ya dije, esos son pasos que constituyen una de las carac-
terísticas del proceso editorial clásico, de la manera como normalmente 
hacen el trabajo editorial especialmente pero no exclusivamente entre 
aquellas editoriales universitarias latinoamericanas que constituyeron un 
programa de traducciones. Mientras tanto, al lado de este modelo cono-
cido, es evidente que una nueva fase y cara está siendo inaugurada con el 
apoyo y estímulo de las nuevas plataformas editoriales. Hasta hoy, el mer-
cado editorial de las traducciones se ha construido rígidamente dentro de 
un modelo que congrega editoriales proveedoras de derechos de autor, 
típicamente editoriales de los centros tradicionales que radian la cultura 
occidental y de editoriales captadoras o compradoras de esos derechos, 
típicamente editoriales de países periféricos o emergentes. Seguramente 
esta caracterización no es rígida ni perfecta, editoriales proveedoras de 
derechos pueden ser también de forma normal y congruente comprado-
ras, pero perdura la noción de que esos papeles están directamente aso-
ciados a las latitudes geográficas de las editoriales participantes y que 
los dos tipos, puros proveedores versus compradores, están presentes en 
realidad de manera variada y usualmente mezclada en todo el mercado. 
Este diseño comienza a ser re-articulado con los nuevos modelos de di-
fusión relacionados con los e-books y todavía hay un incierto futuro de 
los libros vendidos de forma electrónica e impresión por demanda. Esos 
canales inéditos de distribución abren posibilidades de desafíos mayús-
culos para el mercado de las traducciones, al menos potencialmente. Las 
editoriales compradoras pueden transformarse de un día para otro en 
players de mercados en que antes no pensaban actuar, produciendo di-
rectamente traducciones de contenidos que no pretendían o no conse-
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guían colocar en el exterior y, en contrapartida, editoriales normalmente 
proveedoras de derechos pueden igualmente sentir la tentación de ofre-
cer directamente sus productos ya traducidos en aquellos mercados que 
anteriormente encaraban como simples compradores de derechos. La 
mudanza técnica empresarial impuesta por grandes distribuidores in-
ternacionales como Amazon y Google Books es profunda y todavía no 
puede aquí ser analizada en toda su proporción pero está claro que uno 
de los elementos afectados será el área de las traducciones. El esfuerzo 
de venta y compra de derechos editoriales internacionales reposa sobre 
la evidente dificultad que las editoriales dueñas de los derechos enfren-
tan para la distribución directa de sus contenidos del mercado interna-
cional. Si este obstáculo es resuelto, se vislumbra un horizonte diferente 
y propicio para nuevos modelos de negocios, incluyéndose la traducción 
y venta directa por parte de los titulares de los derechos de autor. Como 
prácticamente todas las editoriales contemporáneas, la editorial UNESP ha 
acompañado con mucha atención los desarrollos técnicos digitales y sus 
impactos estratégicos. La llegada de las ya mencionadas Amazon y Google 
Books a Brasil, o Reader Google, que será comercializada en Brasil a par-
tir de diciembre próximo, nos impone una nueva realidad que nos exige 
una reacción acorde. Ya realizamos los trámites contractuales para nues-
tros libros de un mercado y un proceso aún volátil, pero confirmado con 
oportunidades notables que comienzan a abrirse y, me parece, surge al 
menos una posibilidad de que las editoriales universitarias y sus traduc-
ciones puedan alcanzar un nuevo e intrigante nivel para la consecución 
de sus objetivos institucionales y académicos. Aunque aún no tengamos 
acciones significativas concretas que permitan dar lastre suficiente a esa 
expectativa, ojalá tengamos, en un futuro no muy distante, una circuns-
tancia propicia para la publicación universal de aquellas obras de calidad 
académica editorial, independientemente de las tradicionales reservas de 
mercado editorial y de los más comunes conceptos culturales. Si esto fue-
se alcanzado, las editoriales universitarias y las traducciones, por haber 
sido promocionadas, podrían al fin completar el gran espectro de posi-
bilidades académicas dependientes de la publicación de libros y generar 
un fortalecimiento sin precedentes del diálogo internacional de una co-
munidad académica realmente universal. Resta apenas desear, alentar y 
construir alternativas para que ese nuevo e incierto marco editorial nos 
permita constituir esa posible, aunque por ahora apenas deseada época 
de oro de las traducciones académicas. 
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Jesús Guerrero García

La labor que realiza la Universidad Veracruzana es, desde mi personal 
punto de vista, algo especial o con ciertas características que difícilmente 
se encuentran en otras editoriales universitarias en México por distintas 
razones. Voy a tratar de ser breve para exponerles nuestras experiencias 
y, sobre todo, cómo vemos esta cuestión de la traducción dentro de las 
editoriales universitarias. 

Me ha dado mucho gusto ser el segundo en esta mesa porque sor-
prendentemente he encontrado muchos paralelismos con la participación 
de Jézio. No soy, desde luego, un especialista en cuestiones de la cultura 
brasileña, lo poco que sé de Brasil seguramente no es suficiente para dar 
una opinión clara como la de Jézio, pero sí puedo percibir los fenóme-
nos sociales y culturales que tanto en Brasil como en México han venido 
ocurriendo u ocurrieron durante el siglo XX y es grato ver que hay expe-
riencias similares, no sólo en los fenómenos culturales y en los fenóme-
nos históricos, sino en la experiencia que emana de la difusión cultural y 
particularmente de la labor que realizan las editoriales universitarias. Yo 
no conocía, por ejemplo, el trabajo editorial de Lobato, de Brasil, que cu-
riosamente años más, años menos, coincide en el caso de México con el 
trabajo que se desarrolla a través del Fondo de Cultura Económica, prin-
cipalmente con apoyo o con extensiones de la UNAM y del Colegio de Mé-
xico. Posteriormente, a partir de la década de los 30s, la labor editorial en 
México toma un rumbo distinto, la inauguración de los catálogos del Fon-
do y de la UNAM marcan un perfil que generó una gran influencia en las 
publicaciones del país en las décadas posteriores y en la que estaba pre-
sente —casi desde sus inicios— la traducción. Eso es un fenómeno que 
quizás con el paso del tiempo se ha hecho un poco de lado porque aho-
ra la traducción, el mercado de los derechos de la lengua española, está 
dominado básicamente por editoriales de España y la disputa por los de-
rechos desde América Latina es un fenómeno bastante complicado. Los 
colegas de otros países latinoamericanos quizá nos puedan compartir 
sus experiencias, pero en el caso de México, las traducciones del Fondo 
de Cultura Económica en las décadas de los 40s y 50s dominaban de una 
forma importante, se adquirían los derechos para traducir prácticamente 
todas las lenguas modernas. El mercado español en aquella época estaba 
desaparecido por la dictadura, de hecho, la migración de muchos intelec-
tuales, académicos y editores que salieron huyendo justo por la Guerra 
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Civil, vinieron a enriquecer la labor académica pero sobre todo, la edi-
torial. Y las instituciones mencionadas se beneficiaron ampliamente de 
esta migración, las grandes traducciones que realizó el Fondo de los clá-
sicos en ciencias sociales, filosofía y estudios literarios, en buena medida 
fueron realizadas por traductores que venían de la península. Esto se los 
cuento porque la Universidad Veracruzana, aunque estaba fuera del cen-
tro cultural del país, de alguna manera también se benefició de estas mi-
graciones y estos fenómenos culturales porque en este periodo de auge 
—a finales de la década de los 40s— se funda la Universidad Veracruzana 
y a los pocos años sale a la luz la revista cultural La Palabra y el Hombre, 
especializada en humanidades y artes, una publicación tan importante 
que se ha mantenido casi paralela a la historia de la propia universidad. 
Tres años después se funda la editorial; Sergio Galindo, un narrador ve-
racruzano, originario de la región de Jalapa —en donde está asentada la 
universidad—, era parte del fenómeno cultural de los centros principa-
les de México, en aquel entonces jóvenes escritores empezaban a tradu-
cir y son los que ahora conocemos como los escritores del medio siglo en 
la historia de la literatura mexicana. Habían coincidencias generaciona-
les o lazos de amistad o incluso escritores veracruzanos que emigraron 
en aquellas épocas a la Ciudad de México y entonces ocurrió un fenóme-
no interesante en Universidad Veracruzana porque a los pocos años de 
fundada la editorial, empiezan a llegar algunas propuestas de traduccio-
nes y se comienzan a publicar aisladamente algunas obras de filosofía, de 
historia y de estudios literarios, esto posteriormente es refrendado por la 
participación de una de las figuras principales de la literatura mexicana 
e importantísima para la Universidad Veracruzana, que es Sergio Pitol. 

Sergio Pitol propuso en aquella época, entre los 50s y los 60s, va-
rias obras para ser publicadas por la Universidad y algunas de sus pro-
puestas incluían traducciones, sin embargo, el empuje de esta actividad 
llegó junto con su nombramiento como director de la editorial. Se reali-
zaron algunas publicaciones sin seguir estos procesos profesionales que 
comentó Jézio, pero sí con un gran impulso que desató la colaboración 
con los propios académicos de la universidad y poco a poco se enriqueció 
el catálogo con la participación de las traducciones. A partir de la década 
de los 90s, la editorial es dirigida por otro traductor importante, José Luis 
Rivas, conocido y reconocido como poeta, pero también es un gran tra-
ductor que, como parte del proyecto editorial de la universidad, empezó 
a incrementar las traducciones, principalmente de obras literarias. Ya no 
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estábamos sólo en el ámbito de la labor académica o de difusión del co-
nocimiento sino enriqueciendo el catálogo literario. 

En los últimos años, toda esta experiencia que la editorial tuvo, ha 
rendido mayores frutos y ahora podemos decir que el catálogo de la Uni-
versidad Veracruzana reúne alrededor del 15% de traducciones y esto tie-
ne una gran relevancia.

Nos hemos enfrentado a nuevas dinámicas, a nuevos problemas, 
no somos ajenos a lo que ya se ha expuesto en las mesas anteriores, toda 
este conflicto de las publicaciones académicas, de las presiones de los 
cuerpos académicos de la universidad, porque ven a la editorial como 
el único o como el principal vehículo para difundir sus propios trabajos. 
Pero estamos justo en un proceso de profesionalización, hemos tenido 
que enfrentar el mercado de los derechos, que es bastante complicado, 
las editoriales universitarias buscan adquirir derechos para traducir obras 
disponibles pero se enfrentan a prácticas en donde muy difícilmente pue-
den confiar pues el mercado está ocupado por las editoriales españolas. 

Normalmente no hay ninguna consideración con las editoriales 
universitarias, se cobran los derechos como si los estuvieran adquiriendo 
los grupos editoriales de la península o cualquier otra editorial de grandes 
dimensiones; además de esto, hay distintas situaciones que se tienen que 
resolver, como la profesionalización de los traductores y de los editores, 
porque no es lo mismo cuidar libros originalmente escritos en español 
que cuidar traducciones y esto implica una capacitación de los editores, 
una especie de trabajo más profundo y también cierto conocimiento de 
la lengua y la cultura de origen de la obra. 

La editorial universitaria ha buscado la manera de resolver estos 
retos sin tener una ampliación de sus recursos, y creo que hay ciertos re-
sultados favorables. En el caso de la negociación de los derechos, hemos 
obtenido la confianza de las agencias literarias y de los grandes grupos 
editoriales de otras lenguas, tanto en la distribución, como en la calidad 
que ofrecen nuestras publicaciones. Al hacerles ver que nosotros no te-
nemos la capacidad de distribución de una editorial comercial, nos han 
permitido establecer negociaciones en las que podemos tener cierta 
concesión para la adquisición de los derechos. Por otro lado, tanto Ser-
gio Pitol como José Luis Rivas continúan colaborando en la universidad 
y radicando en Jalapa. Apoyados en ellos, hemos desarrollado un equipo 
de cinco traductores profesionales, algunos egresados de la propia uni-
versidad, otros que han emigrado pero que han tenido una experiencia y 
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una formación como traductores o como editores. Nos apoyamos en es-
tos compañeros para que eventualmente otros académicos de la propia 
universidad y otros traductores que nos propongan los autores, tengan 
un filtro y podamos ir ampliando este equipo de colaboradores y tener 
un contacto constante. Es más fácil tener un equipo en el que te puedas 
apoyar porque el mercado de la traducción también es muy difícil o, más 
bien, está muy mal pagado. Los traductores, al igual que otros profesio-
nales, buscan asegurar el ingreso. Al tener este equipo fijo, podemos tener 
un mayor margen de maniobra que nos permite una garantía en cuanto 
a la calidad de nuestras traducciones y un compromiso en el que poda-
mos establecer tiempos de producción más constantes. Nuestra expe-
riencia nos ha ayudado para mejorar este ámbito de las traducciones y 
finalmente, el cuello de botella, como ocurre con otras editoriales univer-
sitarias, es la distribución y en este sentido las coediciones nos han per-
mitido hacer llegar nuestros libros a ámbitos que no imaginábamos y el 
terreno digital nos ha abierto también algunas puertas, estamos tratando 
de replantear varios de los contratos que tenemos para justo poder tra-
bajar en ambos formatos. 

Reflexiones

También las editoriales universitarias deben pensar cómo deben vender 
sus trabajos hacia afuera. ¿Qué están haciendo para traducir sus conte-
nidos, que seguramente son de muy buena calidad? 

En el caso de Argentina, existe el Programa Sur, que es un progra-
ma de traducciones financiado desde la cancillería, y está abierto y es una 
posibilidad también para las editoriales universitarias. 

En el caso de la Universidad Veracruzana, se concentran en una 
sola vía de la traducción, apenas están empezando a explorar el camino 
de regreso, tratando de traducir la obra de un escritor jalisciense al fran-
cés, esperando que sea el inicio para que sus libros sean llevados a otras 
lenguas. Quizás en México falta sistematizar más los apoyos para la tra-
ducción, a diferencia de lo que ocurre en otros países de América Latina.

Es importante reflexionar —a partir de la exposición de Jézio— que 
el tema de la traducción es parte de una estrategia global y es uno de los 
temas que más pone en evidencia, o pone en presencia, los márgenes de 
autonomía de gestión dentro de las instituciones. El planteaba que uno 
de los temas de la editorial es, qué es publicable y qué no es publicable, 
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más allá de la excelencia de contenido, ese ya es un tema que plantea una 
cierta autonomía de gestión por parte de la editorial universitaria y el tema 
de la traducción lo reafirma mucho más a fondo porque significa salir de 
la institución o hacer entrar a la institución otras voces. 

Jesús señalaba las notables diferencias que existen hoy para los edi-
tores latinoamericanos cuando van a comprar derechos a editoriales de 
otros idiomas y se topan precisamente con la venta de derechos a gru-
pos editoriales españoles que los compran para toda la lengua españo-
la y el mismo caso no se produce en Brasil con Portugal, hay una suerte 
de neo colonialismo que se debiera revisar, están dadas las condiciones 
para revertir esta situación, porque la crisis en España hace que hoy mu-
chos de esos grupos editoriales no distribuyan en todos los mercados de 
habla hispana, eso brinda un margen para renegociar o para estar en me-
jores condiciones.
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Panorama de la edición universitaria 
en Brasil

Flávia Goulart Garcia Rosa
João Carlos Canossa Mendes

Para iniciar, algunas preguntas:
•	 ¿Qué publicamos?
•	 ¿Por qué publicamos?
•	 ¿Para quién publicamos?
•	 ¿Sabemos exactamente quién es nuestro público?
•	 ¿Cuántos libros por año son leídos por el público universitario?
•	 ¿Cuáles son los canales de acceso a estos libros —biblioteca, libre-

rías, internet—?
•	 ¿Cómo está el acervo de las bibliotecas de nuestras instituciones?
•	 ¿Los bibliotecarios de las IES están preparados para ser intermedia-

rios entre los usuarios y los canales de información?
•	 ¿Cuál es la bibliografía indicada según nuestros profesores, autores 

e investigadores? 
•	 ¿Hay ejemplares disponibles en las bibliotecas, en suficiente nú-

mero para nuestros alumnos?
•	 Los profesores, autores e investigadores que publican a través de las 

editoriales universitarias, ¿recomiendan sus libros a sus alumnos?

Algunos números de Brasil: 
Datos del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística (IBGE):
•	 Extensión territorial: 8,514’876,599 Km²
•	 Población: 190’732,694 habitantes (Censo de noviembre de 2010).
•	 Estado con más población, San Pablo: 41’252,160 habitantes.

Investigación Nacional Muestra de Domicilios (PNAD 2010 IBGE):
•	 Analfabetismo: cerca de 9.6% de la población con 15 o más años 
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de edad (hubo una caída de 13.6% en este índice en relación al 
año 2000).

•	 Región Nordeste: 53.3% (7.43 millones).
•	 Analfabetismo funcional: 30 millones (con 15 o más años de edad).
•	 Media de estudio: 7.1 años, población con 10 o más años de edad.

Algunos indicadores:
•	 Número de escuelas públicas de enseñanza elemental: más de 

150 mil.
•	 Actualmente, existen 40 mil bibliotecas escolares registradas en el 

Ministerio de Educación.
•	 La cantidad de libros en las bibliotecas escolares es deficitaria: 

mientras que en Estados Unidos y en Europa el mínimo es de 
diez ejemplares por alumno matriculado, en Brasil no llega a tres.

•	 El índice per capita de libros leídos en Brasil también es inferior. 
Mientras que en las principales ciudades de Estados Unidos, 
Canadá y Europa la media anual varía de 7 a 12 libros leídos por 
estudiante, en Brasil el índice es de 2.4 por habitante.

Acciones gubernamentales:
•	 La fijación de marcos legales, con base en la Constitución, que vuel-

ven viables las políticas, programas, proyectos y acciones continuas.
•	 Ley del Alivio Fiscal del Libro (Ley Federal 11.030, de 21/12/2004, 

combinada con la Ley Federal nº 10.865, de 30/04/2004), así como 
los decretos que instituyeron y atribuyeron responsabilidades a los 
Ministerios (especialmente el de Cultura y de Educación), al Sistema 
Nacional de Cultura y al Plan Nacional de Cultura, o la Ley del Libro 
(Ley Federal nº 10.753, de 30/10/2003).

Ley del Libro. Nº 10.753, del 30 de octubre de 2003:
•	 Objetivo: instituir la Política Nacional del Libro y la Lectura en 

Brasil.
•	 Directrices más importantes, en el Art. 1º Inciso I: «asegurar al 

ciudadano el pleno ejercicio del derecho al libro y su acceso».
•	 Su definición de libro, en el Art. 2º, incisos VII y VIII incluye a los 

libros en soportes digital, magnético y óptico, además del libro 
en braille, aclarando que estos formatos también son considera-
dos libros y, por lo tanto, están considerados dentro de cualquier 
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política de beneficios fiscales y tributarios que recaigan sobre los 
libros convencionales

Datos del sistema editorial brasileño (2011):
•	 Crecimiento de 0.81% (excluyendo la inflación y las ventas agrega-

das de los editores a los libreros, lectores externos y de Gobierno).
•	 Obras generales: caída del 11.07% en las ventas.
•	 Libros científicos, técnicos y profesionales (CTP): el segmento de 

mayor crecimiento (23.1%). Ganaron R$910 millones.
•	 Libros de texto: responsable de la mayor parte del mercado, con un 

crecimiento de 7.87% y ganancias por R$1,1 mil millones.
•	 Producción: total de 58,192 títulos, de los cuales 20.405 eran pri-

meras ediciones, 37,787 reimpresiones, 4,686 traducciones y 53,506 
de autores de Brasil.

•	 En venta: R$4.8 mil millones en ventas, R$3.4 mil millones en las 
librerías y otros canales de venta al por menor, R$1.3 mil millones 
para el gobierno.

•	 Las librerías son responsables del 44% de las unidades vendidas 
y un 60% de la facturación nacional. El resto se divide de acuerdo 
con la siguiente división: distribuidores (20.5%), puerta a puerta 
(4.97%), escuelas (2.8%), iglesias y templos (1.74%). 

•	 Supermercados, quiosco e internet son algunos de los otros canales 
de venta.

•	 En cuanto a las ventas digitales: el número no tiene sentido, ya 
que se vendió un total de 5,235 artículos digitales —archivos de 
aplicaciones PDF—. Los ingresos fueron de R$868 mil. 

•	 Con respecto al precio: el libro es un poco más barato y ahora cuesta 
un promedio de 12,15 dólares EE.UU.

Cuestiones del libro y de la lectura en Brasil:
•	 Bajo poder adquisitivo de la mayoría de la población brasileña, 

para la cual el libro no es un objeto que forme parte de su lista de 
compras (vale cultura en implantación en Brasil).

•	 Las bibliotecas como espacio natural para tener contacto con las 
obras literarias, científicas y técnicas.

•	 La biblioteca como espacio público disponible para la interacción 
del lector con todos los soportes de lectura.

•	 Posibilidades de acceder vía red al periódico, o también a libros 
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digitales, como es el caso de los libros disponibles en el Portal 
Domínio Público, que cuenta con diversas obras de la literatura 
nacional y contenidos confiables para investigación.

Para el público universitário:
•	 Librerías en el espacio de las universidades, con una programación 

cultural y diálogo entre lectores y autores.
•	 Ferias de libros promocionales, dirigidas a los profesores y alumnos.
•	 Coeditar entre editoriales universitarias: división de costes de 

producción y ampliación del acceso.
•	 Las universidades también están poniendo a disposición del públi-

co, por internet, los acervos de las tesis y disertaciones. Es preciso 
que exista  alguien para intermediar y capacitar el usuario para que 
lidie con esa tecnología.

•	 No basta con tener una computadora, son necesarios también 
profesionales que ayuden a los alumnos y a los usuarios de biblio-
tecas a hacer un uso más rico de los medios, soportes y programas.

•	 Lo mismo entre los alumnos universitarios: es preciso capacitarlos. 
Ellos también son agentes multiplicadores del uso de las tecnolo-
gías disponibles.

¿Qué hemos hecho para ampliar el número de lectores?
En principio trabajamos para promover la cultura y la socialización del 
conocimiento a través de la difusión de la producción editorial académica.

Flávia Goulart Garcia Rosa | João Carlos Canossa Mendes
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ABEU: 106 editoriales universitarias asociadas

Algunas reflexiones desde la ABEU:
•	 El libro en su forma tradicional (impreso) continúa en su podio.
•	 La mayoría de los editores tienen una política editorial definida y 

una junta editorial.
•	 La mayoría de las editoriales universitarias tiene un consejo edito-

rial integrado por expertos de diversos campos del conocimiento, y 
se valen incluso de la revisión por pares (peer review) para garantizar 
la calidad de las publicaciones.

•	 Preocupación constante por el libro como producto (calidad de 
los contenidos, la moda, los diseños gráficos, la impresión y el 
acabado).

•	 PIDL (Programa Interuniversitario para la Distribución de Libros).
•	 ABEU Forum (celebrado concurrente a las reuniones anuales 

de Abeu), dirigido a los empleados de los editores, con el fin de 
compartir conocimientos, profesionalizar y reducir al mínimo las 
dificultades para distribuir libros universitarios en Brasil.

•	 Un mayor profesionalismo en la forma de hacer el libro y las rela-
ciones que se establecen entre los compañeros.

47

Panorama de la edición universitaria en Brasil



•	 Tenemos una sede propia.
•	 Mayor inserción en el mercado editorial brasileño a través de la 

participación colectiva en ferias y bienales y en los libros científicos 
y eventos temáticos.

•	 Canales de comunicación formal consolidados, como el informa-
tivo Abeu en Red (Semanal), la revista Verbo (anual) o el sitio web 
de la Asociación (que ha sido construido a través de un catálogo 
electrónico elaborado por los miembros).

•	 Asociaciones con instituciones gubernamentales (Ministerio de 
Educación y la Cámara Sectorial del Libro y la Lectura) y con otras 
entidades en el libro brasileño (CBL, ANL, Abrelivros, Snel, Abec) y 
en el extranjero (EUALC, CERLALC / UNESCO).

•	 Presencia institucional en eventos nacionales e internacionales 
del segmento editorial.

•	 Coediciones entre editoriales universitarias.
•	 Colecciones de temática regional (noreste, sur).
•	 Cursos de capacitación llevados a cabo en diferentes regiones del 

país (conocidos como oficinas regionáis).

¿Tenemos las respuestas?
•	 Investigación para responder a nuestras preguntas iniciales, nece-

sitamos datos para que definamos mejor nuestras acciones
•	 Compartir, coeditar, capacitar.
•	 Transformar a los universitarios en lectores: desafío para los edi-

tores universitarios.

Algunos porcentajes recientes (2012), con relación a las editoriales 
universitarias mienbros de la ABEU:

98.8% Ò Tienen un consejo editorial (21.7%, también llamado consejo deliberativo)

52% Ò El director es el presidente del consejo editorial.

92.8% Ò Cuentan con una política editorial establecida.

Flávia Goulart Garcia Rosa | João Carlos Canossa Mendes
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90.4% Ò Tienen autonomía en las decisiones editoriales.

74.7% Ò Técnicos de formación superior en sus áreas de especialidad.

94.2% Ò Incluyen coediciones en su catálogo.

34.8% Ò Tienen libros disponibles para descarga en su sitio.

50.7% Ò No trabajan con libros en formato digital.

20.3% Ò Publican más de 40 títulos nuevos al año.

58% Ò Realizan um tiraje inicial promedio de 500 ejemplares por título. 

76% Ò Reciben inversiones anuales de sus rectorías (o presidencias). 

58.7% Ò 
Registraron un incremento de las inversiones anuales por parte de sus 
instituciones.

Presenatamos algunos gráficos interesantes de la actividad en 2012:

NO publíca en formato digital

Menos de 10

Entre 10 y 20

Títulos publicados en formato digital

50.7%

26.1%

8.7%

14.5%
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Menos de 10

Entre 10-20

Entre 20-30

Entre 30-40

Mas de 40

Número de títulos publicados por año

19%

39%10%

12%

20%

Rectoría

Consejos superiores

Ambos

La decisión institucional en la asignación
de recursos para la editorial compete a:
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Evaluación y perspectivas:
1. 	 En Brasil, en la inmensa cadena creativa, productiva y de distri-

bución del libro, sólo tenemos un verdadero problema: la falta de 
lectores. Y la persistente falta de una política de Estado, duradera y 
permanente, para superar este problema. 

2. 	 En los últimos veinticinco años han habido avances increíbles en 
la edición universitaria: innovación (nuevos modelos y formatos), 
renovación (tradicional refundación de editoriales), profesionali-
zación cada vez mayor (en la producción y distribución de bienes), 
universalización de la calidad (hay buenos productos editoriales en 
todo el territorio nacional) y reconocimiento (lectores y profesio-
nales).

3. 	 Los resultados de la acción de las editoriales universitarias, no 
significaron un cambio cualitativo en el tratamiento recibido en el 
contexto de las políticas públicas (internas y externas a las univer-
sidades), y no significa objetivamente que se hayan superado los 
problemas históricos del sector: las barreras burocráticas relaciona-
das con la edición, la financiación insuficiente y la falta de progreso 
académico adecuado en el contexto de la política universitaria.

4. 	 La Carta de la ABEU Brasilia, de abril de 2012, llama a una moviliza-
ción de los editores y de los que defienden la cuestión institucional 
universitaria en Brasil para la creación de una ley federal que regule 
las funciones objetiva y de pautas de acción ordinaria a las edito-
riales académicas en el país.

5. 	 En la fase de análisis en el Senado, el preproyecto establece lo si-
guiente:
•	 Se busca la profesionalización de todas las editoriales uni-

versitarias, ya que las publicaciones académicas son de 
primera importancia, como se ha comprobado en el terreno 
internacional.

•	 Para alcanzar este objetivo, es esencial que las editoriales 
universitarias sean reclasificadas y reestructuradas de acuer-
do con bases adecuadas a la estructura organizativa de las 
universidades a las que pertenecen.

•	 Eso significa, en términos generales y comunes a todas las 
editoriales y universidades:
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1.	 Mandatos y situaciones funcionales apropiados a los direc-
tores y gerentes. Estas funciones no obedecen a la rotación 
periódica de los puestos directivos en las universidades con 
base en motivos ajenos a los editoriales, sino que deben 
adaptarse a las necesidades de las actividades de la editorial 
universitaria a largo plazo. Lo que debe regir el ejercicio de 
la actividad editorial es la productividad académica de los 
directores editoriales y sus equipos, que deben calificar esta 
longevidad de una manera objetiva en forma de resultados 
y el logro de los objetivos.

2.	 Que cada universidad adopte gráficos y líneas de tiempo que 
respeten la naturaleza y los objetivos de cada programa edi-
torial, lo que proporcionará las condiciones administrativas 
y financieras para llevarlos a cabo.

•	 Que cada editorial universitaria legítimamente constituida 
esté facultada para recibir fondos del presupuesto anual de 
estas instituciones en una proporción mínima del 0.25% del 
presupuesto general.

•	 Que haya un flujo de fondos suficientes para el manteni-
miento, diseño y distribución de publicaciones basado en 
el plan editorial y de negocios que preserve la esencia de la 
prestación de servicios académicos y de la difusión social 
del conocimiento de calidad.

Conclusión

Estos son los temas que la ABEU entiende como necesarios para la imple-
mentación de una política pública en Brasil, centrados en la expansión de 
la edición universitaria. Sin la incorporación de las fuerzas de sostenibili-
dad, autonomía editorial y la racionalidad administrativa, difícilmente ese 
tipo de edición puede sobrevivir a la concentración económica evidente 
en la edición internacional. Si esto ocurre, es probable que haya conse-
cuencias negativas para la adecuada difusión de la ciencia brasileña y la 
bibliodiversidad.

Por lo tanto, más que en otros sectores del libro, la universidad de-
pende de lectores educados para su desarrollo y para la creación de un 
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verdadero mercado de consumo a largo plazo, amante de la informaci-
ón y el conocimiento.

La industria editorial universitaria, a través de sus características 
únicas, está en una buena posición para trabajar con el nuevo lector de 
la era digital, el acceso abierto, el plurilingüismo universal y la multidi-
versidad. Las posibilidades están abiertas y deberemos ser responsables 
para saber transitar estos nuevos caminos.
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El marketing y la proyección 
internacional

Bertha Inés Concha

Quiero comenzar diciendo una máxima que repiten mucho los aboga-
dos y es que a lo imposible nadie está obligado, y de repente la labor 
de distribuir, promocionar y vender libros académicos se nos hace a 
todos bastante imposible, y por otro lado, muchos nos sentimos muy 
obligados porque es un compromiso profesional, sabemos la calidad de 
los contenidos y la función que nos corresponde dentro de la cadena de 
transmisión del conocimiento. Pero quiero reiterar eso, a lo imposible 
nadie está obligado, porque la verdad es que en el libro académico, nos 
enfrentamos con una serie de problemas a los que otras áreas de la edi-
ción no se enfrentan. Por lo pronto quiero decir que, cuando se trata de 
libros de literatura, en general de ficción, se trabaja con el deseo de leer, 
en los libros académicos trabajamos con la necesidad de leer, porque 
estamos trabajando para formar gente o para seguir profundizando 
nuestros propios conocimientos. 

Existen muchísimos problemas que enfrentamos dentro de este 
sector, por ejemplo la fotocopia, que de manera cualitativa es muy su-
perior, en cuanto a gravedad, al problema de la piratería. En general, yo 
creo que es el gran azote del libro académico cuando éste es virtuoso y 
comienza su andadura comercial. 

Por otro lado, la obsolescencia es muy rápida, el libro académico 
suele tener una vida útil precaria, a menos que sea un clásico. Luego, hay 
otro gran problema que afecta también a las ventas y a la promoción y es 
la falta de cumplimiento de las bibliotecas a las propias normativas que 
les exigen tener determinada cantidad de ejemplares de la bibliografía re-
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comendada como obligatoria, y entonces se suplen con fotocopias o sim-
plemente se tienen las cantidades suficientes de reserva. 

Quizá uno de los problemas más graves que enfrentamos en el 
mundo hispano parlante es la gran distancia que nos separa a unos de 
los otros, sólo han habido dos momentos en la vida de América Latina y 
España en que hemos estado tremendamente unidos, uno fue la etapa 
de la guerra civil en España y el otro fue, consecuentemente, la etapa de 
los años 60s, en que también por motivos de política y por grandes rei-
vindicaciones, nos sentimos todos muy unidos, porque el hecho es que 
cada país tiene sus propios circuitos universitarios, sus propias modas 
intelectuales, adopta sus propios lugares comunes en cuanto a líderes 
de opinión en el conocimiento, y es muy difícil incluir o proponer libros 
alternativos que surjan de otros países o de otras perspectivas, aunque 
puedan ser muy buenos. 

Finalmente, tenemos también otra cosa que hace muy específica 
y muy difícil la promoción del libro académico y son los enormes costos 
incorporados en los traslados y en los envíos de los libros, uno puede ha-
cer promoción pero vas a recibir los libros carísimos; imagínense que en 
Chile pagamos además el 19% de IVA, y si no pagamos eso sobre el conjun-
to del SIF, no podemos ingresar el libro al país. Este porcentaje es terrible. 

Debido a que las tiradas de los libros académicos suelen ser muy 
pequeñas —a menos que sean grandes éxitos académicos— hay una afec-
tación en los precios, si a eso sumamos el costo incorporado del traslado, 
estamos ante una situación de casi imposibilidad y a lo imposible nadie 
está obligado, con esto no quiero desmontar el compromiso de nadie, 
pero me refiero a realizar un mejor diagnóstico de la situación, de estar 
muy claros para poder proceder en consecuencia. 

Yo creo que en general, no se tiene muy claro, cuando hablamos del 
libro académico, si se trata de libros de pregrado o de posgrado, los libros 
de pregrado normalmente tienen una vida mucho más virtuosa, tienen 
mayor potencial de venta y se echa de menos que las editoriales acadé-
micas no produzcan más, porque en realidad estamos bastante invadidos 
por libros que son de instituciones o de empresas cien por ciento comer-
ciales, que además de vender libros, centenares de miles de ejemplares, 
nos condicionan ideológica y políticamente a determinadas concepciones 
de nuestros propios desarrollos, estoy hablando de grandes casas comer-
ciales que han tenido la visión y el oficio de crear estas enormes empre-
sas como Mc Graw Hill o Pearson, que en realidad creo que pisan América 
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Latina de cabo a rabo y que suplen la falta de publicaciones de nuestras 
propias universidades y muchas oportunidades. 

Cuando se trata de colecciones netamente venales, o sea comer-
cializables y que además están destinadas a pregrado, creo que la promo-
ción es relativamente fácil y consiste por supuesto en que las bibliotecas 
cumplan con sus cometidos y las normativas, luego que los profesores se 
junten, intercambien experiencias y den sus recomendaciones. 

Si las colecciones o los libros académicos cumplen una función 
exclusivamente curricular, el tema cambia, porque no se puede exigir 
que la circulación sea estupenda ni nada, la verdad es que la prioridad y 
el objetivo en ese momento es el libro, es un objetivo curricular del aca-
démico que está editando el libro y probablemente existan cinco, diez o 
veinte especialistas en el mundo hispanoparlante que se interesen por el 
tema, pero no más, y no le pidamos peras al olmo. Pero el libro cumplió 
su objetivo curricular. 

Refiriéndonos a colecciones que cumplen una función de imagen 
institucional, no se trata de promoverlas, sino simplemente de regalar 
los libros, de hacerlos sonar en los medios de comunicación, lo suficien-
te como para que cumplan la función que requiere la institución, enton-
ces quedamos reducidos a colecciones de libros de pregrado que circulan 
escasamente y que no pueden competir contra el aparato de promoción 
descomunal y muy inteligente de casas editoriales grandes y sellos co-
merciales como Mc Graw Hill, que tienen una gerencia de promoción 
completamente separada de la gerencia de venta y que editan cada año 
cantidades importantes de títulos en re edición y los cambios han sido 
poquísimos, las ediciones del año anterior se guillotinan. Eso nadie me 
lo podría negar, se guillotinan porque también esto es un ejercicio pro-
mocional, una estrategia promocional usual. 

Yo creo que las estrategias de promoción nacional e internacional 
que no pasan en primer lugar por la responsabilidad de los propios auto-
res, quienes están involucrados en la comercialización y distribución de 
este libro, tienen que actuar de manera muy estrecha. 

Son los autores los que tienen que hacer un gran ejercicio, en caso 
de universidades, para ponerse en contacto, comunicarse con sus colegas 
de otros países, de las propias universidades. Un distribuidor, un libre-
ro que se ocupe de esto no va a conseguir instalar un libro en el mercado 
académico de los libros académicos si antes no hay profesores y no hay 
modas y no hay revistas especializadas y no hay programas de televisión 
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y en fin, no hay todo este aparato de comunicación que se requiere. Creo 
que las exposiciones, los seminarios, los intercambios como este y otros, 
son fundamentales, ojalá la trascendencia sea un medio de comerciali-
zación y de prensa, sería una ayuda fantástica. 

También hay que actuar en estrechísima colaboración con los bi-
bliotecólogos especializados, sin ellos el libro académico no tiene razón 
de ser. Porque aun cuando son los profesores quienes recomiendan y pi-
den los libros o hacen circular los libros, son los bibliotecólogos especia-
lizados quienes debieran ayudar a realizar las búsquedas de bibliografía 
especializada para los profesores. Nosotros nos hemos encontrado mu-
chísimas veces en Chile con desafíos para construir una bibliografía y 
hacer una pesquisa internacional en busca de los títulos que algún clien-
te nos pide de forma muy específica, por ejemplo si están creando una 
nueva facultad de economía agraria en el desierto, somos libreros, somos 
distribuidores, entonces tenemos que hacerlo. En cada biblioteca univer-
sitaria esto debiera ser un cuerpo establecido, un bibliotecólogo no sola-
mente encargado de gerenciar la biblioteca, sino también de hacer estas 
búsquedas especializadas, que se han abandonado un poco en aras de la 
consecución de adquisiciones a mejor precio. Creo que en la promoción 
del libro universitario, las empresas como la nuestra, que son capaces de 
brindar una asesoría, una consultoría en materia de búsquedas de biblio-
grafías especializadas, resulta muy importante, porque una buena parte 
de nuestro resultado positivo ha sido el hecho de que somos mucho más 
que un librero, somos mucho más que una distribuidora común, somos 
verdaderos consultores, buscadores de bibliografía para las universida-
des. Nos podemos encontrar con verdaderos tesoros de otros países que 
llegan carísimos a Chile pero son verdaderas minas, reservas importan-
tes de conocimiento. 

Finalmente, la necesidad de catálogos especializados, centralizados 
en América Latina es importantísima, nosotros hemos trabajado mucho 
con DILVE, es una plataforma de información que sirve muy bien, hay que 
mejorarla por supuesto pero esto es lo que más necesitamos. Los libros 
académicos no viene en los periódicos atiborrados de noticias sobre Ga-
briel García Márquez o Vargas Llosa o Isabel Allende, entonces tenemos 
que buscarlo. No está puesto sobre la mesa. Quiero referirme a todo lo 
que es la estrategia de promoción, nosotros hemos intentado algunas co-
sas con diversas universidades y algunas han resultado bien, por ejemplo: 
las universidades pueden incluir en la matrícula de sus alumnos el pre-
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cio de los libros que conforman la bibliografía básica. ¿Por qué? Primero, 
evita la fotocopia; segundo, hace que el libro se mueva mejor; tercero, la 
universidad va a lograr un excelente precio en general porque va a com-
prar como mayorista. Eso es una cosa que es tan obvia como eso, brin-
den a los estudiantes sus bibliografías y ténganles buenas bibliotecas. Sé 
que en muchos casos hay una falta, una ausencia, un incumplimiento de 
normativas que hacen que el libro académico se estanque. 

Creo que hay un tema que es difícil pero que es importante, las edi-
toriales universitarias deben saber que tienen que invertir en promoción y 
en publicidad, los libros no se venden solos y normalmente no se invierte 
en esto. Planeta o Alfaguara invierten una cantidad de dinero en promo-
cionar y en publicitar sus libros, las editoriales académicas prácticamen-
te no invierten nada y aun así tiene que circular la información. Tal vez 
habría que mencionar la posibilidad de hacer promociones, siempre es 
casuístico, hay que analizar cada caso viendo sistemas de coedición con 
algunas casas comerciales o sellos editoriales importantes que han logra-
do instalar muy bien o que han cubierto la oferta que no tienen las edi-
toriales académicas, estoy hablando de sellos como Alianza, el Fondo de 
Cultura Económica, Siglo XIX, Cátedra o Paidós, que en realidad son se-
llos realmente muy exitosos, cómo no aliarse con ellos de repente, pero 
claro, condicionando a todos a contratos muy transparentes y muy cla-
ros. Yo creo que lo más moderno también nos puede ayudar y tenemos 
por delante lsa edición bajo demanda, el e-book —que en el caso del libro 
académico puede ser estupendo—, la venta de derechos de impresión, 
partidas grandes cuando un libro, sobre todo en pregrado, se ha genera-
lizado. Hay culpas grandes de parte de las editoriales universitarias, hay 
pasividad, hay incluso a veces rechazo a ciertos datos o a ciertas estrate-
gias empresariales que yo creo que sí se deben asumir, y sobre todo hay 
una falta de profesionalismo en muchas de ellas respecto de lo que es el 
aparato de promoción, publicidad y venta. 

Nicolás Morales Thomas

No siempre suelo dormir de largo en las noches, al despertarme en la mitad 
del sueño comienzo a hacer balances imaginarios de tareas, propósitos 
y planes para terminar siempre con la lista interminable de cosas que a 
veces realizo pero que en ocasiones duerme en el sueño. Voy a confesar 
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algo, voy a confesar muchas cosas acá pero esta es la primera: muchos 
de estos planes imaginarios en el plano profesional, tienen que ver con 
el mercadeo de mis libros y en muchas de esas noches, suficientes, creo 
que a penas un poco de energía e impulso podrá llevarlos a buen puerto. 
Curiosamente, cuando llego a la oficina, por extrañas circunstancias las 
cosas me parecen difíciles y mis editores me asaltan con preguntas tan 
diversas que tienen muchas intenciones. ¿Crees que una portada roja 
disguste al autor de ingeniería? ¿Debemos recordarle al evaluador de un 
texto que hace tres meses le enviamos un manuscrito de alta importancia 
y no lo ha devuelto? ¿Debemos pagarle a una correctora una inserción de 
pruebas pues dice que es la decimosexta vez que lo hace? ¿Deseas vino 
rojo o vino blanco para el evento de lanzamiento de aquel libro de medio 
ambiente? La mecánica de una oficina editorial universitaria se engrana 
con un día a día pesado y complejo, y las cosas importantes que fueron 
grandes ideas de mi regular sueño quedan postergadas o se aplazan en 
muchas ocasiones. Nos decimos que seguro lo llevaremos al próximo co-
mité comercial pero en el comité otros líos asaltan la agenda, sin embargo 
en nuestro espíritu, las preguntas, las mismas preguntas siguen ahí. ¿Qué 
motiva al público a comprar nuestros libros? ¿Qué hace que este libro sea 
un éxito? ¿Por qué este proyecto tan robusto es tan perdedor? Por eso hoy 
quiero, como ejercicio en este importante foro, pensar desde la derrota 
y no al revés, una editorial no es un modelo que anteponga el marketing 
editorial como semi Dios aunque por supuesto siempre he desconfiado 
de los editores que descartan su comprensión para lograr sus metas, hoy 
en este espíritu reflexivo que impone Jalisco, quería más bien perturbarlos 
con preguntas y respuestas. 

La intención es salir de este atolladero en el que nos encontramos 
para maximizar la mejor forma de hacer públicos nuestros contenidos. 
Para ello, he preferido describir mi propio pantano. Con sus zonas obscu-
ras, peligrosas y movedizas, con sus tumbos de ciego y con las evidencias 
que nos dicen que apenas estamos construyendo un sentido Latinoame-
ricano de marketing universitario. Comparto algunas algunas intuiciones 
que podrían ayudar a exorcizar mis pesadillas nocturnas. 

Hace siete meses y por primera vez en la historia de la editorial, 
cuento con un coordinador de mercadeo, al principio, créanme, lo vi lle-
gando con unas alitas blancas muy grandes y un olor celestial, lo recluté 
del sector comercial, venía de trabajar de importantes sellos importados 
y traía esa experiencia que dicen machacadamente no tenemos los edi-

59

El marketing y la proyección internacional



tores universitarios. Durante esos largos meses, como una campaña de 
invierno en Rusia, nos reunimos con el equipo innumerables veces, elabo-
ramos decenas de esquemas de marketing con estrategias de mejoramien-
to y cambio, se modificó la página web, se modernizaron las estrategias y 
los puntos de venta, inició un proceso de formación de estudiantes ven-
dedores, se realizó un plan de medios ambiciosos, se crearon estructu-
ras en las redes sociales y todo eso costó toneladas de sudor de editores y 
fuera la modestia mía, mía propia, mi sudor. Todo parecía salir bien, pero 
una tarde mis editores me arrinconaron y se quejaron de tener que hacer 
fichas descriptivas de marketing interminables en desmedro de sus ver-
daderas tareas. Deseaban que yo redistribuyera su plan de trabajo, mis 
asistentes se quejaron de ser arrastrados a insufribles reuniones donde 
debían ponderar en cuestionarios los puntos fuertes y débiles de cada uno 
de los libros, tardes enteras donde debían ponderar el uso comercial de 
manuales agroindustriales y clasificar públicos potenciales, públicos rea-
les y manual de oportunidades. Paralelamente, mi secretaria financiera 
me acusó de privilegiar sólo las demandas de este coordinador con gastos 
de representación y presupuestos de publicidad, para ella algo onerosos. 
Todo este panorama generó mucho tiempo laboral, mucha energía y una 
sensación de trabajo permanente que nunca habíamos tenido. 

Veremos los resultados, exclamé optimista. Las reuniones con re-
sultados llegaron, sorpréndase con este dato: desde la llegada de mi coor-
dinador comercial hasta el día de hoy, mis ventas han crecido 3%. ¡Vaya! 
le dije dándole palmaditas en el hombro, no te preocupes, son los libros 
del plan editorial de este año, ya mejorarán el otro. O tal vez los resultados 
son a largo plazo, ya verás. Es un mal año comercial en Colombia. En fin, 
mil excusas. Pasaron algunos días y una editora, algo alicorada en alguna 
fiesta de esas de cumpleaños que hay en la editorial, me dijo: ¿por qué, 
¿por qué no botas al coordinador comercial para que la oficina vuelva a 
estar en paz y podamos concentrarnos en lo verdaderamente importan-
te, en editar los libros? Reí, pues era muy buen chiste aunque sabía que lo 
decía en serio. A partir de esta experiencia y de otros incidentes relaciona-
dos, he llegado a una conclusión un poco atrevida que quiero compartir 
con ustedes bajo la forma de intuición que desarrollaré a continuación. 

Primera, el mercadeo genera mucho trabajo, incluso más del que 
merece. Como en humildad pienso que los esfuerzos de montar una utile-
ría de marketing en nuestras editoriales genera desgastes que no se tradu-
cen necesariamente en mejoras significativas en la venta y distribución de 
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nuestros libros pero sí en agotamiento de todas las estructuras, sobre todo 
la editorial. Los libros no se venden solos, Bertha ya lo dijo, las editoriales 
con músculo comercial han logrado conciliar mejor los tiempos y los roles 
de la estructura. Pero en nuestras editoriales, al ser tan limitadas las fun-
ciones de mercadeo, terminan salpicando toda la estructura y lo que ge-
nera es una sensación de frustración y ahogo. La curva de crecimiento en 
ventas no crece porque nuestros libros, muchas veces con un público es-
pecializado, tienen su propia dinámica para encontrar sus lectores, desa-
fiando así las mejores intuiciones del marketing para ampliar el mercado. 

Segunda intuición, en ocasiones quiero vender para hacer felices a 
mis autores y no a mis públicos. Tengo Facebook, hoy no es una vergüen-
za admitirlo, es casi un requisito de la vida social, fiestas y eso. Pues bien, 
desde hace unos años me debato ante la cuestión si uno debe aceptar a 
los autores en su red personal, los autores que publican en la editorial. 
Porque aunque ustedes no lo crean, hay autores que solicitan la amistad 
de uno, incluso después de tensionantes reuniones sobre el cronograma 
de su obra, la portada o su pésima escritura. Pues bien, uno de estos au-
tores al que acepté publicar un libro muy interesante sobre la historia de 
la termodinámica en España, que editamos en coedición con mi amigo 
Juan Felipe Córdoba, de la Universidad el Rosario, quien está aquí presen-
te. Pues bien, un día cualquiera encontré en el muro de este autor —para 
los que no usan Facebook es como una especie de plataforma donde uno 
pone cosas— una foto de su libro tomada desde el stand de la Feria de 
Frankfurt. En efecto, ese año un grupo de seis universidades colombia-
nas asistimos a Frankfurt con stand propio, el autor debió pescar la foto 
en alguna página de la editorial, en el muro, en su muro, se ve la foto de 
un estante con su libro y los comentarios de sus amigos y amigas sobre 
la misma. Arriesgo al ser indiscreto, quiero leerlos. “¡Felicitaciones!”, dice 
Susana; “un derroche de lujo, felicitaciones, un abrazo”, dice Saúl; “míra-
te triunfando”, dice Silvia; “eres grande”, dice Alexander. Pues bien, este 
muro me dio mucha felicidad pero con el transcurso de los días mi felici-
dad se convirtió en sospecha, que yo recuerde el autor nunca me preguntó 
cómo le había ido a su libro en la feria. Lo único importante era saber que 
lo llevamos a Frankfurt. Este caso ilumina una cierta paradoja en nuestro 
oficio, en ocasiones importa más ver a un autor feliz que cosechar resul-
tados concretos de ventas y éxito comercial. Agregó algo, dado que los re-
sultados comerciales en el sector universitario son tan lentos y tan poco 
visibles, las estrategias de las editoriales se han concentrado en ocasio-
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nes en atender al autor como si fuera el cliente. Si el autor quiere que su 
libro que se venda en aquella o en esta librería, lo llevamos, a veces sin 
una verdadera convicción comercial; si el autor interfiere en la portada, 
accedemos a complacer parte de sus deseos sin importar si va en contra 
de nuestras certezas estéticas y sobre todo comerciales. Si el autor desea 
un lanzamiento a su medida, no nos interponemos, en fin. No digo que 
ésta sea la regla pero los autores se constituyen como clientes a los cuales 
mimamos mucho, a los autores se les dedica tiempo, tal vez demasiado, 
y el problema es que el tiempo para pensar en los lectores es muy peque-
ño, sin embargo, dado que muchas veces nuestros autores son profesores 
de nuestras universidades, sentimos que debemos privilegiar su cuida-
do pues no hacerlo pone en riesgo nuestro futuro. El autor universitario 
consume nuestro oxigeno de mercadeo, que es poco. 

Tercera intuición, el marketing es un asunto que no necesariamente 
se nutre de la experiencia y la sabiduría del editor. Soy el más grande de la 
editorial, ya sé. Tengo 43 años y mi equipo bordea entre los 26 y los 27, en 
esa perspectiva es fácil presumir de tener cierta experiencia en el mundo 
de las predicciones, ya lo saben ustedes, la decisión final sobre cuáles li-
bros en definitiva publicar, depende más de una misteriosa interrelación 
de fuerzas institucionales que gobiernan nuestras decisiones y no un se-
sudo análisis de nuestro mercadeo y de las cifras que acompañan al cono-
cimiento del mismo. De vez en cuando la correlación de fuerzas se torna 
a nuestro favor y entonces van a recurrir a nuestra experiencia y sabidu-
ría como editores con resultados que no siempre son los que esperamos. 
Hace tiempo un proyecto muy importante estaba sobre la mesa, un libro 
fantástico recién traducido, un texto inédito del antropólogo más impor-
tante del siglo XX colombiano, Reichel Dolmatoff. Se trataba de un sober-
bio manuscrito que constituía la etnografía más importante de la década 
de los 50 en Colombia, el libro había dormido en un cajón, el sueño de 
los justos y el proceso de compra había sido extenuante. Muchas edito-
riales universitarias querían el texto. Por un azar social logré comprar los 
derechos. Estábamos eufóricos, yo había sido el editor del instituto de an-
tropología colombiana y sabía que era mi golpe de mano del año, la an-
tropología se vende bien en Colombia, imprimimos 800 ejemplares con la 
idea preconcebida de realizar dos o tres reimpresiones, tuvimos un plan 
de medios envidiable, de esos que desgasta y desgasta y fuimos objeto de 
varios artículos, incluida una primera plana en el segundo diario nacio-
nal más importante, El Espectador. Todo sonaba a triunfo, paralelamente 
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uno de mis editores junior estaba encargado de un proyecto modesto, se 
trataba de un compilado del problema insondable de la muerte. Un libro 
extraño que me suscitó muchas sospechas, seis artículos, algunos bue-
nos, un par regulares y uno que si yo hubiera podido, lo hubiera sacado. 
Era una especie de mix filosófico, antropológico y médico sobre la muer-
te. Tema lúgubre y un tanto extraño. Sacamos 300 ejemplares no sin antes 
discutir furiosamente con ese editor junior sobre el excesivo tiraje que le 
había dado. No eran profesores muy conocidos, no eran textos muy ma-
durados, etc. Pues bien, la historia es un mar de enseñanzas, decía Stalin. 
Mi libro estrella, consentido y soberbio, vendió 320 ejemplares después 
de casi 9 meses de trabajo arduo y de mucho tiempo invertido y el libro 
de la muerte, pequeño, desnutrido, feo, atérrense, ha sido impreso tres 
veces para un total de 1,200 ejemplares vendidos en un año y medio. Un 
asistente de 20 años, mi editor junior, que objetó siempre mi primera de-
cisión, pasó a sonreírme a mi oficina de manera prepotente. La soberbia 
de la juventud, pensé. Y yo, como Bolívar antes de la batalla de Maracai-
bo, preferí la retirada sin discutir el caso. La intuición editorial, las reglas 
subjetivas de mercadeo, la publicidad, la reputación de un autor no son 
leyes inamovibles y creo que la hipótesis es que el sector universitario es 
muchas veces un terreno que no permite la planeación comercial dado su 
particular ritmo y el tipo de compromisos que mantiene, y eso es lo que 
resume la experiencia. Muchos libros se venden muy despacio y cuando 
generamos éxitos no entendemos del todo lo que sucedió. Cuando llega-
mos a ver las evidencias, cómo regularizar en todos los libros de las cate-
gorías subjetivas, cómo trazar destinos y crear puntos de referencias útiles, 
cómo mostrarse ante los jóvenes editores como estratega, como obser-
vador, como planeador, cómo crear casos susceptibles de convertirse en 
escuela, la experiencia editorial se desploma con mucha frecuencia y por 
eso vivimos del día a día. Los libros nos parecen puro azar, somos polvo 
y siento que predecimos el futuro en unas bolas de cristal averiadas por 
un mundo que ya no comprendemos. 

Cuarta intuición, la estructura editorial universitaria es demasiado 
rígida en relación al afán de marketing de algunos autores. Hace algunos 
meses coeditamos con Juan Felipe Córdoba, pensarán que sólo hago co-
ediciones con Juan Felipe pero es que son los dos ejemplos, un libro que 
se llama Aguirre o la Posteridad Arbitraria, es un libro extraordinario, una 
especie de gran biblia sobre la expedición de Lope de Aguirre y su deseo 
de fundar una monarquía en el nuevo mundo. El libro es singularmente 
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erudito, 850 páginas y un análisis sobre la imagen de Lope de Vega con 
anexos documentales impresionantes y un índice envidiable, la autora, 
Ingrid Glaster, es una profesora universitaria retirada que bordea los 70 
años y que sabe con certeza que ésta es su gran última obra. En los me-
ses que siguieron a la publicación, esta cándida autora realizó una cru-
zada para vender sus libros por todo el mundo como si fuera la última 
tarea de su vida, organizó foros, buscó puntos de venta, exportó libros, 
checó librerías internacionales, hizo contactos para reseñas, etc. Al co-
mienzo nos pareció una suerte tener a una autora tan propositiva, pero 
poco a poco, mensaje tras mensaje, mi amigo Córdoba y yo asistimos al 
nacimiento de un monstruo, hasta el punto que llegamos a pensar que 
la autora de este mega libro había sido formada por autores talibanes 
en las montañas de Afganistán. Les cuento, poco a poco sus exigencias 
se volvieron un camino minado, quería mover un libro de 800 páginas 
por todo el continente, en cada país y que todas las revistas de historia 
la reseñaran. Nosotros comenzamos a desesperarnos, no por su inten-
ción sino por su intensidad. Un año después del lanzamiento nos escri-
bió este simpático mensaje que voy a leer. 

Estimado Nicolás, cómo ve usted, aunque no dijo nada al respecto, hago 

mucha publicidad por el libro puesto que las editoriales y la distribuidora 

no lo hacen. El nombre de sus editoriales llegó hasta kioscos parisinos, no 

hay distribución en España, no hay distribución en Venezuela y todo lo 

que se vendió, casi es debido a mi propia iniciativa, no hay ninguna reseña 

en Bogotá y solo un avisito de prensa. Usted me prometió imprimir 300 

ejemplares más, en presencia de Juan Felipe Córdoba en la feria de Bogotá 

cuando estuve. ¿A quién puedo dirigirme para recordar este compromiso? 

A pesar de las pérdidas operativas financieras, le sería agradecida por con-

testar sin que necesite enviarle un reminder. Cordial saludo, Indrid Glaster.

Estudiamos el asunto, éste fue el último mensaje que nos envió la 
autora antes de mandarla —no sé si existe esta expresión en México— al 
chorizo. Primera acusación, las editoriales y el distribuidor no hicieron 
publicidad, la autora olvida varias pautas en distintos periódicos y revis-
tas que realizamos con nuestros propios recursos. Decenas de llamadas a 
nuestros profesores para que leyeran el libro, la organización de tres lan-
zamientos en Bogotá, ¿o no, Juan Felipe? Tres. La autora dice que no hay 
distribución en España ni en Venezuela, es cierto pero hicimos hasta lo 
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imposible por poner sus libros en varios eventos, hasta en LASA y logra-
mos finalmente que el libro circulara en España en algunas pocas libre-
rías. Esto le costó sangre a Juan Felipe, sin embargo, en líneas generales la 
autora tenía razón, creo que no hace falta una mayor descripción de este 
asunto cristalino, estábamos ante una autora marketing o mejor, el mar-
keting hecho autora. Si en el plano editorial tuviéramos tres autores como 
ésta, hubiéramos explotado como la ciudad de Nagasaki. Una estructu-
ra de editorial universitaria no soporta un nivel de tal intensidad por au-
tor, entre otras, porque los agentes de distribución para nosotros, son de 
difícil aprensión. En este caso cada comunicación era un estallido, cada 
palabra una mina y sin embargo yo personalmente tenía la convicción de 
que esta autora quería vender. Por supuesto, los modales eran poco apro-
piados, pero así asistíamos a una batalladora, lo que no es usual. Desde 
las dos editoriales organizamos una visita a Colombia, la distribución de 
sus libros internacionalmente, la exhibición del libro en algunas librerías, 
pero nunca fue suficiente. Y entonces pensé que estábamos ante un caso 
interesante. Los editores universitarios, inmersos en este mundo, hemos 
perdido una cierta osadía comercial, producto de un mercado que nos 
dice siempre, sean modestos, sean humildes y una estructura universita-
ria donde es difícil movernos como aviones de gran propulsión. El autor 
que se vende a sí mismo es una gran ayuda, pero en el último momento 
en que exige una gran cantidad de energía de la zona de mercadeo, esta 
última se desespera irremediablemente porque comprende que la dis-
tribución es nuestro talón de Aquiles. Los pequeños grupos humanos de 
gente asignada al departamento editorial de cada universidad viven de-
masiado ocupados, nos da esto muy poca posibilidad de asumir el papel 
que en nuestras noches de insomnio anhelamos desempeñar como gran-
des estrategias del futuro. Llega el día y la dura realidad se impone, rápi-
damente nos vemos inundados de preguntas urgentes y de solicitudes, 
de tomas de decisiones perentorias en asuntos importantes o banales y 
del mercadeo, hablamos poco. 

Quinta intuición y última. La distribución, que era nuestro gran pro-
blema, marketing, aunque no parezca, puede ser el comienzo de nues-
tra salvación. 

¿Qué es el marketing cuando hablamos de libros universitarios? Por 
supuesto, están los incondicionales de nuestras editoriales, tener un buen 
catálogo, curado con la apropiada expresión visual, contar con buenas por-
tadas, atractivos títulos con sugestivos subtítulos, mantener campañas de 
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divulgación en medios, así como con distribuidores y vendedores, poseer 
una buena distribuidora que controle stock, regular el inhóspito mundo 
de las librerías, armar programas de promoción atractivos, estudiar el po-
sicionamiento, construir planes reales de marketing, mailers, redes, lan-
zamientos, radio, planes de promoción de autor, comunicados de prensa, 
en fin. Todo eso que debemos seguir haciendo y no importa que estemos 
algo confundiditos. La ciencia comercial dice que eso ayuda, la ciencia lo 
ha comprobado, los ejemplos ya son clásicos, la editorial académica no es 
un producto imaginario de éxito comercial, Harvard Press no es una men-
tira montada en medios. Objetivamente, quien no emprenda un programa 
moderado o intensivo de mercadeo es un tonto o sospecha sínicamente 
que sus libros no son buenos. Sin embargo, lo que he querido decirles, es 
que nunca sé muy bien si finalmente el marketing pueda adquirir impor-
tancia en nuestra capacidad de hacer visibles nuestros contenidos. Todas 
estas acciones son positivas, pero intuyo que en nuestro caso no son su-
ficientemente primordiales de acuerdo a la manera como nuestros usua-
rios, estudiantes, profesores y académicos se acercan a nuestros libros. Mas 
ahora, cuando nuestro campo de batalla nos limita a las librerías, porque 
como lo indica Manuel Gil en ese poderoso libro, El Nuevo Paradigma, en 
el sector del libro todo ha cambiado y en ese cálculo diferencial hay otras 
apuestas que debemos descubrir. Primero, no hemos entendido con cer-
teza que la híper especialización de nuestros contenidos es mejor aliado 
en el mundo de nichos y sub nichos del mercado del libro, el libro se está 
plagando de lo que Máximo Gaggi y Edoardo Narduzzi llaman “miles de 
tribus de interés cultural menos conectadas por la proximidad y el tra-
bajo que por los intereses compartidos” y ellos llaman a esto la era de la 
micro cultura en el mundo del libro y es lo que hace pensar que el sector 
de la distribución que está cambiando tan rápido como el libro mismo 
viene de una revolución en modelo histórico. Los mercados y los mode-
los de distribución que nos tenían confinados, excluidos y sectorizados, 
están viviendo —de la mano del libro digital y del cambio tecnológico— 
toda una revolución logística centrada en la aparición de muchos provee-
dores, el rompimiento de nuestra dependencia con el distribuidor —que 
bueno que mi distribuidor no está aquí—, la librería y la revalidación del 
editor como su propio distribuidor. En otras palabras, si hacemos libros 
de calidad, contenido y pertinencia, y de gran factura, nosotros mismos o 
nuestros aliados podrán venderlos y distribuirlos de manera mucho más 
eficiente que antes. Y esto es una buena noticia para el marketing edito-
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rial o mejor, para la distribución. O para el marketing, o para la distribu-
ción. Antes podíamos crear mil estrategias de mercadeo pero si los libros 
no eran exhibidos, no había mucho que hacer. La duda que mantengo es 
si toda esta tensión con el nuevo marketing se mantendrá. Todos nuestros 
asesores en mercadeo como nuestros colegas del mundo editorial priva-
do, de manera muy sutil nos acusan de muchas cosas, una de ellas es que 
somos muy poco audaces. Me encontré, de la terminal dos a la terminal 
uno, o al revés, a un editor colombiano que no veía hace mucho tiempo 
y me dice, “bueno ¿y tú en que andas?” soy editor de la Universidad Jave-
riana; “mm… ¿qué pasa que nunca veo tus libros?” Me dejó muy aburri-
do. ¿Qué pasa que nunca ve mis libros? Pues tal vez porque no le interesan 
los libros universitarios, que sé yo. Pero yo me pregunto sobre la validez 
de esta crítica si se tiene en cuenta que nuestros queridos libros hechos 
para una inmensa minoría tienen todas las de perder al lado de los admi-
rables tratados de superación y los libros irregulares del fin del milenio. 
¿No será más bien que nuestra gran equivocación ha sido querer aplicar a 
como dé lugar los planteamientos del marketing tradicional cuando real-
mente lo que tenemos que hacer es todo lo contrario? Lo cual me lleva a 
anunciar mi idea de esperanza de que el marketing universitario, en un 
futuro no muy lejano, ayude a resolver de distribución y venta de nues-
tros libros gracias a la implementación de soluciones que sean concebidas 
teniendo en cuenta tanto las características sui géneris de los productos 
que manejamos y las circunstancias especiales de las instituciones don-
de operamos, podremos comenzar a pensar por fin en mercadeo. Y por-
que necesitamos un nuevo marketing, más tranquilo pues no vendemos 
best seller de vampiros. Menos talibán porque nuestras ventas no susten-
tan nuestra existencia y menos complaciente con un sistema de méritos 
que a la hora del té le importa un pepino nuestros lectores. Termino con 
una canción de un grupito de rock español de mi adolescencia que, como 
podrán observar, está bastante lejos: “tal vez las dudas que en las noches 
son tinieblas, son simples tonterías a la luz del sol”. Gracias. 
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La libre circulación del 
conocimiento

José Trinidad Padilla López

La libre circulación del conocimiento es un tema que sin ninguna duda 
empieza a tener relevancia en los debates ciudadanos y en los debates en 
los poderes públicos, sobre todo en el poder legislativo que tiene que ver 
directamente con este tema. Los planteamientos de las grandes corpora-
ciones comerciales y las corrientes que de muchas maneras han impulsado 
el tema de la defensa de los derechos de copyright, los derechos de autor 
y de propiedad, están generando un debate que, sobre todo en las redes 
sociales y en múltiples foros ciudadanos —con vistas a generar polémica 
con las propuestas que en el legislativo se han planteado—  que adquieren 
mucha relevancia en este momento. Sin embargo, voy a centrarme un poco 
en este tema vinculado y en lo que está ligado con la edición universitaria, 
con los libros, porque la libre circulación del conocimiento como expre-
sión es amplia, abarca diversos aspectos y puntos de vista sobre cómo 
podemos hacer que el conocimiento se distribuya de forma equitativa 
entre todas las capas de la población. Cuando hablamos de alcanzar una 
libre circulación del conocimiento, estamos hablando de poder hacer a 
éste, el conocimiento, accesible para todos aquellos que quieran acceder 
a él, de universalizarlo, de facilitar la interacción cultural de las personas 
que trabajan con las diferentes ramas del saber, de hacer que los gobier-
nos nacionales asuman una postura y un compromiso con respecto a la 
forma en que el conocimiento se crea, viaja, se comparte y se transforma. 

El conocimiento es un bien intangible que utiliza como vehículo 
a diferentes medios tangibles, siendo el libro probablemente la máxima 
representación de ellos. La aparición de nuevas tecnologías de la infor-
mación y la comunicación, ha supuesto una transformación de esos ve-
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hículos y ha confrontado al sector editorial con una nueva disyuntiva. La 
aparición no solamente del libro electrónico, cada vez más en boga, sino 
de múltiples formas de comunicar el pensamiento escrito. Como Blogs, 
plataformas, páginas especializadas y las más recientes aplicaciones o 
apps, han revolucionado las reglas del juego y la forma en que entende-
mos la manera de circulación del conocimiento. 

En la llamada sociedad de la información y del conocimiento, el 
análisis de estos procesos ocupa un lugar privilegiado. Un ejemplo de 
ello es el hecho de que la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico. La OCDE, reconoce que la generación y circulación 
del conocimiento actualmente es un componente indisociable del de-
sarrollo de los países. Durante las últimas décadas, en México se han he-
cho muchos esfuerzos tanto gubernamentales como privados para que 
la población pueda estar cada vez más en contacto con el conocimien-
to entre otros, citaría como ejemplo esta misma Feria Internacional del 
Libro que ha crecido y ha consolidado su reputación tanto a nivel pro-
fesional como popular, sin embargo, los últimos estudios nacionales e 
internacionales sobre los hábitos y prácticas culturales en nuestro país, 
parecieran no arrojar resultados positivos y lo colocan todavía como 
una de las naciones con los índices más bajos de lectura del orbe. Basta 
recordar la encuesta realizada por la OCDE y la UNESCO en cuyos resulta-
dos se reveló que el promedio de lectura del mexicano era de 2.8 libros 
al año, contando los libros de texto. Resultados igualmente desalenta-
dores podemos encontrar en la Encuesta Nacional de Hábitos, Prácticas 
y Consumos Culturales que realiza el Consejo Nacional para la Cultura 
y las Artes y que en su última edición del 2010 nos reveló que el 80% de 
los mexicanos no compró ningún libro, que sólo el 27% de la población 
leyó por lo menos un libro al año y que solamente 2% de la población 
tiene más de 100 libros en casa y que 25% no posee ni si quiera un sólo 
libro. Lo anteriormente dicho es el motivo por el cual tanto el sector edi-
torial como el gubernamental de nuestro país tienen no solamente uno 
sino dos retos primordiales, por un lado el de crear los mecanismos que 
propicien la libre circulación del conocimiento y por el otro, el de crear 
las condiciones propicias para la promoción del mismo. Para hacer una 
revisión de los avances más recientes que se han hecho en esta materia 
durante los últimos años, tendríamos que citar en primer lugar, la Ley 
del Fomento para la Lectura y el Libro. En el año 2008, fruto del trabajo 
conjunto de especialistas entre los que se encontraron editores, libre-
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ros, partidos políticos, escritores e intelectuales, se publicó en el Diario 
Oficial de la Federación la Ley del Fomento para la Lectura y el Libro, 
misma que fue aprobada por el 88% de los votos a favor en la Cámara 
de Diputados y con el 94% en la Cámara de Senadores. Esta ley supuso 
un avance al sentar las bases para que el libro se considere como un ob-
jeto de interés nacional, tanto cultural como económico y al coordinar 
su aplicación aplicación a través de la Secretaría de Educación Pública, 
el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, el Consejo Nacional de 
Fomento para el Libro y la Lectura, y a los diferentes niveles de gobier-
no municipal, estatal y federal. 

Entre los apartados más destacados de esta ley, se encuentra el fo-
mento al libro y la lectura, y el apoyo gubernamental que se da a través de 
las instituciones coordinadoras para la creación, edición, producción, di-
fusión, venta y exportación del libro mexicano y de las coediciones mexi-
canas, y la creación del Consejo Nacional del Fomento para el Libro y la 
Lectura como órgano consultivo de la Secretaría de Educación Pública y 
espacio de concertación y asesoría entre las instancias públicas, sociales 
y privadas relacionadas con el libro y la lectura. No obstante, debemos 
señalar que tanto la creación de esta ley como la fundación de este con-
sejo no suponen el haber alcanzado una meta sino más bien el estable-
cimiento de un vínculo directo entre el universo editorial y los planes del 
gobierno federal en materia de promoción de la lectura, lo cual es sola-
mente uno de los muchos temas relacionados con la creación de escena-
rios para la circulación del conocimiento. De lo que se trata entonces, es 
de haber creado primero el marco normativo que permita que muchas 
iniciativas tanto gubernamentales como privadas, o que provengan de la 
sociedad civil, encuentren el marco propicio para generar sinergias muy 
positivas a favor del consumo de estos bienes culturales y de la promo-
ción de la lectura. 

En la pasada legislatura federal, como aquí se ha mencionado, 
tuve el honor de presidir la Comisión de Educación Pública y de Ser-
vicios Educativos desde la cual atendimos diversas iniciativas relacio-
nadas con el libro, algunas de las cuales fueron finalmente desechadas 
por su inviabilidad práctica. Pero siempre estuvimos receptivos a llevar 
el conocimiento a través de nuevas vías. Entre algunas de las iniciati-
vas aprobadas puedo recordar que se aprobó, por ejemplo, un punto de 
acuerdo por el que se exhortó a la Secretaría de Educación Pública para 
que implementara de manera inmediata las estrategias y mecanismos 

José Trinidad Padilla López

70



necesarios para vigilar que en todas las escuelas particulares de educa-
ción básica se utilizaran los libros de texto gratuitos y se promoviera a 
través de ellos el uso efectivo de nuevas modalidades de acceso tanto a 
estos libros como a los electrónicos. 

El punto de acuerdo exhorta por otro lado a la Secretaría de Edu-
cación Pública y al Consejo Nacional para la Cultura y las Artes para que 
mejoren los servicios bibliotecarios para la población invidente —en 
particular los ofrecidos en la Biblioteca de México—. También se incluyó 
como una obligación de la autoridad educativa federal el elaborar y man-
tener actualizados los libros de texto gratuitos y demás materiales educa-
tivos en formatos accesibles para las personas con discapacidad. Llevar 
los textos educativos a las personas con discapacidad, ya significa un de-
safío para las editoriales universitarias y no universitarias y supone una 
intención para avanzar en la tarea de circular el conocimiento de forma 
más equitativa entre la población, un tema en el que hay que reconocer 
que nuestro país tiene todavía un importante rezago. 

Las editoriales universitarias sin lugar a duda son unos de los pi-
lares fundamentales de la producción y difusión del conocimiento que 
se da en el seno de las instituciones de educación superior del país y son 
quizá una de las principales fuentes de consulta del conocimiento espe-
cializado, si bien hay que reconocer que el talón de Aquiles que ha teni-
do siempre la industria editorial universitaria, ha sido el problema de la 
distribución de los textos. Es muy conocida esta realidad de que hay uni-
versidades que hacen un gran esfuerzo editorial con textos de altísima 
calidad, para citar el ejemplo más conocido de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, con colecciones completas de investigaciones o de 
reproducción de los clásicos de la literatura, de la filosofía, del teatro, etc. 
Por desgracia, muchas veces sus miles de ejemplares quedan embodega-
dos durante años. A veces se ha podido subsanar mediante la estrategia 
de las coediciones en universidades con editoriales con mucha fuerza de 
distribución, como el Fondo de Cultura Económica o con otras editoria-
les extranjeras o nacionales que tienen la infraestructura y la posibilidad 
de hacer esa difusión. El más reciente de los esfuerzos hechos por las edi-
toriales universitarias está en este acuerdo de universidades que se llama 
el proyecto Altexto, dedicado a vincula redes de universidades en nuestro 
país para la circulación de los libros universitarios. Sin embargo me pa-
rece que este sigue siendo uno de los asuntos que ha sido difícil superar 
por parte de las editoriales universitarias. 
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Ante la serie de cambios que experimenta el mundo editorial, es-
toy convencido de que hace falta una revisión constante de las políticas 
públicas relativas a la cadena de producción del libro y que para que es-
tas políticas sean idóneas, se necesita un fuerte vínculo entre el sector 
público gubernamental y todos los profesionales de la edición. Esta vin-
culación se encuentra en este momento en un terreno en ebullición y sé 
que las editoriales universitarias, desde su experiencia y entendimiento 
de las dinámicas de la industria, son las que podrían establecer las nue-
vas pautas para que el texto universitario alcance el lugar privilegiado 
que le corresponde. 

Para terminar, solamente mencionaré el contraste entre estos es-
fuerzos que ha venido haciendo el sector editorial, por parte de organiza-
ciones no gubernamentales, de organizaciones ciudadanas para difundir 
y para hacer más accesible el conocimiento, y para generar un acceso ma-
yor de la población a estos, con el proceso que en este momento está en 
debate o en discusión y que quedó de la pasada legislatura en la Cámara 
de Senadores. La reciente firma del gobierno mexicano, en julio de este 
año 2012, al acuerdo comercial anti falsificación —o ACTA, por sus siglas 
en ingles, el anti-counterfeiting trade agreement— que busca en princi-
pio, según sus fines declarados, servir para la protección de la propiedad 
intelectual y la lucha contra la piratería que viene a sumarse a aquel otro 
acuerdo cuyas siglas en inglés son SOPA —Stop Online Piracy Act—, el acta 
contra la piratería en línea, que con el buen propósito de proteger la pro-
piedad intelectual de creadores y de comercializadores, de productos cul-
turales como música, libros, etc., parece contener también una serie de 
disposiciones impulsadas por el congreso de los Estados Unidos que de 
una manera muy clara, determinarían o darían lugar no solamente a la 
restricción de libertades civiles esenciales, de libertades de acceso al co-
nocimiento de ciudadanos sino que podría dar lugar incluso a una suerte 
de Big Brother mediático, espionaje electrónico y supresión de derechos 
de los ciudadanos no solamente en los Estados Unidos o en México o en 
los países signatarios de esta acta relativos a su inserción en las redes del 
cyber espacio en las páginas web. No me extiendo mucho, la adición de 
México que fue hecha por el poder ejecutivo, tiene que ser ratificada por 
el Congreso y fue rechazada en primera instancia por el Senado, se ter-
minó la legislatura anterior, supongo que es uno de los asuntos que está 
pendiente en el senado en este momento y pues es algo en lo que con toda 
seguridad, todos los que tenemos interés en este tipo de temas tendremos 
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que estar muy atentos para ver cómo se da o cómo se genera el debate o 
en su caso, promover un amplio debate ciudadano sobre los riesgos que 
puede tener esto que podría ser en principio una bienintencionada me-
dida para tratar de proteger la propiedad intelectual pero creo que des-
borda esos objetivos. 

Fernando Zapata López

Cuando hablamos de políticas públicas estamos hablando de política. Este 
es un tema político y yo por eso celebro fervorosamente que las universi-
dades y particularmente las editoriales estén hablando de política, no sé 
cuántos nos escuchan en el ámbito universitario pero hay que hablarlo. El 
nombre con que ustedes han decidido bautizar su encuentro, su foro, es 
sin duda alguna un tema de debate político, retador, además, provocador. 
Porque están hablando de «cero fronteras, hacia la libre circulación del 
libro académico y universitario», ¿qué significa eso? ¿Qué pretenden con 
ese llamado? ¿Quién lo hace? Tenemos claro que son testamentos de la 
universidad pero ¿quién lo tiene que escuchar? Y además, ¿quién ha de 
resolver ese cuestionamiento? ¿Quién ha de dar las respuestas satisfac-
torias? Años atrás, muchos años atrás, la discusión —estoy hablando de 
hace 300 años—, eran tres ideas y la libre circulación de las mismas era la 
característica del Medioevo y ahí es donde aparece el derecho de autor, 
aparece el derecho de autor como liberador, como mecanismo, como 
instrumento para sacar las ideas del ámbito cerrado y estrecho donde se 
producían y alcanzaban a circular. Era la producción literaria y artística 
en función de la clase que dominaba, poder político, civil o religioso y el 
derecho de autor le da la garantía al creador de que se libera de esa relación 
en donde ya no vivía del mecenas, ni del abad, ni del monarca y con su 
creatividad él podía vivir y además garantizaba la libre circulación de las 
ideas, en la gran revolución después de un desarrollo técnico que marca 
una nueva etapa en la vida de los seres humanos, que es la imprenta. 
Podremos decir que hoy, como dicen los abogados, mutatis mutandis, 
estamos en una misma situación, hay un gran desarrollo tecnológico que 
nos enfrenta, que nos pone, que nos reta, que hace rupturas, que crea 
paradigmas, que cambia hábitos, costumbres y formas de consumir, hay 
un cambio en el ser humano y sin duda alguna eso trae consigo también 
un cambio en lo institucional, en la institucionalidad, que pasa, que debe 
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pasar por la academia y desde ese punto de vista es bienvenida, yo incluso 
suelo pensar y a veces lo digo también, que la academia ha llegado muy 
tarde a esta discusión porque en el mundo estas suertes ya están echadas, 
ya está la jugada, ya está barajada, en donde se ha instituido el conoci-
miento como la razón de ser del capital de hoy. No lo decimos nosotros 
los que estamos en un ambiente académico, lo dicen otras personas, lo 
repiten otros medios, lo que genera desarrollo, lo que genera empleo, lo 
que produce riqueza en una sociedad, es el conocimiento. 

Y entonces cuando uno dice «cero fronteras hacia la libre circula-
ción» dice, ¿y a quién yo voy a tocar? Y cómo es que estamos armados, ¿cuál 
es el conocimiento que queremos nosotros que esté libre?, ¿a quién se lo 
vamos a dar libre? Es un mundo absolutamente comunicado, en los tér-
minos en que McLuhan algún día lo soñó y nosotros tenemos ejemplos en 
nuestra región, de países que tras haber hecho una enorme inversión en 
la formación de su recurso humano y en la generación de conocimiento, 
hoy están adoptando otras actitudes, vecinos, aquí. Países que han sido 
largamente molestados por un bloqueo comercial, hoy tienen una acti-
tud de respeto hacia la propiedad intelectual porque saben que las pocas 
divisas que les llegan vienen precisamente de controlar patentes, indica-
ciones y derechos de autor, entonces aquí hay que tener una posición po-
lítica sin duda alguna. 

Yo siempre insisto que el derecho de autor vivió durante 300 años 
y más, siempre en armónica convivencia entre la educación, la cultura y 
el acceso a la información. Y se crearon mecanismos para que el derecho 
de los autores pudiera vivir en esa sana armonía. Uno de esos era el tér-
mino de duración en los temas de protección de la propiedad intelectual, 
saben ustedes muy bien que es diferencial, una cosa es una protección de 
la patente por 20 o un modelo de utilidad por 10 y otra cosa es una pro-
tección de un derecho de autor por 70, por 80 o por 100, como es aquí y 
eso tiene su razón de ser. Allá está protegida la idea, hay un monopolio 
sobre la idea, en materia sobre derecho de autor, no, no hay un monopo-
lio sobre la idea. La idea es libre y la idea es lo que permite construir so-
bre ella conocimiento expresado en un lenguaje escrito, en expresiones 
musicales o en imágenes fijas o en movimiento y de ahí que se explique 
que el término de protección sea más alto porque cuando por vía de po-
lítica pública un gobierno decide elevar el plano de protección es cons-
ciente que en materia de derecho de autor no hace daño. No queremos 
proteger la idea porque sobre la idea abrevan todos, leo su texto, veo su 
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película, veo su investigación y sobre ello, elaboro y cumplo con el méto-
do universal del conocimiento, cosa que no puedo hacer con la patente, 
tengo restringida la posibilidad de elaborar conocimiento a partir de ella. 
Los que están familiarizados con las bases de patentes saben que ahí está 
el estado del arte pero que es una información en la que uno puede mirar, 
puede llegar a utilizarla, aprovecharla directa y particularmente. Esas ba-
ses de patentes nos informan cómo está el tema e incluye mucho o casi 
todo lo que ha estado en el dominio público. 

Quiero comenzar señalando, es decir, reiterando, lo que durante 
tantos años muchos han repetido, que hay una plena armonía entre el de-
recho de autor y la cultura, la educación y el acceso de información. Aho-
ra bien, es cierto que la universidad, dentro de eso que yo llamé el cambio 
institucional— que se produce por el impacto que la tecnología genera 
en el ser humano, que obliga a que hayan muchos comportamientos, que 
lamentablemente el comportamiento que más evidente se ha hecho es el 
de la persecución—, en donde más ha avanzado es en la institucionalidad 
penal, en la persecución del delito. No está mal, en la defensa de los bie-
nes hay una obligación del Estado en velar por la vida, honra y bien de los 
ciudadanos, tanto en un ambiente analógico como en un ambiente digi-
tal, lo que a mí me parece mal es que solamente haya avanzado esa y no 
las otras. Otra institucionalidad que ha avanzado es el entendimiento de 
la academia, de algo que ha existido siempre, que la academia tiene un 
doble papel frente a los contenidos como pocos la tienen, no la tienen por 
ejemplo lo que diríamos entre paréntesis, los civiles, o los proveedores de 
servicios o las grandes plataformas y ese doble papel es de ser usuario y 
titular de la obra, porque en la universidad se genera conocimiento y ese 
conocimiento es protegido porque es de alguien, o es de los estudiantes 
porque en su relación contractual con la universidad tuvieron la obliga-
ción de hacer un trabajo de grado que hace que ese trabajo de grado sea 
de ellos y se da en la universidad en la medida que lo pacte contractual-
mente con ella o que estatutariamente esté establecido y que el estudiante 
lo acepte. O será de los profesores, o será de la universidad misma, por-
que la universidad se vincula por un proceso de desarrollo del país tan-
to desde lo público como desde lo privado y se genera conocimiento a 
través de los diferentes convenios o acuerdos que hace, y en cada acuer-
do o convenio habrá seguramente una cláusula que se refiera al tema de 
la propiedad intelectual en general. Entonces la universidad —no cabe 
duda— es titular de contenidos, además es la más rica porque, desde el 
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punto de vista de los intereses es la más aséptica. La que está en función 
de la investigación y del avance de la sociedad, no hace actividad comer-
cial, otra cosa es que el resultado se pueda afectar comercialmente pero 
no cabe duda entonces, uno tiene claramente establecido que la univer-
sidad es titular pero además es un gran usuario de las obras. En el pasado 
—y la verdad algunas todavía tienen ese rezago—, las universidades eran 
sumamente celosas en la protección del contenido, sumamente reacias 
al tema como usuarias y no tenían, ni adoptaban un mecanismo de con-
trol, pero hoy en día no es la generalidad, ya la universidad es consciente 
y sabe que tiene que jugar un papel en esa situación. 

Ahora, como un punto tres. Si el llamado que nos hacen de «cero 
fronteras hacia la libre circulación del libro académico y universitario» es 
en los términos en que yo he señalado, bienvenido el debate porque ya 
tenemos elementos para entrar, no lo vamos a enfrentar conceptual ni fi-
losóficamente, con nada ni con nadie, entendemos cuál es la posición y 
esto es muy importante, esto es como cuando la sociedad de gestión co-
lectiva se enfrenta a cierto y determinado tipo de usuarios en el mercado. 
Hay usuarios, por ejemplo, que parten de la base de desconocer el derecho 
y eso ya genera una discusión muy fuerte porque ahí la discusión pasa a 
otro plano, otra cosa es que reconozcan el derecho y no estén de acuerdo 
con el modelo de negocio que le proponen o, que reconozcan el derecho 
y no estén de acuerdo con el modelo o el esquema tarifario. Entonces yo 
creo que tenemos un terreno ganado ampliamente si nuestro llamado 
parte de este presupuesto. Esto nos permitiría entender otro elemento: 
que reconocemos, aceptamos y respetamos el derecho de autor desde la 
perspectiva sustantiva que le es propia. Yo distingo en el derecho de autor 
dos elementos; un derecho de autor sustantivo que es el reconocimiento 
del derecho como tal, un derecho de reproducción, sea en ejemplares fí-
sicos de la obra o en el almacenamiento digital temporal o permanente, 
comunicación pública, distribución y transformación que son los dere-
chos del creador, que le son reconocidos en función de la elaboración de 
la obra o de la creación de la obra y; otra cosa es el derecho adjetivo, ese 
que nos permite hablar de contratos, de gestión colectiva, de la observan-
cia de los derechos y que es lo que genera en muchas ocasiones discusión 
y cuando no, una distorsión. Entonces, si planteamos la discusión en el 
derecho adjetivo es totalmente válida y legitima porque uno ha de pensar 
que a pesar de que el autor es beneficiado por un principio universal, en 
cuanto que el autor corre la suerte de su obra que, significa que si el con-
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cierto de Madonna llenó el estadio o el escenario con 400,000 personas, 
pues el autor de las obras de Madonna participa de esa venta de boletos 
más IVA, pero que si hubo un gran aguacero y no fueron sino 15 boletas 
las que se vendieron, pues entonces que el negocio entienda que no se 
le puede reconocer a los autores de las obras interpretadas por Madonna 
lo que habían pensado, sino lo que realmente fue, ese es el principio de 
la explotación de la obra, que el autor corre la suerte de la explotación de 
su obra y ese se aplica a toda forma de explotación y modelo de negocio.

Otro elemento, los autores con su derecho de autor sustantivo siem-
pre han tenido una sola pretensión, una sola y que se reduce a una expre-
sión y es a la palabra control. ¿Qué quiere el autor sobre su obra? Control, 
como conducta y como norma en general. Habrá excepciones, habrá au-
tores que no quieren tener control sobre su obra, habrá autores que a su 
libre albedrío determinen que algunos usos sean gratuitos y otros sean 
generosos. Habrán autores que determinarán que se hagan usos parcia-
les de su obra, o usos totales de su obra, eso está dentro del libre albedrío 
y eso le ha permitido a 17 países de la región, elevar, por ejemplo, el dere-
cho de autor a la condición de un derecho de propiedad, y le ha permitido 
a las cortes constitucionales —donde las hay— o a las cortes supremas de 
justicia, elaborar toda una teoría y una doctrina sobre el derecho de pro-
piedad o el derecho de propiedad especial donde el autor se comporta 
a su libre albedrío en relación con su obra a título oneroso o a título gra-
tuito. Si esto es así, entonces uno diría que el autor, así como ha querido 
o ha pretendido siempre el control de su obra en tiempos en que la utili-
zación era en un sistema analógico de soportes, ahora que enfrentamos 
esta gran ruptura que proviene de la desmaterialización de la obra, pues 
el autor también quiera controlarla, eso desde el punto de vista sustantivo. 

¿Qué pasa desde el punto de vista adjetivo del derecho de autor? Que 
hoy en día nos encontramos que la mayoría de los autores no controlan 
su obra porque la venden toda en el primer contrato, porque hacen ma-
los contratos y entonces uno ve que es un derecho de autor cada vez más 
vaciado de contenido y eso es un aspecto que tenemos que considerar y 
es muy importante en la política, porque si participamos en una sociedad 
en donde la economía está fundada en el conocimiento, nosotros vamos 
a tener que dar respuesta a una pregunta, ¿qué queremos ser?, consumi-
dores o productores, porque como consumidores ya sabemos de dónde 
vamos a consumir y qué vamos a consumir y cómo lo vamos a consumir 
y además con una garantía que nosotros tenemos, el conocimiento, pero 
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ellos tienen las redes y ese es otro aspecto que también entra en esta dis-
cusión una vez ya tomada esa posición política. Entonces eso nos permi-
te concluir muchos aspectos. 

El autor por sí solo no es capaz de limitar el acceso. El autor por sí 
solo es incapaz de impedir la libre circulación. Porque el autor siempre 
se entiende con el usuario a través de un contrato, siempre hay una reali-
dad contractual. ¿Quién limita el acceso realmente? Pues le pago, cuando 
no se le acaban los minutos, cuando no se le acabe el contrato, cuando la 
banda ancha no es suficiente o cuando el costo es demasiado alto, como 
pasa como una realidad económica en nuestra región, por eso muchos 
países han garantizado el libre acceso no en función del derecho de au-
tor, sino en función de la red y hablan de la neutralidad de la red, no de la 
neutralidad de los contenidos. Tener una posición desde lo público, des-
de lo político, sobre la base de construcción de políticas públicas acerca 
de este aspecto, es muy importante porque no podemos hablar de con-
tenidos, no podemos hablar de cero fronteras si no metemos el tema del 
acceso a través de las redes que es por donde realmente se da esta situa-
ción. Yo quisiera también dar una interpretación que tengo de ciertas co-
sas. Hay muchos colegas que tienen una actitud agria en relación con la 
licencia creative commons y eso vale la pena señalarlo, yo pienso que si 
el autor en su libre albedrío determina la disposición de su obra, pues al-
gún día dirá, controlo aquí y no controlo acá, voy a esto bajo tres liberta-
des, bajo dos, bajo cinco, ahora, lo que a mí no me parece tan agradable 
de una política afortunada, es hacer un canto o un llamado a que los au-
tores, sobre todo los profesores, tengan que poner sus obras todas bajo 
la licencia creative commons, porque finalmente ese llamado no es tan 
amigable, eso puede ser nocivo con el paso del tiempo, hay alguien más 
importante que el autor, quien tiene esa responsabilidad, y es el Estado 
o es la misma universidad, ahí están los ejemplos de la Universidad de 
Columbia, compran los contenidos a los autores, y los ponen bajo licen-
cias creative commons. Claro, yo afecto el presupuesto, adquiero obras, le 
doy la categoría de bien fiscal y lo abro bajo ciertas condiciones, perfecto 
encaja la figura. Lo hace la UNESCO y lo hacen en Los Ángeles, una figura 
del open access también, pero es la costumbre o más bien la actitud que 
se debe tomar desde lo público para afectar presupuestos en función del 
conocimiento. Hay otra cosa, podría pensarse que cuando el Estado ad-
quiere contenidos a través de cualquiera de sus organizaciones pues li-
beren más pronto sus contenidos, los países tienen años determinados 
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como protección después de la muerte del creador, 70, 80, 100. Cuando 
el titular es una persona jurídica, es factible que libere los derechos más 
pronto. Yo fui funcionario público toda mi vida, 37 años en una oficina 
de derechos de autor y vi muchísimos casos de universidades, pero en-
tidades del Estado especializadas que compran conocimiento y lo enga-
vetan, no tiene sentido, si es comprado con los recursos que vienen del 
presupuesto pues le dan la utilidad, está bien, lo tenemos bajo licencias 
determinadas, yo lo exploto durante determinado tiempo y se lo cedo, o 
lo podemos explotar paralelamente en un escenario donde usted no me 
genere a mí molestias, no hablamos de competencias, hablamos de mo-
lestias, porque usted no me compite a mí como Estado ni yo a usted. Yo 
tengo un cometido misional que me lo impone la constitución o la ley, 
cumplo con él y si usted dice, mire, quiero ayudar con esto en un terri-
torio donde usted como Estado no alcanza, ¿me da autorización, me li-
cencia, me cede los derechos? Sí como no, ¿por qué no?, yo creo que mi 
invitación como corolario de esta presentación es invitarlos a este epí-
grafe del foro, que insisto es absolutamente retador y provocador. Se ha 
entendido en estos términos, yo lo hago con un llamado muy humilde y 
además muy respetuoso hacia ustedes y a quienes organizaron este foro, 
pero un entendimiento así, de esta manera, sin duda alguna que nos pone 
en una relación mucho más armónica y mucho más amigable con los au-
tores que son ustedes mismos. 

Reflexiones

José Castilho: La tarea titánica y muy difícil de conseguir en la práctica, es 
salvar o encontrar esa delgadísima y a veces muy borrosa línea que separa 
lo que es legítimamente un derecho para explotar un bien intangible, 
como es el conocimiento, en términos de que genere capital en estricto 
sentido, esto es monetario, dinero, divisas, digamos, y lo que debería ser 
preservado como un bien intangible, un bien público, sobre todo si ese 
conocimiento es producido con insumos que de alguna manera han sido 
proveídos por el erario de los países —claramente es el caso del conoci-
miento que se produce en las universidades públicas—, tiene esa dualidad, 
es efectivamente producto de un esfuerzo individual, personal, neuronal 
de quien trabaja y piensa en redes y en equipos, pero también es cierto 
que lo hace propiciado por toda una infraestructura, por toda una serie de 
elementos aportados por una colectividad a través del Estado que puede 

79

La libre circulación del conocimiento



y que algo tiene que ver con la posibilidad de producir un conocimiento, 
o un producto, o un bien que pueda ser considerado como público, que 
a partir de cierto momento debe estar en manos de la mayor cantidad de 
personas posibles. ¿Cómo romper o cómo encontrar el justo medio entre 
derechos legítimos pero contrapuestos? El derecho de quien es creador 
de un producto intangible de conocimiento, que tiene derecho a tener 
alguna retribución incluso más allá de las retribuciones simbólicas de 
la satisfacción, del deber cumplido y eso, no. Una retribución concreta 
en divisa, dinero, en satisfactorios. Qué es un interés legítimo frente al 
también legítimo interés de las colectividades de una comunidad que 
de manera indirecta también tiene algo que ver en la producción de 
eso o finalmente, yo diría en la obligación de un Estado, de cualquier 
Estado nacional, de poner al alcance de sus ciudadanos los productos 
del conocimiento que con los esfuerzos de toda esa colectividad y con 
esa inversión se están produciendo. ¿Cómo encontrar ese justo medio? 
Alguna vez leí, no recuerdo sinceramente en qué autor pero en alguna de 
esas lecturas sobre el desarrollo del capitalismo en alguna de sus etapas, 
en donde el autor decía: si se les hubieran aplicado con rigor todas las 
reglas sobre patentes y sobre propiedad industrial y sobre propiedad del 
conocimiento, etcétera, a las potencias emergentes en el siglo XIX, sobre el 
uso de los conocimientos y de desarrollo de tecnología, seguramente mu-
chísima gente habrían tenido que ir a la cárcel, los desarrolladores y de los 
grandes innovadores de las grandes industrias de la manufactura, los que 
aplicaron conocimientos científicos abstractos a aplicaciones concretas 
de tecnología que contribuyeron a desarrollar las fuerzas productivas, etc. 
La revolución industrial de 1750 se hizo obviamente sobre conocimientos 
tomados de aquí y de allá y sigue siendo una verdad válida, el remix que 
le dicen, es la manera normal como se producen siempre nuevos conoci-
mientos y hay una línea muy difícil de establecer: qué de lo que yo tomé 
del conocimiento que tu generaste es tuyo y yo tengo que pagar por usarlo 
para algo que en realidad es una innovación mía, una creación nueva pero 
que está asentada sobre conocimientos previamente establecidos. Es muy 
difícil controlar eso y es más difícil en una sociedad abierta, una sociedad 
abierta, en una sociedad moderna en donde lo vemos de una manera muy 
clara. Incluso entre naciones, China, una de las potencias económicas más 
grandes en este momento, tiene ciudades que son auténticos espacios 
de piratería abierta sin que haya posibilidad material de aplicar reglas 
sobre derechos de autor y cuestiones así porque a veces son copias tan 
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perfectas, tan bien elaboradas, que son indistinguibles, el original de la 
copia en cuanto a calidad. Quiero narrar muy brevemente una anécdota 
que me acaba de ocurrir hace dos noches, en una cena, platicando con 
Federico Reyes Heroles, narraba que es miembro de un comité de adqui-
siciones para una orquesta juvenil en no sé dónde, no sé si en México o 
en alguno de los estados y, para no caer en el asunto de favoritismos y 
cuestiones de esa naturaleza y por el tema de la transparencia que él ha 
venido defendiendo desde hace muchos años, decidieron quitarle las 
etiquetas a los instrumentos musicales que iban a comprar y llamaron 
a los músicos de la orquesta y les pidieron poner a prueba todos estos y 
que dijeran con cuál se sintieron más a gusto, les quitaron las etiquetas a 
los violines, a los saxofones, a todo. Y finalmente todos los que ganaron, 
dice con sorpresa, eran los instrumentos chinos, que los hicieron con tal 
calidad que eran indistinguibles, finalmente estaban ante la disyuntiva 
de qué comprar, los metieron como experimento y tuvieron que comprar 
lo que había sido catalogado por los propios usuarios como un producto 
bastante competente para lo que necesitaban. Entonces, para no hablar 
ya de la posibilidad de controlar la circulación de ideas o la circulación de 
cuestiones que pudieran ser protegidas por derechos de propiedad inte-
lectual en las redes, es muy difícil, es una polémica, pero será muy difícil 
hacerlo porque la realidad también tiene sus reglas, poner controles junto 
con la protección de un legítimo derecho que tiene un creador o un autor 
sobre su obra, sobre su producto, durante algún tiempo por lo menos, sin 
que ponga en peligro derechos que tienen los ciudadanos para el disfrute 
privado —no para una explotación comercial— de una obra que es inte-
lectual o de una obra que es intangible, en este caso que es producto del 
conocimiento. Creo que implica un debate de carácter ético, un debate 
de carácter práctico jurídico y sobre todo un debate sobre los alcances 
y las posibilidades tecnológicas concretas que se tendrían que poner en 
juego para controlar o para hacer valer derechos de ambos lados que son 
derechos como dije al principio, legítimos pero contrapuestos, eso es un 
asunto que por supuesto escapa a mi capacidad de comprensión y de 
discernimiento para saber cuál podría ser una solución, pero sin duda el 
debate es uno de los más ricos y multifacéticos que ahora se están dando 
en el mundo moderno. 

Trino Padilla: Los niños no somos adultos, a veces necesitamos una 
enseñanza más intencionada y la historia no ha cambiado, es la misma 
pero yo la he ido aprendiendo a través del tiempo y creo que tiene que 

81

La libre circulación del conocimiento



ver con la política y es una realidad, la política es una estructura perfecta 
e ideal pero creo algunas veces se descompone porque ideas extraordi-
narias o procesos extraordinarios se pierden en el camino. Hice mil ano-
taciones pero tres son importantes: una, la capacitación específica para 
los niños, a lo mejor en lugar de darles libros caros, se brinda capacita-
ción a los maestros de cómo transmitir a los niños ese conocimiento; la 
segunda es la estructura política que tiene que ver que las personas que 
están al frente, algunas son extraordinarias pero en el proceso hay un va-
cío, los proyectos se quedan en el aire, tienen la intención de hacer las 
cosas pero se pierden en el camino; y por último; la economía es funda-
mental en el libro y la cultura. 

Fernando Zapata: Hace varios años, la UNESCO promovió el Acuerdo 
Florencia, que se proponía eliminar impuestos y aranceles para promo-
ver la libre circulación de objetos educativos, científicos y culturales que 
hay en Latinoamérica. No estuve presente, pero hice un trabajo sobre eso, 
puedo decir que la región no fue muy activa en la adición a ese acuerdo, ni 
a un tratado que hubo años después en Nairobi. El CERLAC logró un acuer-
do de alcance parcial con la asociación de libre comercio, ALADI, que está 
ubicada en Uruguay. Eso permitió hacer todo un trabajo en la región, en 
los años 80s y en los 90s, para que se eliminaran todas las trabas de los li-
bros, eso es todo lo que hay hasta ahora. ¿Qué libro en español circula en 
toda un área dominada por una misma lengua? Sé que todos los países 
abatieron los impuestos a los libros, particularmente el IVA, con la excep-
ción de Chile, Guatemala y Bolivia. También sé que muchos países han 
exonerado por ejemplo el pago de renta al sector editorial y eso ha per-
mitido que hoy el libro circule sin dificultades. Sé que la preocupación de 
ustedes es la circulación. En un tiempo se decía que pareciera que para 
que un libro pudiera circular en toda América Latina había que ir a escri-
birlo a París o a Barcelona. Entonces así adquirías un lenguaje universal 
que te pudieran entender en Puerto Rico, en Ecuador, Chile o Bogotá, pa-
sando por México y toda Centro América, eso lo sostienen algunos. Otros, 
más conocedores del negocio, dicen que no hay una demanda suficiente 
en cada país como para que el libro ecuatoriano, por ejemplo, circule en 
México. Siempre hemos sostenido que internet va a ser la gran panacea 
para estos efectos, pero eso tiene dos problemas, uno, si no tenemos una 
plataforma iberoamericana, da lo mismo, porque hoy en día somos 495 
millones de hispanohablantes, 400 nativos, 95 de segunda lengua y más 
o menos 300 portugueses. ¿Cuántos libros hay en portugués en Amazon? 
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185 mil. ¿Cuántos hay en español? Cerca de 800 mil, ahí está el libro bo-
liviano, está el libro de Paraguay, está todo el libro mexicano, está todo lo 
que tiene un interés comercial. Y es claro, porque así es que se estructu-
ran los modelos económicos. ¿A quién le corresponde la responsabilidad 
de construir una plataforma iberoamericana, preocuparse e interesarse 
por ello? A los Estados. No en vano, en la última cumbre de Cádiz, los je-
fes de Estado y de Gobierno le dan al CERLALC el mandato y el aliento para 
construir una plataforma iberoamericana. En Francia en Rumania o en 
Japón encontrarán los libros infantiles o juveniles que hacen en México 
y que hacen en La Paz, por ejemplo, todos de extraordinaria calidad pero 
que no pueden circular. 

Trino Padilla: sobre la finalidad última de la apropiación ilegal de 
ciertos productos culturales, me acordaba del caso de Cuba, que durante 
muchos años hizo miles de libros de texto para las escuelas de medicina 
y para otras muy especializadas, de autores que estaban vigentes sin pa-
garles un sólo centavo de derechos de autor y esto le trajo muchos pro-
blemas adicionales a los que ya siempre tuvo con el bloqueo y todo eso, 
pero sigue siendo válida la pregunta, ¿hasta dónde puede llegar la crimi-
nalización de la apropiación ilegal de determinados productos o bienes 
culturales? Encuentro lógica una persecución para quien se apropia ile-
galmente de eso para comercializarlo y sacar un beneficio pero no para 
quien va a hacer un uso privado y se apropia para finalidades estrictamen-
te culturales y de goce intelectual, eso es parte de la polémica. 
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La autonomía y el compromiso: 
gestión de recursos, gestión de 
contenidos

Alejandra Stevenson

Quiero comenzar contextualizando un poco mi tema. Cuatro años atrás, 
junto con la que era la directora del departamento de Lengua y Literatura 
de la Universidad Alberto Hurtado, creamos o fundamos la editorial de la 
universidad y hasta ahora tenemos 60 títulos publicados en 17 coleccio-
nes. Les digo esto porque las dimensiones de las editoriales de las otras 
ponencias en este foro son importantes y yo voy a hablar de una editorial 
que está comenzando, es una editorial pequeña pero que tiene una pro-
ducción editorial importante. 

Universidad y editorial universitaria se unen en su misión funda-
mental que es la producción y la transmisión del conocimiento, ya se ha 
dicho suficiente aquí de eso. Ambas tienen un correlato en la calidad o 
deberían tenerlo, se desligan a su vez en las lógicas desde donde fun-
cionan, ya que la editorial tiene exigencias de racionalidad económica 
y comercial también. Una editorial universitaria se podría decir que es 
una empresa, aunque sus orígenes sean la investigación y la divulga-
ción científica. Si esto no se da, a la larga la editorial será un peso para 
la universidad a nivel financiero. Entonces, ¿desde dónde nos ubicamos 
como editorial universitaria?, ¿desde el polo comercial o desde el polo 
cultural simbólico? Ésta es una tensión permanente, qué duda cabe, 
porque no podemos dejar de enfocarnos en la lógica del capital simbó-
lico y ante esto se apela mucho ya que se tiene la conciencia de que hay 
libros que, si no los editamos nosotros —los editores universitarios—, 
no los editaría nadie, pero no podemos dejar de vender y de tener una 
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orientación comercial también. Por lo tanto, el equilibrio que hay que 
mantener entre estos dos polos es innegable y el trabajo en la adminis-
tración financiera y la gestión de una editorial debe ser racional, cuida-
da y profesional, tanto del patrimonio como de los recursos con los que 
contamos para nuestra actividad. La relación entre autonomía editorial 
y autonomía financiera, el título de esta ponencia, es directa, el proble-
ma surge cuando una de las dos no está presente. ¿Qué hacer? Definir 
con claridad el circuito o la estructura editorial que permite tener con-
trol sobre qué, cómo, para qué y cuándo se publica, y cómo desde un 
original llegamos a hacer un libro y de ahí a sus lectores. Lo que debe-
mos tener entre manos es el control sobre la construcción de este ca-
tálogo, de otra manera, nos convertiremos en prestadores de servicios 
editoriales que no es nuestro negocio, pero podría serlo para conseguir 
financiamiento también. Esta estructura está referida a tres estamen-
tos con responsabilidades particulares, seguramente algunas editoriales 
aquí presentes funcionan de esta misma manera en donde el directorio 
o comité editorial define políticas editoriales, un director editorial de-
fine la gestión y la ejecuta, y un equipo de profesionales del área reali-
zan tareas específicas en la producción y en la comercialización de un 
libro. Pero, en definitiva, ¿quién es el que decide publicar un libro? Nos 
encontramos con una nueva tensión que es necesario revisar, ¿el direc-
torio, el editor, el autor que tiene el financiamiento? Sin duda, debe de 
ser una decisión consensuada entre el directorio y el director editorial, 
pero si no se cuenta con esta estructura y el autor o los docentes o de-
partamentos conformados en comités o no, tienen un texto y el decana-
to o la rectoría lo financia, estamos ante una situación de descontrol de 
nuestra tarea de dirección editorial sin autonomía, somos meros ejecu-
tores. Teniendo entonces una estructura editorial como la anteriormente 
descrita, podremos funcionar con niveles aceptables de injerencia en lo 
que se publica y en las políticas editoriales, incorporando las dos lógicas 
mencionadas, capital simbólico y comercial, necesarias para la viabili-
dad de un proyecto editorial universitario. Sin duda, éste es el camino 
que nos lleva a fortalecer nuestro catálogo y a una mayor sustentabili-
dad, porque además es importante contar con autonomía editorial, es 
decir, autonomía sobre los contenidos, ya que importa la calidad sim-
bólica pero también textual, material y comercial de lo que se publica. 
Los originales en general son escritos por docentes que no necesaria-
mente son autores, de eso ya se ha hablado en estos días, por lo tanto 
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tienen que ser trabajados concienzudamente hasta convertirlos en li-
bros y para ello tenemos que tener una capacidad de tomar decisiones 
sobre el texto y sobre cómo éste se va a materializar. 

Las exigencias que tiene una editorial universitaria en la actuali-
dad son enormes, fundamentalmente porque no contamos, por lo me-
nos en Chile, con una población de lectores cautiva, de compradores 
de nuestros libros, como muchas veces se piensa. Sobre todo, cuando 
en la realidad existen algunos casos en que los profesores opinan que 
incluir sus libros como parte de la bibliografía de sus cursos es faltar 
a la ética. Por lo tanto, debemos abrirnos a la sociedad en general si 
queremos ser rentables, pero sin perder nuestra identidad y misión 
de editorial universitaria. Esto es complejo porque los libros técnicos, 
como todos sabemos, tienen menos venta porque apuntan a un públi-
co más especializado, por otra parte, nuestros autores al ser profeso-
res e investigadores y no autores, no están pensando en lectores más 
amplios al escribir. Inclusive también podría decir que los autores de 
nuestros libros no piensan en un público específico, piensan más bien 
en sí mismos al escribir. Como sabemos, el patrimonio de una edito-
rial es su catálogo pero no siempre podemos acceder, en el caso nues-
tro, a contenidos de autores que quieran publicar con nosotros, entre 
otras razones, porque al menos en Chile están siempre en la disyuntiva 
entre escribir papers, o artículos, o libros, porque los papers les traen 
más beneficios para su carrera, les demandan menos tiempo, menos 
esfuerzo, muchísimo menos esfuerzo, y también porque cuentan con 
ofertas de editoriales comerciales que nos hacen la competencia. Esta 
situación nos pone ante otro desafío, que nuestra casa editorial tenga 
y mantenga su prestigio a la luz de su catálogo, que contemos con una 
buena distribución y venta de los libros y que paguemos derechos de 
autor, cosa que al menos en Chile no siempre ocurre en las editoria-
les universitarias. Esto pasa por una buena gestión y un control finan-
ciero. ¿Cómo realizamos este trabajo si no contamos con presupuesto 
o no manejamos nuestra autonomía? Yo creo que eso es súper difícil, 
que es más o menos lo que nos ha ido pasando, me imagino que todos 
ustedes saben lo difícil que es llevar adelante una editorial universita-
ria, sobre todo si no cuentan con el suficiente presupuesto para ges-
tionarla, es decir, poder contar con profesionales del área externos o 
proveedores, definir la cantidad de empleados que se necesitan, llevar 
adelante una estrategia comercial y de distribución, la administración y 
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el control de inventarios, actividades de promoción, de marketing, etc. 
Pero a mi parecer esto es menos complejo que el hecho de no contar 
con autonomía sobre lo que se publica y sobre los presupuestos para 
su financiamiento. Yo creo que si no tenemos el poder de decidir so-
bre lo que se publica, entonces no se nos puede pedir cuentas sobre 
las ventas tampoco. No nos podemos quedar satisfechos con las pro-
puestas que llegan con financiamiento para ser publicadas, yo no sé 
si a ustedes pero en nuestra editorial eso ocurre tanto desde dentro 
como fuera de la misma, porque todo esto conlleva a darle más valor 
al financiamiento que al contenido, se genera como una perversión, yo 
llego con financiamiento y tengo plata para financiar este libro y por lo 
tanto yo decido cómo se publica o al menos, no te dejo que opines so-
bre cómo se tiene que editar. Como editorial, debemos tener la capa-
cidad de buscar recursos y conseguirlos para poder decidir lo que nos 
interesa publicar y cómo editarlo, para robustecer el catálogo y con-
tar con los derechos sobre este libro, pero este proceso, como les de-
cía, no siempre es virtuoso y ni siquiera transparente. 

Existe otro aspecto que me gustaría tocar, que es lo referido a la fi-
jación del precio, ya que estamos hablando también de autonomía finan-
ciera y la comercialización de los libros. Fíjense ustedes las consecuencias 
que puede tener el no contar con autonomía sobre los contenidos. Ponga-
mos un ejemplo, estamos ante un original interesante pero que tiene 800 
páginas —ustedes saben que a los profesores les encanta escribir textos 
muy largos—, entonces en el trabajo con el autor, le proponemos acortar 
este texto o hacer dos tomos, si es que lo amerita, en general estos casos se 
convierten en verdaderos debates o juegos de poder entre uno como edi-
tor y el autor, porque el autor considera que su libro es único y va a revo-
lucionar el mercado y que muchos lectores lo comprarán porque siempre 
hay muchos lectores interesados en sus textos, entonces, si no contamos 
con la autonomía sobre este contenido, el libro se publicará con las mis-
mas 800 páginas y en el mejor de los casos con 700. El costo de producir 
eso es tan elevado, sobre todo en Chile, que las tiradas son bajas y el pre-
cio del libro simplemente es imposible de pagar, por lo tanto, tendremos 
que subvencionarlo o tener un margen de utilidad o de recuperación to-
talmente inexistentes. Se hacen tiradas donde uno no puede recuperar por 
lo menos lo que invirtió en eso, lo que sucede con esto es que finalmen-
te se generan círculos viciosos, un autor cree que el libro termina con su 
publicación, no sabe todo el proceso que sigue y que nosotros debemos 
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dar cuenta de la gestión que hacemos; cuando este libro se termina de 
hacer y el autor nos dice que hay un congreso en tal parte y sería bueno 
que pudiésemos mandar los libros, nos quedamos mudos, ¿saben lo que 
significa para nosotros mandar un libro por correo de Chile? Mejor no se 
los digo porque es escandaloso. Sin duda en países como el nuestro, que 
estamos alejados de todo —tenemos un desierto en el norte, una cordille-
ra de un lado y un mar del otro, y hielos al sur—, garantizar la circulación 
de los libros y que lleguen a sus lectores es algo que debemos considerar. 
Para nosotros, el hecho de poder contar con plataformas y poder poner 
nuestros libros en e-books es realmente una alternativa súper interesante.

Para concluir, la autonomía sobre los contenidos y el financia-
miento son indispensables para ser una editorial universitaria de cali-
dad o al menos que tenga ese objetivo. Para ello es necesario contar con 
una estructura editorial que defina líneas editoriales, colecciones sólidas 
—y que puedan rechazar o aceptar originales—; así como tener un con-
trol sobre la gestión y la administración. No es que en la universidad no 
lo tengamos, hay comités editoriales por colecciones, pero yo creo que el 
editor tiene que estar también en esos comités editoriales. Para mante-
ner la autonomía financiera, hay que contar con presupuesto y conseguir 
más para tener control sobre ese catálogo, por otra parte, la labor admi-
nistrativa tiene que ser hecha de manera profesional, con el propósito de 
contar con gente idónea y manejar los recursos de manera certera y ha-
cer la editorial rentable.

Un director editorial tiene el poder de decidir sobre los formatos 
y el soporte en el cual publicar y la cantidad de ejemplares; debe tener 
una postura activa en la búsqueda de originales, de autores y de libros, y 
editarlos con dedicación; tener control sobre la propiedad intelectual y 
pagar los derechos de autor; contar con una buena distribución de los li-
bros, que estén en librerías y que circulen, si no, efectivamente los auto-
res se convierten en monstruos, como decía Nicolás. 

No nos podemos perder en la misión que tenemos como directo-
res editoriales y ser responsables con los recursos. Finalmente, pienso 
que pertenecer a redes es fundamental, la red AUSJAL a la que yo perte-
nezco, nos ayuda a ampliar las fronteras, facilita el intercambio, no sólo 
de libros sino de autores, además de mejorar las ventas y la circulación 
del conocimiento. 

Alejandra Stevenson

88



Mary Catherine Callaway

Hablaré específicamente de editoriales en América del Norte, donde com-
partimos lazos que nos unen al resto de la comunidad editorial mundial. 
Reuniones como ésta, nos dan la oportunidad de hablar de nuestro pasado, 
entender nuestro presente y planear nuestro futuro. 

En mi camino a Guadalajara estuve pensando mucho en el tema de 
los recursos y la gestión del contenido, porque mi avión sufrió un desper-
fecto mecánico que resultó en un retraso de catorce horas. ¿Cómo matar 
tantas horas? Leyendo, por supuesto, y cuando se tiene un presupuesto li-
mitado para comprar libros para un aparato digital, querrás tener certeza 
de que los libros con los que cuentas te entretendrán, iluminarán y distrae-
rán. Es por ello que no hay mejor libro al que recurrir que uno publicado 
por una editorial universitaria. Eso fue lo que leí, y el tiempo pasó volando. 

¿Qué son las editoriales universitarias y por qué su contenido es 
tan especial? Durante más de cien años, la editoriales universitarias han 
sido sinónimo de la forma más elevada de la comunicación académica, 
ya que ofrecen un tipo de publicaciones que nadie más ofrece, en cuyo 
proceso intervienen evaluaciones previas obligatorias y la aprobación por 
parte de un cuerpo académico. Estos dos procesos son llevados a cabo 
por todos los miembros de la Asociación de Editoriales Universitarias de 
Estados Unidos (AAUP, por sus siglas en inglés). Pero, además, todos ofre-
cemos un proceso de edición de calidad excepcional, un equipo acadé-
mico y deseos de adaptar y ofrecer nuestros productos en el formato en 
que los clientes lo requieran. 

En sus inicios, las editoriales universitarias estadounidenses publi-
caban casi exclusivamente para sus propios campus, pero en la medida 
en que los costos de mercadeo y distribución aumentaron, estas edito-
riales comenzaron a especializarse en distintas áreas. Hoy en día, mu-
chas se distinguen por una sólida reputación en campos determinados. 
Por ejemplo, la Editorial de la Universidad de Yale destaca por sus publi-
caciones de arte; la Editorial de la Universidad de Minnesota por sus li-
bros de teoría crítica; la Editorial de la Universidad de Chicago por sus 
libros de referencia, en particular el Manual de Estilo Chicago; y la Edito-
rial de la Universidad de Luisiana por sus libros de historia del sur de Es-
tados Unidos. Además de obras académicas, las editoriales universitarias 
también publican libros relevantes sobre nuestros estados y regiones. Re-
cientemente descubrí unos catálogos de los años treinta de la Editorial 
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de la Universidad de Luisiana que contenían muchos libros no académi-
cos sobre ese estado; es decir, la editorial ha estado publicando este tipo 
de libros desde hace mucho tiempo. La editorial proveía de información 
confiable a la población del estado, y esa dicotomía entre lo académico y 
lo popular demuestra nuestra gran fortaleza. 

Por otro lado, los retos para las editoriales universitarias han de-
mostrado una cierta anomalía dentro de nuestras universidades, ya que 
no operamos sólo como departamentos académicos sino que estamos 
vigorosa y directamente ligados a nuestras instituciones y llevamos a 
cabo la misión de la universidad en formas en que ninguna universidad 
lo hace: colocamos el nombre de nuestras universidades en el lomo de 
millones de ejemplares que son distribuidos alrededor del mundo. Tra-
bajamos con recursos limitados —estoy segura de que ustedes también 
en sus propias editoriales—, y nuestra flexibilidad con nuevos modelos 
de negocio y nuevas estrategias editoriales nos ayudan a seguir jugando 
un papel fundamental en la difusión del conocimiento a través de libros 
bien escritos, de interés mundial que, en más de alguna ocasión, se ha-
cen merecedores de premios. Como editoriales no somos sólo un reflejo 
del compromiso de nuestras universidades con un nivel académico serio, 
sino que también mantenemos los estándares de ese nivel. 

Con anterioridad mencioné a la AAUP, y quisiera hablar un poco más 
acerca de ella: se trata de un grupo de editoriales académicas, la mayo-
ría de las cuales están directamente afiliada con su universidad, que pro-
vee de una voz colectiva a la edición sin fines de lucro dentro y fuera de 
nuestras comunidades y alrededor del mundo. Cuando la asociación fue 
fundada en 1935, la idea de que los editores académicos se unieran care-
cía prácticamente de precedentes, e incluso los miembros del grupo ori-
ginal no sabían si tendría éxito; uno de sus miembros dijo que poner a 
un grupo de editores a que cooperaran en cualquier cosa era poco menos 
que pedir un milagro, pero aquellos encontraron muy pronto que, uni-
dos, obtendrían más beneficios que separados. Y nuestra organización ha 
proveído de apoyo y cooperación, además de que tiene un compromiso 
con el objetivo compartido de diseminar el pensamiento académico. La 
AAUP cuenta actualmente con ciento treinta y cuatro editoriales, casi to-
das ellas en Estados Unidos, pero también las hay de Canadá y del resto 
del mundo, entre las que se cuenta la Editorial de la Universidad de Tokio, 
la Editorial de las Indias Occidentales, la Editorial de la Universidad Es-
tadounidense en El Cairo, la Editorial de la Universidad de Ámsterdam y 
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la Editorial de la Universidad China. Ya sea que estas editoriales produz-
can sólo unos cuantos libros al año o miles de ellos, cuentan con una voz 
dentro de nuestra organización. La AAUP brinda apoyo y defensa a sus edi-
toriales universitarias de manera individual —lo cual quedó demostrado 
recientemente cuando se amenazó con la clausura de la Editorial de la 
Universidad de Misuri— y colectivamente, ya sea hablando en su nom-
bre de los problemas derivados de la piratería durante congresos o abo-
gando por sus intereses. 

Recientemente celebramos la Semana de la Edición Universitaria 
para marcar el setenta y cinco aniversario de la AAUP y para hacer énfasis 
en lo que las editoriales universitarias aportan al mundo. No sólo publi-
camos libros en inglés, sino que muchos de nosotros también vendemos 
los derechos de traducción de nuestras obras a otros países y nos enor-
gullecemos de ver a muchas editoriales con las que hemos trabajado a 
lo largo del tiempo en la lista de asistentes a nuestros eventos. El sitio de 
la AAUP también contiene libros enfocados en la actualidad, y refiere a li-
bros que contienen información confiable y detallada para quienes quie-
ran leer más. 

Por otro lado, la AAUP tendrá pronto un nuevo director ejecutivo, 
Peter Berkery, quien tomará el liderazgo en marzo. Dirigirá también una 
organización fuerte, la Alianza Nacional de las Humanidades, que se en-
contró con legisladores en Washington el año pasado y concluyeron que 
los libros de las editoriales universitarias ayudaron decididamente a en-
contrar un mejor entendimiento de otras culturas, en parte porque las edi-
toriales miembro de la AAUP abarcan un amplio rango de campos, desde 
Agricultura hasta Ética Médica, de Artes Escénicas a la Filosofía, de Físi-
ca a poesía. No dejamos un solo campo de nuestra mente y del mundo 
que nos rodea sin explorar. Nuestra misión como editoriales universita-
rias es publicar trabajos de raigambre académica, intelectual o creativa.

Pero hay divergencias al interior del grupo y creo que es nuestra 
fuerza real, ya que servimos de guardianes confiables del mundo de la 
comunicación académica al dar cabida a una gran cantidad de formas de 
edición, métodos y modelos económicos. Así, la variedad nos ofrece opor-
tunidades para aprender unos de otros. Por lo tanto, la AAUP sabe cómo 
diseñar una estrategia colectiva y encontrar maneras de seguir adelante al 
tiempo que delineamos un futuro que, por el momento, parece incierto. 

Las preguntas más importantes que nos hacemos son sobre la via-
bilidad de las editoriales universitarias en este mundo editorial que está 
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evolucionando rápidamente, con presupuestos cada vez más escasos que 
hacen que nos cuestionemos si aún continuamos haciendo una contribu-
ción valiosa a nuestra universidad. Si nuestra época quedó en el pasado. 
Si los libros terminarán siendo sólo electrónicos. Las editoriales universi-
tarias estamos examinando y replanteando activamente nuestras opera-
ciones y adoptando nuevos modelos de negocios y tecnologías, al tiempo 
que respondemos estos interrogantes. Los miembros de la AAUP constan-
temente compartimos ideas entre nosotros, y las publicamos. El año pa-
sado hicimos un reporte acerca de posibles modelos económicos futuros. 
Los editores académicos ayudan a establecer guías sobre nuestras pers-
pectivas siempre en evolución. Al mantenernos unidos podemos ser más 
proactivos en la consolidación de ese futuro, en lugar de esperar a que 
otros tomen la decisión por nosotros. Por más que creamos en nuestro 
trabajo, sabemos que simplemente no es suficiente publicar grandes li-
bros, sino que debemos trabajar con otras entidades y personas que tam-
bién tengan interés en los resultados que obtengamos.

Parte del compromiso con nuestros lectores consiste en asegurar-
nos de que nuestras universidades, autores, donadores y otros patroci-
nadores entiendan el papel que jugamos. Como editores universitarios, 
proveemos de conocimiento, no compartimos simplemente información 
o contamos historias. A pesar de que nuestra misión es verdaderamente 
noble, quizá hemos sido mejores publicando el contenido producido por 
nuestros autores que explicando el trabajo único que llevamos a cabo.

Tarde nos hemos dado cuenta de nuestro confinamiento a los már-
genes de la discusión y apenas ahora estamos abordando las ideas más 
disparatadas que ya se han asentado. Más notablemente, que los libros 
digitales pueden ser producidos sin costo y que el escrutinio académi-
co del que proveemos sigue siendo necesario, por lo que estamos par-
ticipando de maneras significativas como parte de una nueva era de la 
comunicación académica y hemos adaptado las formas en las que adqui-
rimos, producimos, distribuimos y mercadeamos nuestros libros. Auna-
do a esto, encontramos, pulimos y proveemos de nuestra experiencia en 
la diseminación del pensamiento académico. Las editoriales universita-
rias ofrecen una sólida estructura a las ideas más importantes. Un vistazo 
a las notas de muchas biografías y a libros de historia ganadores de pre-
mios, demuestra cuán alto es el grado de confianza de los autores en las 
editoriales universitarias. Miren, por ejemplo, la nueva biografía de Lin-
da Johnson, que es muy popular y está por todos lados en las noticias: es 
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un libro de una editorial universitaria. También publicamos libros clave 
para el currículum estudiantil con el contexto editorial que necesitan los 
alumnos. En la Editorial de la Universidad del Estado de Luisiana publi-
camos un libro titulado Doce años esclavo (Twelve Years A Slave), una na-
rrativa única de la pluma de Salomon Northuo, que cuenta una historia 
increíble pero que sin las anotaciones, información y edición minuciosa 
que los editores del libro brindaron, Doce años esclavo habría sido poco 
menos que un libro de época, y los ciento cincuenta mil estudiantes que 
compraron ejemplares no habrían entendido por completo el contexto.

También vale la pena destacar que los grandes libros que tendrán 
una larga duración y que harán una contribución valiosa a nuestro mun-
do no siempre muestran su importancia al comienzo. Cuando en la Edito-
rial de la Universidad del Estado de Luisiana publicamos La conjura de los 
necios (A Confederacy of Dunces) en 1980, imprimimos sólo ochocientos 
ejemplares. Treinta y dos años y más de dos millones de ejemplares des-
pués, ese libro ha contado con treinta y cuatro ediciones traducidas alre-
dedor del mundo. Cuando publicamos Generals in Blue and Generals in 
Gray en 1959, estoy segura de que la editorial no pensó que esa obra segui-
ría en el catálogo en los próximos sesenta años y que seguiría siendo una 
fuente definitiva sobre la Guerra Civil de Estados Unidos a la que acadé-
micos, estudiantes y amantes de la Historia recurrirían constantemente.

Esa es una razón más por la cual nuestras publicaciones son muy 
importantes: buscamos que sigan siendo editadas por siempre para que 
su valor se convierta en un activo en los años futuros. Toma tiempo escri-
bir un buen libro, tiempo editarlo y tiempo encontrar su lugar, pero estos 
son tiempos económicos difíciles, así es que también estamos diseñan-
do estrategias y planes para contar con nuevas fuentes de ingresos al in-
corporar programas que las aseguren de distintas maneras. Por citar un 
ejemplo, casi todas las editoriales miembro de la AAUP han obtenido ga-
nancias importantes de la venta de libros electrónicos, aunque ese ingre-
so aún no reemplace lo que se ha perdido de la baja en ventas de libros 
impresos en los últimos años. 

Consideramos, eso sí, la posibilidad de que el mercado de mono-
grafías no se traslade a dispositivos electrónicos automáticamente y, por 
ello, editoriales como la de la Universidad de Chicago, por ejemplo, que 
diseñó un programa innovador que ofrece la descarga gratuita de un libro 
electrónico cada mes a cambio de que el lector se registre. Sin embargo, 
el gerente de ventas de libros electrónicos me informó que sólo el sesenta 
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por ciento de la gente que solicita el enlace, descarga el libro. Aún menos 
personas abren el archivo una vez descargado y guardado. Puede haber 
muchas razones para ello: quizá el enlace haya terminado en la carpe-
ta de spam, quizá el usuario no se haya dado cuenta de que a través del 
enlace accedería al libro o que no funcione en su Kindle, pero quizá de-
beríamos considerar que si el consumidor no paga por el libro, mostrará 
menos interés en leerlo o incluso en descargarlo porque a veces algo por 
lo que no se paga pierde su valor. En ese sentido, una editorial nos reportó 
que uno de sus autores les preguntó recientemente si su libro sería ofre-
cido de manera gratuita en formato digital, en cuyo caso no quería dedi-
car mucho tiempo trabajando en él. 

La mayor parte de quienes trabajamos en el campo de las humani-
dades queremos ofrecer materiales a nuestros lectores en el formato que 
prefieran, pero contamos con márgenes estrechos y eso significa que de-
bemos cobrar por esos formatos. Por ello nos hemos juntado con colec-
tivos de libros digitales para explorar nuevos horizontes editoriales, uno 
de los cuales es el Consorcio de Contenidos de Editoriales Universitarias 
(University Press Content Consortium, UPCC), el mayor en su tipo, ya que 
une a más de setenta editoriales universitarias que han contribuido con 
trece mil libros. Su propósito es proveer a las bibliotecas con libros digi-
tales de editoriales universitarias.

Esta colaboración ha generado hasta el momento más de cinco mi-
llones de dólares en ventas en diez meses, pero ninguna biblioteca habría 
comprado ninguno de esos libros si no ofrecieran el contenido que los di-
ferencia de los otros miles de libros disponibles. En otras palabras: es la 
reputación conjunta de nuestras editoriales la que asegura que comprar 
cualquiera de estos libros, en cualquier formato, valga la pena. 

Ya que operamos con presupuestos limitados, tenemos que selec-
cionar con mucho cuidado qué es lo que publicaremos, y luego debemos 
invertir mucho tiempo y dedicación a la edición, la producción y el mer-
cadeo. Lo hacemos porque queremos que los libros sean igual de accesi-
bles y valiosos en los años por venir como lo son ahora. Son los libros que 
ayudarán a los futuros académicos, por lo que si descuidamos el proce-
so, el resultado final no resistirá la prueba del tiempo. En el futuro, es po-
sible que las bibliotecas y los vendedores de libros sigan ofreciendo una 
mezcla de libros impresos y digitales, tal como hacen ahora. La economía 
y la tecnología para publicar en dichos formatos seguramente cambia-
rán, las editoriales universitarias seguirán evolucionando y adaptándo-
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se a los cambios al tiempo que ofrecen obras de alta calidad en diversos 
formatos e idiomas. 

Compartimos ideas acerca de la planeación y la gestión del mundo 
digital, y examinamos y reexaminamos el futuro de nuestros presupues-
tos para editar al tiempo que continuamos adaptándonos a los cambios. 
Dado que la edición electrónica requiere de inversión, tenemos que hacer 
una evaluación cuidadosa de nuestros presupuestos, mezclando nuestro 
entusiasmo con un análisis prudente, ayudados de la AAUP y compartien-
do nuestros conocimientos y nuestros libros para seguir ofreciendo a los 
lectores una calidad consistente y confiable, porque, con toda certeza, sin 
los libros que publicamos —los libros que importan—, el mundo sería un 
lugar pobremente informado y deprimente.

Darío Stukalsky

Básicamente, haré algunas reflexiones sobre las categorías de autonomía 
y compromiso. Categorías que me parece que van más allá de la edición 
universitaria y el conjunto de los debates que circulan alrededor de esto 
y trascienden la edición universitaria, cruzan el mundo de la edición en 
general, se redefinen en el campo universitario, cruzan el mundo de la 
universidad con todas sus luchas históricas por la autonomía y se rede-
finen nuevamente dentro de las universidades en el campo de la edición 
universitaria. Un campo verdaderamente heterogéneo, con editoriales 
que tienen proyectos que dependen de universidades, con proyectos 
institucionales diferentes, con inserciones dentro de las estructuras de 
sus instituciones, algunas dependientes de diferentes áreas: extensión, 
investigación, académicas, comunicación y otras con mucha mayor 
autonomía. 

Por otra parte, se diferencian a partir de sus catálogos, de sus co-
lecciones, de los circuitos administrativos legales, de valuación y refera-
to de las obras, por los circuitos de producción, por los presupuestos que 
tienen y el uso de los mismos, por sus diferentes lectores, sus autores, los 
soportes que ofrecen, etcétera. Es un campo que incluye otras lógicas de 
funcionamiento que atraviesan las de la edición en general y que yo des-
cribiría a partir de cuatro lógicas: la editorial, que se pregunta básicamente 
qué producimos; la de producción, cómo producimos; la administrativo 
financiera, con qué producimos; y la comercial, para quién. Obviamente, 
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cada una de estas preguntas cruza a las otras y no son compartimentos 
estancos, son preguntas clave para pensar en la autonomía y el compro-
miso. Es decir, quién define qué se produce, cómo y con qué se produce 
y para quién se produce. 

Quiero contar una experiencia de mi paso por la edición priva-
da que tiene mucho que ver con esto y que muestra procesos históricos 
de los 90 y posteriores, con consecuencias que creo estructurales en el 
mundo del libro y que nos redefinen dentro de ese campo como editores 
universitarios. Yo trabajaba en una editorial privada de capitales nacio-
nales de la Argentina, cuyos dueños identificables provenían del mundo 
de la producción del conocimiento y de la cultura, una empresa funda-
da en los años 70, los planes editoriales tenían una mirada a largo plazo, 
lo constituían catálogos que se llaman de fondo editorial, apuntando a la 
acumulación de capital simbólico. Había algo bastante interesante que 
era la conformación de los escandalios, estas matrices de costo benefi-
cios en los cuales se incluían proyectos que se anticipaban con pérdidas 
de dinero iniciales pero que se sabía que contribuían al catálogo y que se 
pensaban para recuperar la inversión en el largo plazo, a veces se admi-
tían recuperar la inversión en un tiempo de tres años o más. Esto suponía 
apostar a autores consagrados, pero también intervenir en la consagra-
ción de nuevos autores, con políticas activas de promoción de las obras, 
con una oferta de cursos y seminarios en donde estos autores participa-
ban, etcétera. Lo cual también suponía apostar a nuevos lectores y a la 
creación de nuevos públicos. Esta fue una empresa que fue comprada va-
rias veces por empresas trasnacionales que paulatinamente fueron cam-
biando a los actores que participaban en el conjunto de las decisiones que 
se tomaban a nivel editorial, los dueños ya dejaron de ser identificables; 
eran grupos de accionistas de diferentes países con inversiones diversi-
ficadas que actuaban en muchos campos absolutamente diferentes des-
de el mundo de la cultura y de la edición, con inversiones en empresas 
de obras públicas, de la música, de los libros y hasta de armas. Los nue-
vos actores provenían del mundo de los negocios, paulatinamente fueron 
cambiando los escandalios —esta matriz de costo beneficio en las cua-
les trabajábamos—, y ya no se admitían proyectos de largo plazo, ahora 
debían ser rentables, como mucho en el término de un año. Esto supuso 
muchos cambios en las decisiones de lo que publicaba y cómo publica-
ba, ya era mucho más difícil apostar a nuevos autores porque instalarlos 
en el mercado iba a tomar mucho más tiempo, había que apuntar a auto-
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res consagrados y también a demandas preexistentes y a lectores preexis-
tentes, o sea que ya era mucho más difícil la creación de nuevos lectores. 
Esto que ocurrió en esta empresa fue un fenómeno bastante habitual en 
mi país y en el resto de nuestros países, creo que es un fenómeno mun-
dial que tuvo consecuencias incluso en los procesos de circulación del li-
bro, de hecho las librerías cambiaron bastante su perfil con una tendencia 
a la desaparición del librero recomendador, con una gran rotación de li-
bros por una apuesta fuerte a best sellers y a libros de coyuntura y con una 
tendencia a que los libros de fondo tuvieran dificultades para ser exhibi-
dos, muchas veces presentes en estanterías en el rincón, o simplemente 
al rechazo de las cajas de aquellas editoriales con una apuesta fuerte a la 
acumulación de capital simbólico para exhibir sus materiales y estar pre-
sentes en las librerías. 

Quiero tomar algunas categorías de Pierre Bourdieu prestadas, 
cuando él nos refiere a este doble carácter del libro, como mercancía y 
en tanto a significación, digamos como producto del capitalismo, que de 
alguna manera redefine el campo de la producción de los bienes cultu-
rales en un pueblo cultural y en un pueblo comercial. 

Yo creo que esta categoría da para pensar las transformaciones 
estructurales que estamos viviendo en el mundo del libro, en el mun-
do de la cultura y mucho más allá, a partir de la hegemonía de un nue-
vo grupo, grupos trasnacionales, grupos de concentración económica 
que tienden a fusionar empresas y que de alguna manera redefinen el 
qué se produce, el cómo se produce y para quién se produce en térmi-
nos de hegemonía, aunque no significa que serían las únicas maneras. 
En cuanto al qué se produce, con una mirada muy cercana a catálo-
gos orientados a una rentabilidad inmediata; en el cómo y con qué se 
producen, hay una tendencia a la tercerización, flexibilización de los 
trabajadores de la actividad editorial y; para quién se producen, nue-
vamente referido a lectores preexistentes con una demanda inmedia-
ta y con una tendencia a la dificultad de construir nuevos lectores. En 
este contexto, la reflexión en términos del pueblo cultural y comercial, 
de mayor o menor autonomía, respecto del mercado o respecto de esta 
rentabilidad inmediata, nos hace pensar en nuestro campo específico 
que es de la edición universitaria y como editores universitarios tene-
mos mucho que hacer, dicen —y yo creo que es bastante cierto— que 
nos falta mucho por aprender del mercado en términos de optimización 
de recursos y de cómo llegar a nuestros lectores, pero también tenemos 
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mucho para ofrecer y para cambiar ciertas orientaciones, tenemos una 
responsabilidad muy fuerte con lo que producimos, cómo, con qué y 
para quién y esto puede jugar un rol transformador. El mercado fun-
ciona como mecanismo de asignación de recursos pero tiene ciertas 
falencias en términos de distribución y ésta incluye los bienes cultura-
les. En ese sentido es necesaria la intervención pública en términos de 
regulación de estos mercados, la universidad tiene un rol activo en esto 
y así como lo público interviene en el mercado en diferentes áreas, yo 
pienso que las editoriales universitarias tenemos una función social y 
todo lo necesario para alejarnos de estas tendencias —orientadas ha-
cia la rentabilidad inmediata cuya razón principal es la ansiedad por 
el lucro que tienen muchas de las empresas privadas—, cambiar esa 
lógica y pensar en el largo plazo. Y podemos también aprender de las 
empresas privadas y las grandes trasnacionales que han sabido elimi-
nar muy bien las fronteras, la transnacionalización es un fenómeno 
evidente y claro en ese sentido, las fusiones de empresas y el trabajo 
colectivo es también otro fenómeno evidente apuntando a una renta-
bilidad y a este polo comercial del cual habla Bourdieu. Desde el polo 
cultural tenemos también un desafío y podemos aprender de estas nue-
vas orientaciones que nos dan las transformaciones estructurales, po-
demos pensar en la fusión de proyectos culturales que trasciendan las 
fronteras, las redes pueden ayudarnos y es precisamente lo que esta-
mos haciendo aquí, este encuentro con la red norteamericana, chile-
na, mexicana, brasileira, etcétera, nos puede dar lugar para pensar en 
proyectos orientados a este polo cultural. 

También es cierto que desde la autonomía, respecto a esta tenden-
cia, se puede dar lugar a otro tipo de enterotomías en las que podemos 
caer, lo público no autónomo puede ser presa de pensamientos únicos, 
en ese sentido creo que es clave que como editoriales universitarias de-
bamos pensar en la bibliodiversidad, que supone admitir las diferencias, 
el pensamiento crítico y admitir el rol transformador de los bienes cultu-
rales. Como editores construimos catálogos, estos catálogos son nuestra 
obra, nuestra misión, nuestra visión del mundo, nuestras intenciones, así 
como un libro después de una serie de intervenciones de actores, edito-
riales sigue siendo de su autor, pero también y de todos ellos, esta relación 
entre el autor y el libro, se nos da a los editores con nuestros catálogos. Y 
las diferentes colecciones de un catálogo apelan al público lector, dialo-
gan con éste pero, para conformarlo es necesario profesionalizarse y ahí, 
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la mirada editorial es fundamental, pero también son importantes los sis-
temas de evaluación, que en general y muchas veces están relacionados 
con valoraciones disciplinarias y académicas, vinculados al sistema de 
promoción académica que exige a los investigadores publicar y eso ejer-
ce fuertes presiones para los editores universitarios. Una tesis no es un li-
bro, y se diferencia en cuanto a sus intenciones, a sus públicos lectores, a 
sus propias estructuras, a los actores que intervienen en su producción; 
es por ello que existe la necesidad de profesionalización de los diferen-
tes actores de este sector y contar además con presupuesto para realizar 
obras de calidad en contenidos y en soportes en consonancia con nues-
tros públicos lectores. 

Ahora, estos presupuestos deben tener una lógica editorial y es-
tar vinculados a una estrategia. Debemos comprender y estudiar nues-
tros proyectos editoriales ligados a nuestros públicos lectores, un libro 
en una estantería, un libro que no se va a leer, no cierra el proceso edito-
rial, nuestro trabajo es operar e intervenir en el mundo del texto, de los 
autores y de los lectores. El problema es cómo llegar, cómo dar a conocer 
nuestros catálogos, cómo lograr este mágico encuentro entre un libro y 
su lector. Yo creo que en el marco de nuestras universidades tenemos un 
núcleo duro de lectores que no es único, por supuesto, pero ni siquiera 
podemos llegar muchas veces a ellos, ni a otras universidades para que 
nos puedan leer, a sus bibliotecas, a las librerías y a los eventos con temá-
ticas referidas a determinados libros que estamos produciendo con dife-
rentes editoriales universitarias. 

Yo pertenezco a la red de las universidades nacionales de la Argen-
tina, que agrupa unas 40 editoriales, de las cuales unas 33 están activas y 
responden a este modelo heterogéneo. Lo que nos une básicamente, es 
la diferencia y desde la conducción pensamos seriamente en todos estos 
problemas y en cómo la conformación de redes de producción y de circu-
lación del libro son fundamentales, tanto a nivel nacional, como regional 
e internacional. En estos últimos años hemos participado activamente en 
diferentes ferias internacionales, hemos tenido muchas vinculaciones con 
otras redes de editoriales universitarias para desarrollar este intercambio y 
la posibilidad de llegar a otros espacios, lo cual supone también la coope-
ración. En estos términos me parece que hay diferentes puntos que pode-
mos pensar como redes de diferentes países, uno de ellos es la coedición, 
que supone compartir recursos, contenidos y la llegada a lectores dife-
rentes, ya que nuestros coeditores pueden tener muchísimo más acerca-
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miento y son conocedores de sus propios mercados. Existe la posibilidad 
de traducir obras, todos sabemos la dificultad que supone y lo caro que es 
producir y distribuir en diferentes mercados. La coedición y la traducción 
de diferentes obras de manera compartida nos permiten llegar a diferen-
tes mercados y compartir esos costos de una forma mucho más sustenta-
ble y además supone aprendizajes sobre procedimientos. Por otra parte, 
pensando en redes es importante tener en cuenta las que se pueden de-
sarrollar para la distribución, capitalizando y conformando librerías uni-
versitarias con públicos específicos pero con acceso a otros mercados y 
otros públicos, con formatos de consignación y de compra directa. Noso-
tros, desde la red argentina, desarrollamos otras estrategias. Además de 
estar incorporando la permuta, una editorial demanda una cantidad de 
libros a otra editorial en otra región por el mismo monto y cada quien se 
dedica a venderlo en su propio territorio. Es un mecanismo alternativo 
que nos dio resultados. Lo ideal es la posibilidad de desarrollar un portal 
colectivo, trasnacionalizado, que reúna toda la producción de las edito-
riales universitarias de habla hispana permitiendo accesibilidad, la baja-
da de iPub para diferentes dispositivos electrónicos, permitiendo el print 
on demand desde diferentes lugares y el acceso a través de un carrito de 
compras para los libros físicos. 

Otra de las estrategias posibles a partir de redes y que permiti-
ría la cooperación, es la presencia en ferias regionales, nacionales e in-
ternacionales. Este año desde diferentes redes hemos participado con 
nuestros libros en ferias regionales que se han organizado acá en Mé-
xico, en la Feria Universitaria de la Plata con presencia fuerte del libro 
latinoamericano. En el año 2013, la REUN incrementó treinta metros 
cuadrados a su stand en la Feria de Argentina para tener un total de 103 
metros cuadrados, para nosotros es muchísimo pero tiene el objetivo 
de incorporar materiales de editoriales universitarias latinoamericanas 
y de otros países. 

Cuando estoy en esta feria me encuentro con muchos problemas, 
uno de ellos es vender, me reuno con un distribuidor y la exigencia es la 
compra en firme y la dificultad para reproducir los modelos de consigna-
ción como los que uno tiene en el país en el que opera. Yo creo que pode-
mos pensar en modelos alternativos a los que imponen estos procesos. 
El camino es largo y supone la interacción y trabajo sistemático con dife-
rentes actores del mundo editorial, con instituciones vinculadas a la pro-
moción de industrias culturales, creo que este tema es de interés público 
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y debemos apelar a los ministerios de educación y de relaciones exterio-
res. La mirada debe estar puesta en el largo plazo de tal manera que po-
damos desarrollar la sustentabilidad de nuestros proyectos. 
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Clausura

Juan Felipe Córdoba Restrepo

Para que la traducción funcione, hay que crear las políticas posibles, no 
solamente es responsabilidad del Estado, es el concurso de todos para 
que el proyecto realmente funcione y podamos contar con muchos más 
títulos traducidos en cada uno de nuestros catálogos. 

Es necesario fortalecer las asociaciones de las editoriales univer-
sitarias en la región, ejemplos como el argentino, el brasileño, el mexica-
no y el colombiano son muy buenos, el centroamericano también es un 
buen ejemplo, pero sigue un vacío en otros países de la región. Entonces 
creemos que hay que incrementar el espíritu asociativo en cada uno de 
nuestros países para generar una interlocución natural entre cada una de 
estas asociaciones y hacer trabajos conjuntos. 

Como editores universitarios, debemos soñar que lo que hacemos 
en nuestras instituciones llegue al mayor número de usuarios posibles, 
lograrlo será factible con un trabajo conjunto, crear estrategias de difu-
sión y comercialización de las publicaciones académicas debe constituir-
se como un punto permanente de nuestras agendas para la búsqueda de 
acciones colectivas, todas conducentes a un beneficio en común. 

El desplazamiento que producen las instituciones de educación su-
perior tienen validez en la medida en que éstas lleguen a muchas comu-
nidades académicas, un libro que se produzca y no se lea, es un libro que 
no se publicó, o sea es un libro que no cumplió con su objetivo, hay que 
lograr que circule y que llegue a las manos que esperamos, ahí nuevamen-
te empieza el concurso de las políticas públicas y las privadas porque esto 
también va de la mano para que alcancemos objetivos como los quere-
mos para lograr que lo que publicamos alcance al público que pensamos.

Para ser competitivos tenemos que garantizar que cumplimos con 
los procesos editoriales adecuados, con comités, con evaluadores de los 
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textos, con una adecuación estadística de alta calidad, una diagramación 
y un diseño que permita ver la colección de cada uno de los fondos y su-
pervisar la impresión en papel o la captura en formato eBook. 
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Participantes

Frances Pinter, doctora por el University College de Londres, Francis Pinter 
es fundadora y directora de Knowledge Unlatched, compañía sin fines de 
lucro dedicada a la elaboración e implementación de nuevos modelos de 
libre acceso enfocados a las publicaciones académicas. Fue la editora fun-
dadora de Bloomsbury Academic, y dirigió el proyecto de digitalización de 
los Archivos de Churchill. En Bloomsbury Academic fue pionera en el uso 
de las licencias de Creative Commons para libros en línea que otorga libre 
acceso a todos los usuarios finales. 

Francis Pinter ha sido investigadora invitada del Big Innovation Centre 
y la London School of Economics. 

Anteriormente fue directora de Soros Foundation (Open Society Foun-
dation). A finales de los años noventa fundó EIFL, el consorcio de bibliotecas 
más grande del mundo.  Y antes de eso fundó la editorial Pinter Publishers, 
que también pertenecía a la Editorial de Leicester University y creó el sello 
Belhaven Press. 

Gonzalo Álvarez, abogado, investigador y profesor de derecho de la integración 
regional, y teoría y política educacional en la Universidad de Buenos Aires. Ha 
ejercido diversos cargos de gestión universitaria, entre ellos el de secretario 
académico de la Facultad de Derecho de la UBA en el periodo 2002-2010. 
Actualmente es consejero superior de la Universidad de Buenos Aires, por 
el Claustro de Profesores, para el periodo 2010-2014, y presidente de la 
Editorial de la Universidad de Buenos Aires, mejor conocida como Eudeba.

Lluís Pastor, doctor en Periodismo por la Universidad Ramon Llull, con un 
máster en Ciencias de la Información y la Comunicación por la Universidad 
Autónoma de Barcelona y un diplomado en Dirección y Administración de 
Empresas, por IESE de la Universidad de Navarra.
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Actualmente es director general de la Editorial de la Universitat Oberta 
de Catalunya y decano de los estudios de Ciencias de la Información y la 
Comunicación de la misma institución. También es profesor en la Universidad 
Ramón Llull, la Universidad Autónoma de Barcelona, la Universidad Jaume 
I de Castellón y la Universidad de Girona. Es autor de múltiples libros sobre 
comunicación y periodismo.

Jézio Gutierre, doctor en Filosofía por la Universidad Estatal de Campinas, 
maestría en Lógica y Filosofía de la Ciencia por la misma institución, maestría 
en Filosofía por la Universidad de Cambridge y licenciatura en Economía 
por la Universidad de São Paulo. Actualmente es profesor-ayudante-doctor 
de la Universidade Estadual Paulista. Tiene experiencia en el campo de la 
filosofía, con énfasis en la epistemología, principalmente: la epistemología 
contemporánea, Kuhn, Popper, el racionalismo y la ontología de la ciencia. 
Desde 2001, es el director ejecutivo de la Fundación Editorial de la Uni-
versidade Estadual Paulista.

Jesús Guerrero, editor y reseñista. Estudió en la Benemérita Escuela Nacio-
nal de Maestros, y en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. Durante varios años se desempeñó como 
redactor, editor, dictaminador, gestor de derechos internacionales y coordina-
dor de proyectos de literatura y filosofía en el Fondo de Cultura Económica. 
Actualmente labora en la Dirección General Editorial de la Universidad 
Veracruzana como encargado de Derechos y Coediciones. Es miembro de la 
mesa de redacción de La Palabra y el Hombre, la publicación periódica de 
mayor prestigio de dicha institución. También participa en la organización 
de la Feria Internacional del Libro Universitario, que realiza año con año la 
Universidad Veracruzana. Colaboraciones suyas han aparecido en La Jornada 
Semanal, La Palabra y el Hombre y La Gaceta de la UV.

Flavia Goulart Mota Garcia Rosa, doctora en Cultura y Sociedad por la Univer-
sidad Federal de Bahía, maestría en Ciencias de la Información y licenciatura 
en Comunicación por la misma institución. Actualmente, desde 1997, es 
profesora asociada y directora de Editorial de la Universidad Federal de Bahía 
y tiene bajo su cargo la dirección del comité de SciELO Libros. Fue presi-
denta durante dos mandatos (2005-2007 y 2009-2011) de la Asociación de 
Editoriales Universitarias Brasileñas, y actualmente es miembro de la junta 
directiva. Fue la responsable de la ejecución del Repositorio Institucional 
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de la Universidad Federal de Bahía. Tiene experiencia en el área de comu-
nicación, con énfasis en la edición de los siguientes temas: comunicación 
científica, educación superior, edición, y acceso a la información.

João Canossa, periodista, con estudios de posgrado en Comunicación y 
Salud; Edición de Libros, con especialidad en la formación ejecutiva en la 
industria del libro; y Edición Global en Español. Actualmente estudia una 
maestría en Salud Pública en la Escuela Nacional de Salud Pública Sergio 
Arouca, de la Fundación Oswaldo Cruz. Actualmenete es el editor ejecutivo 
de Editorial de esta fundación y vicepresidente de Región Atlántica de la 
Asociación de Editoriales Universitarias de América Latina y El Caribe. Fue 
vicepresidente de la Asociación Brasileña de las Editoriales Universitarias, 

Berta Inés Concha, estudió Derecho en la Universidad de Chile y Estética en 
la Universidad Católica, en Santiago. Trabajó en México, en Siglo XXI Editores 
como lectora, editora y resposable de promoción y publicidad. Colaboró como 
comentarista de libros en diversas revistas mexicanas, y como traductora en 
Le Monde Diplomatique en español y como editora de la revista Energéticos.

En 1983, en Estados Unidos, fundó Hispania Books. En España, desde 
1987 se desempeñó como directora de Promoción Exterior de Publiexport. 
En 1991-1992 trabajó en la Sociedad Estatal Quinto Centenario, a cargo 
de la promoción internacional de la Biblioteca Quinto Centenario. De 1993 
a 1997, en Barcelona, cofundó L’Alebrije y colaboró con revistas como El 
Viejo Topo, Quimera y Altair. En 1997, en Chile, formó Liberalia Ediciones, 
implementado una red para la exportación de libros chilenos destinados a 
librerías y bibliotecas de España, México y Estados Unidos. En 2006 esta-
bleció la librería Prosa & Política.

Nicolás Morales Thomas, politólogo por la Universidad de los Andes. Ac-
tualmente es director de la Editorial de la Pontificia Universidad Javeriana 
y profesor de la misma institución. Es miembro del Comité Editorial de la 
Revista Arcadia y columnista de la misma desde 2006. Fue presidente de 
la Asociación de Editoriales Universitarias de Colombia de 2010-2012. 
Ha publicado una diversidad de artículos y reseñas en diferentes revistas 
culturales, como: El Malpensante, Soho, Pie de Página, El Tiempo, El Es-
pectador y Análisis Político. 

Fue jefe de publicaciones del Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia, profesor catedrático de la Universidad de los Andes y coeditor del 
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Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales de la Universidad 
Nacional de Colombia. 

Recibió el Premio Simón Bolívar de periodismo en 2010, en la ca-
tegoría de educación.

Fernando Zapata López, abogado. Director del Centro Regional para el Fomento 
del Libro en América Latina y el Caribe (CERLALC). Fue director general de la 
Dirección Nacional de Derecho de Autor de Colombia. Profesor universitario 
de la cátedra de derecho de autor. Consultor de la Organización Mundial 
de la Propiedad Intelectual (OMPI). Es autor de numerosos artículos sobre 
la materia. Participó en los Comités de Expertos convocados por la OMPI 
para la formación de los Tratados sobre Derecho de Autor e Interpretación o 
Ejecución y Fonogramas de 1996, así como en la Conferencia Diplomática 
que los adoptó. Negociador en el proceso de conformación del Área de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA), en el Acuerdo sobre los Aspectos de los 
Derechos de Propiedad Intelectual relacionados con el Comercio (ADPIC/

OMC). Participó en las negociaciones: Tratado de Libre Comercio suscrito por 
Colombia y Estados Unidos; Tratado de Libre Comercio con la Asociación 
Europea de Libre Comercio (AELC), Tratado de Libre Comercio con Canadá, 
y en las negociaciones del Acuerdo de Asociación con la Unión Europea.

José Trinidad Padilla López, egresado en Sociología por la Universidad de 
Guadalajara, también realizó estudios en la Sorbonne Nouvelle, Paris II. 

Ha desempeñado diversos cargos de representación en la comuni-
dad universitaria: docente de bachillerato; presidente de la Federación de 
Estudiantes de Guadalajara; director de la Primera Feria Internacional del 
Libro de Guadalajara; director general de Extensión Universitaria; director 
del Departamento de Egresados y Exalumnos; y secretario general. 

Fue rector general de la Universidad de Guadalajara de 2001 a 2007; 
y director del Instituto de Investigaciones en Innovación y Gobernanza, de 
la misma institución, de 2007 a 2009.

En febrero de 2011 asumió el cargo de presidente del Comité Ejecutivo 
del Movimiento Nacional Tecnológico Universitario (MONTU). 

En la pasada legislatura (2009-2012) se desempeñó como Diputa-
do Federal por Jalisco, durante la cual fue presidente de la Comisión de 
Educación Pública y de Servicios Educativos de la Cámara de Diputados; y 
miembro de la Comisión de Ciencia y Tecnología. 

Actualmente es Diputado local electo por el Estado de Jalisco. 
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Alejandra Stevenson, directora de la Editorial de la Universidad Alberto Hur-
tado y directora editorial de Recrea Libros. Se ha desarrollado en editoriales 
educativas, como Santillana Perú y Arrayán editores Chile, y en literatura 
infantil. Ha participado en la dirección de proyectos educativos y editoria-
les, que han tenido como resultado la publicación de más de 200 libros 
desde 1990, además de publicaciones y ediciones en formatos digitales y 
materiales diversos. 

Ha participado como expositora en la Feria del Libro de Buenos 
Aires, en la Feria del Libro Infantil Juvenil de Santiago y en las Jornadas 
de Edición Universitaria de FIL Buenos Aires. En 1997 ganó el premio a la 
mejor a la edición 2007 en la categoría Infantil, otorgado por la Cámara 
Chilena del Libro.

Darío Stukalsky , es director de la Editorial de la Universidad Nacional de 
General Sarmiento, vicepresidente de la Red de Editoriales de las Univer-
sidades Nacionales de la Argentina y forma parte del Consejo Directivo de 
la Cámara Argentina del Libro. Desde hace 26 años trabaja en el mundo 
editorial y ha dirigido numerosos proyectos editoriales, privados y públicos. 
Es docente en la carrera de edición de la Universidad de Buenos Aires y ha 
realizado consultorías y cursos para editoriales privadas y también para el 
Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe 
(CERLALC).

Mary Katherine Callaway, es directora de la Editorial de la Universidad Estatal 
de Louisiana desde 2003. Actualmente supervisa las publicaciones de esta 
institución, así como las de The Southern Review. Anteriormente trabajó 
para la Editorial de la Universidad Johns Hopkins en Baltimore y Londres 
y para la Editorial de la Universidad de Georgia. Recientemente presidió la 
Asociación de Editoriales Universitarias Estadounidenses, y fue miembro de 
la junta directiva durante dos periodos.

Juan Felipe Córdoba, editor, profesor e historiador. Doctor en Historia por la 
Universidad Nacional de Colombia. Actualmente es director de la Editorial 
de la Universidad del Rosario; y presidente de la Asociación de Editoriales 
Universitarias de América Latina y el Caribe (EULAC). En 2010 fue nombrado 
miembro del Comité Editorial de la Facultad de Artes de la Universidad Na-
cional de Colombia. Ponente en numerosos eventos nacionales e internacio-
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nales sobre edición, comunicación e historia. De 2006-2009 fue presidente 
de la Asociación de Editoriales Universitarias de Colombia, y entre 2008 y 
2009 miembro de la Junta Directiva de la Cámara Colombiana del Libro. 
Desde 2006 es consultor en Colombia del Instituto Internacional para la 
Educación Superior en América Latina y el Caribe, organismo autónomo de 
la UNESCO. Cuenta con varias publicaciones en historia cultural, historia de 
las mentalidades, historia social, comunicación y edición. 
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CERO FRONTERAS
Hacia la libre circulación del libro
académico y universitario

El tema central del V Foro Internacional de Edición Universi-

taria y Académica es de gran relevancia para este sector. 

Alcanzar la meta de cero fronteras podría parecer una 

utopía, sin embargo, asociaciones de otros países y editores 

que ya están inmersos en proyectos que avanzan hacia ese 

objetivo común hablaron de sus experiencias y dieron 

cuenta de las diversas posibilidades para lograrlo. 

 Encontrar las herramientas adecuadas, aprovechar los 

medios existentes e incluso impulsar otros no desarrollados 

son algunas de las áreas de oportunidad que los editores 

pueden explorar, pero tal vez el trabajo conjunto se presenta 

como la mejor —o la única— opción viable para que las 

publicaciones de todas las instituciones lleguen a un mayor 

número de lectores y, por tanto, todas las editoriales univer-

sitarias cumplan una de sus premisas y, tal vez, su razón de 

existir: ser trasmisores del conocimiento que se genera en las 

universidades a las cuales pertenecen.


